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EN EL PRINCIPIO 


Abre mis ojos y contemplaré 
maravillas... 


(Sal.119. 18) 


Decir que se está en el comienzo de algo es relativo: siempre 
hay raíces, y antes de las raíces, semillas, y antes de las semillas 
las plantas de donde vinieron las semillas, y así sucesivamente. 
Nosotros dos, invitados a dar dirección y forma al programa 
Compartiendo Dones en la Familia Global, empezamos en Harare, 
Zimbabwe, en diciembre de 1998. El recinto fue un lugar en 
las afueras de la ciudad que era a la vez iglesia, casa de huéspedes, 
y centro de conferencias. Pakisa y yo estábamos alojados juntos 
en una habitación con dos camas angostas, una mesita de noche 
de madera y un baño al final del pasillo. 

Nos reunimos allí varios días, a veces solos y otras veces 
con miembros de nuestro comité ejecutivo, para planear cómo 
funcionaría este proyecto de encontrar y nutrir los dones de las 
iglesias. Al mismo tiempo comenzamos el proceso de ponernos 
de acuerdo en cuanto a lo que significa compartir los dones, 
qué son los dones, de dónde vienen y cómo se deben usar. Desde 
entonces hemos seguido aprendiendo que es compartir dones. 

La estrategia que surgió de esa reunión inicial fue visitar 
cada conferencia de nuestra membresía, primero en África, 
después América Latina y Asia, y finalmente en Europa y Norte 
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COMPARTIENDO-LDOMES 
América, haciendo talleres para enseñar y animar a las iglesias a 
compartir dones. Esperábamos que de estos encuentros surgiría 
un inventario global de diversos dones que podrían ser 
compartidos entre las congregaciones. Aun más importante era 
la esperanza de nuestra organización, el Congreso Mundial 
Menonita, dé que nuestro proyecto Compartiendo los Dones en 
la Familia Global produjera una nueva visión entre las iglesias 
acerca de los dones que Dios nos ha dado y cómo usarlos. 

Comenzamos el trabajo entre las congregaciones de África 
y después procedimos a América Latina y Asia por numerosas 
razones. Primeramente porque Pakisa y yo estábamos viviendo 
en África en ese entonces y nuestro conocimiento combinado 
de las iglesias africanas era probablemente más grande que el de 
cualquiera de las otras regiones. Pero más importante era que 
nuestras experiencias nos habían dado una comprensión de la 
diversidad de dones existente en las iglesias africanas, y sentimos 
que podíamos imaginar cómo funcionaría el programa allí. 

En, los próximos dos años visitamos cada una de las 
conferencias de África, reuniéndonos con alrededor de 350 per- 
sonas en 13 talleres y 10 países diferentes. Durante ese tiempo y 
el tiempo en que continuamos trabajando en América Latina y 
Asia, donde entrenamos facilitadores de las iglesias para que 
ofrecieran los talleres, aprendimos muchas cosas acerca de los 
dones. También recibimos distintas clases de dones de la gente 
que conocimos. En este libro intentamos compartir algo de lo 
que hemos aprendido acerca de los dones, de las iglesias, de 
compartir, y de Dios. 

En este libro ocasionalmente usamos los términos “Norte” 
para referirnos a Europa y Norte América, y “Sur” para referirnos 
a Asia, América Latina y África. Estos términos son clasificaciones 
que, como muchas categorías, son confusos y literalmente 
inexactos. En el contexto de la biología se dice que la variedad 
dentro de una especie es a menudo más grande que la variedad 
entre dos especies. Esto es cierto en cuanto a los términos Norte 
y Sur. Dichos términos no demoran en crear estereotipos que 
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En-eL-PRINORIO 
van mas allá que los significados geográficos y pueden 
obstaculizar en lugar de facilitar la comunicación y la reflexión 
creativa. 

Las iglesias de todo el mundo son infinitamente más 
complejas de lo que los términos Norte y Sur puedan sugerir. 
Por esta razón, para que las clasificaciones Norte y Sur puedan 
tener un significado válido, hemos tratado de usarlas con 
moderación y cautelosamente. 


DE DÓNDE VENIMOS 


PAKISA TSHIMIKA (CHE-MÍ-KA) 

Yo experimenté dos formas de 
entender los dones y el compartir de 
dones durante una Navidad en África 
cuando yo era niño. En Noche Buena 
nuestra iglesia organizaba un drama 
en el que toda la historia de la 
Navidad se contaba en forma 
dramática y muy detalladamente. 
Recuerdo que al final del drama, los 


misioneros entregaban jabón y sal a 





toda la gente que habían venido al 
programa. En la escuela lo mismo 
que en la escuela dominical, se nos daba libros para colorear y 
crayones. Nosotros no teníamos que dar nada a cambio a nuestros 
maestros, y no recuerdo que nadie diera algo a los misioneros 
que nos regalaban jabón y sal. Entonces aprendí que había dos 
clases de gente, los que dan y los que reciben. 

Pero la historia no termina allí. Tan pronto como finalizaba 
el programa en el día de Navidad, la gente se reunía para 
compartir los alimentos. Dos o tres familias traían comida y la 
compartían entre ellos. Y allí aprendí la otra lección, es decir, 
que todos nosotros tenemos algo para compartir en una relación, 
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, <C . ” cl . 55) . 
así que la ley de “los que tienen” y “los que no tienen”, no siempre 
es sustentable. De modo que crecí viviendo en la tensión entre 
estos dos puntos de vista y esta ley durante mi niñez, adolescencia 
y los años de universidad. 


Tim LIND: 

Por haber crecido en una fa- 
milia modesta de seis hijos, no 
puedo recordar que haya aprendido 
específicamente acerca de compartir. 
Pero la enseñanza siempre estaba 
presente, sólo que en formas muy 
prácticas: por la manera en que la 
comida era dividida en la mesa, 
cómo la ropa pasaba de hermano a 
hermano, y cómo se decidía quiénes 





iban a compartir cuartos y camas. Y 
también en las relaciones de todos 
los fe con mis hermanos y hermana, “turnarnos” era un 
concepto clave en la terminología de compartir. Puedo recordar 
numerosas discusiones sobre “de quién era el turno”. Por 
supuesto, estas discusiones eran interesadas (“¡es mi turno!”). 
Pero también reconocíamos claramente los límites de los intereses 
personales. De alguna manera se sobreentendía, y sin la más 
mínima duda, que todo era de todos, y que simplemente no era 
aceptable ni divertido acumular o adquirir posesiones a costa 
de mis hermanos o hermana. En una familia se aprende, 
naturalmente y repetidas veces, que guardar cosas para uno 
mismo nos aísla y a la larga no es sano. 

Pakisa: Cuando trabajé en salud pública y en el desarrollo 
de comunidades en contextos de pobreza, encontré casi 
imposible superar la noción de los que tienen y los que no 
tienen entre las personas con las que trabajé. Tenía sentido que 
muchos me consideraran de los que tienen porque estaba del 
lado de los que daban. Había estudiado en las mejores escuelas 
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que el mundo ofrece. Tenía un buen trabajo y recibía un pago 
regularmente, mientras muchos a mi alrededor pasaban meses 
sin recibir pago. Es más, yo tenía una buena casa y no tenía que 
preocuparme por si tendría para comer al otro día. Sin embargo, 
de vez en cuando alguien de alguna población cercana me traía 
un racimo de bananos. “Estaba pensando en ti y en cuánto te 
gustan los bananos y te traje algunos”, me decía mi amigo. No 
esperaba nada a cambio, y lo que es más, a esta persona no le 
importaba cuánto dinero ganaba yo. Esa gente solo sabía que a 
mí me gustaban los bananos y quería compartirlos conmigo. 

Tim: Mi esposa y yo pasamos la mayor parte de los años 
70, la “gran década del desarrollo”, en África, trabajando en 
diferentes países. Planeando, administrando una variedad de 
programas de asistencia y desarrollo comunitario. Era una época 
emocionante; el ambiente vibraba con la perspectiva de 
soluciones seguras. Pero poco a poco las promesas de desarrollo 
empezaron a parecer vacías y sospechosos sus fundamentos. A 
mí me parecía que había muchas partes del paradigma que eran 
falsas, inefectivas e inconsistentes con la historia de la fe. 

En 1982 un colega me envió un pasaje extraído de un 
libro escrito por Lewis Hyde titulado 7he Gift (El don o regalo). 
El libro examina el papel que los dones o regalos tienen en 
nuestras vidas, ya sean objetos materiales, o talentos e 
inspiraciones inmateriales. Presenta un contraste entre la 
economía de mercado, donde el patrimonio aumenta por la 
acumulación y el ahorro, y lo que el autor llama “la economía 
del regalo”, por la cual el incremento se logra mediante 
circulación o uso. Mientras la economía de mercado nos aísla y 
hace independientes unos de otros, el propósito de la economía 
del regalo es construir relaciones, conectarnos los unos con los 
Otros. 

Desde entonces he estado pensando, leyendo y estudiando 
acerca de esta metáfora. Y me parece que es más fructífero, y 
más consistente con la práctica bíblica, pensar en cómo las per- 
sonas que se hallan en diferentes situaciones pueden interactuar. 
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Pakisa: Cuando me llamaron a ser parte de un equipo 
para desarrollar un proyecto en cuanto a los dones y cómo 
compartirlos, me pregunté qué clase de contribución podría 
hacer yo al proyecto. Siempre he sentido la tensión entre los dos 
puntos de vista que mencioné antes, en medio de los cuales me 
encontré en mi niñez y más tarde en el ambiente profesional. La 
iglesia en la que crecí no me ayudó a resolver esta tensión. Para 
mí era como vivir en dos mundos. En uno se me enseñaba 
acerca de una jerarquía entre los dones: los predicadores, 
evangelistas, profetas y los que podían efectuar milagros, parecían 
ser más importantes que la mujer que es miembro de la iglesia y 
prepara las comidas para las reuniones congregacionales, o que 
un carpintero, también miembro, que construye techos para 
nuestras templos y escuelas. En mi familia y en otros ambientes 
sociales fuera de la iglesia, se me enseñó que todos tenemos algo 
para contribuir y que cada don es importante en nuestra 
sociedad. Esta tensión se convirtió en una ventaja cuando 
elaborábamos las bases para nuestros cursos, como también 
cuando comenzamos a ofrecer talleres sobre dones y cómo 
compartirlos en las iglesias de todo el mundo. 

Tim: Pakisa y yo nos reunimos numerosas veces a lo largo 
de los años, en Kinshasa, Congo, y en otros lugares. Trabajábamos 
para el desarrollo de la iglesia, y creo que cada uno conocía la 
reputación del otro. Pero lo que teníamos por delante era algo 
completamente diferente. Teníamos que tomar una idea acerca 
de los dones en la iglesia mundial, que había sido escrita en dos 
o tres escasos párrafos por un comité del Congreso Mundial 
Menonita, convertirla en un programa global, e implementarla. 
Lo que es más, teníamos que hacer esto en un medio tiempo, 
mientras ambos trabajábamos formalmente para otras agencias, 
y teníamos que hacerlo juntos, dos menonitas laicos, uno de 
ellos un africano que había pasado muchos años en Norte 
América y el otro un norteamericano que había pasado muchos 
años en África. 

¿Que sabíamos de los dones? ¿Qué experiencia trafamos al 
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tema? Bien poco en realidad. Ninguno de los dos es teólogo, 
pastor, filósofo o sociólogo. Sin embargo, los dos teníamos en 
común un compromiso firme con la iglesia, bastante experiencia 
en el trabajo con organizaciones de misiones y servicio, 
primordialmente en África, y la convicción profunda en cuanto 
al valor de todos los seres humanos y su posibilidad de 
interrelacionarse. 

Pakisa: Entonces, ¿qué aprendimos de este proyecto? 
Describir todo lo que aprendimos es más de lo que este libro 
pretende abarcar. En suma, yo diría que el proceso es tan 
importante como el producto final. Experimentamos 
crecimiento personal, y tuvimos la dicha de encontrarnos con 
nosotros mismos. Nuestra primera idea era que terminaríamos 
con un documento muy bueno, con tablas y columnas 
detallando los dones encontrados en cada iglesia que visitábamos. 
Pero después de los dos primeros talleres, nos dimos cuenta que 
el proceso de discernir estaba teniendo tanta importancia como 
el producto final. La gente que asistía a los talleres hablaba de 
cómo sus puntos de vista iban cambiando a medida que 
avanzaban las discusiones. 

En un taller, el comentario de uno de los participantes me 
llamó la atención. Dijo que durante sus estudios en una escuela 
teológica nunca le habían cuestionado su visión de los dones y 
de compartirlos. Destacó que su nueva comprensión de los dones 
también estaba teniendo influencia en su visión del liderazgo 
en la iglesia. Y su comentario fue repetido por muchos 
participantes de otros lugares que visitamos durante el transcurso 
del proyecto. 

En una ocasión reunimos a dos congregaciones de dos países 
diferentes para uno de los talleres. Aunque eran países vecinos, 
estas dos congregaciones nunca habían hecho nada juntas y 
nunca se habían dado cuenta todo lo que tenían en común aun 
sin haber tenido contacto alguno. En otra iglesia nuestro taller 
fue la primera vez, que ellos pudieran recordar, en que laicos, 
clero, hombres y mujeres de todas las edades se reunían para 
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discutir un aspecto importante de la vida de la iglesia, en este 
caso el discernimiento de los dones. 


Tuvimos muchos momentos risueños 
viajando y hablando en las iglesias acerca de 
los dones. Recordamos que en la ciudad de 
Guatemala, después de haber estado por 
algunos días con un grupo de facilitadores 
latinoamericanos, nos confesaron mientras 
tomábamos un café que antes de conocernos, 
cuando mandábamos nuestra 
correspondencia de parte de “Tim y Pakisa”, 
ellos pensaban que éramos esposo y esposa. 


Para los miembros de las iglesias los talleres fueron la 
oportunidad de tratar otros asuntos que afectaban a la iglesia. 
En cada taller, entre otros temas se habló de la juventud, de las 
mujeres en el liderazgo, la comunicación, la mayordomía de la 
iglesia, y de sentirse aislados. Aunque no esperábamos tocar estos 
temas, los participantes encontraron el ambiente apropiado para 
revelar estas preocupaciones de la mayor importancia para sus 
congregaciones. 

Otro aspecto que se hizo claro fue la importancia del 
sentido de pertenencia a una familia global de fe. Una de las 
congregaciones había sido excluida de la fraternidad mundial 
por conflictos internos. Para este tiempo ya habían resuelto el 
conflicto y nosotros les estábamos visitando para entregarles un 
taller del proyecto de Compartir Dones Globalmente. 
Recordamos muy bien que mientras la sesión se alargaba hasta 
la media noche, tuvimos la oportunidad de decirles que 
su congregación había sido restaurada en la fraternidad 
global, ya que la razón por la cual había sido excluida no 
existía más. El líder nos detuvo y pidió que pasáramos 
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tiempo orando y cantando a Dios porque su iglesia era 
otra vez parte de la familia global. 

Tim: Lo que me asombra cuando miro atrás a nuestras 
experiencias hasta la fecha, es la riqueza de la diversidad que 
uno encuentra de iglesia en iglesia y de país en país. Á veces 
siento que diferencia es solamente otra palabra para decir don. 
Una vez que empezamos a pensar deliberadamente acerca de 
dones y diferencias, los vemos en todas partes. Diferentes formas 
de cantar, de adorar, diferentes formas de ser una familia, de ser 
una iglesia, de ganarnos la vida, diferentes formas de vestir, de 
cocinar y comer, diferentes lenguas y acentos. La diferencia es 
una cosa muy bella; qué ironía que a veces dejemos que nuestras 
diferencias, o sea nuestros dones, nos separen y dividan, ¡como 
si fuera mejor que todos fuéramos iguales! Qué triste es saber 
que los actos más horribles de la historia humana han sido 
cometidos debido a estas bellas diferencias. 

Pakisa: El proceso de compartir dones también provee una 
excelente ocasión para el crecimiento personal. Una cosa es dirigir 
un taller acerca de los dones, cómo compartirlos, hablar de 
hermosos conceptos y de los diferentes modelos bíblicos de 
compartir dones. Pero practicar y seguir estos ideales es otra. 
Durante los talleres discutimos que un don tiende a animar a 
otro. Mientras hacíamos muestro trabajo descubrimos que Tim 
y yo nos necesitábamos el uno al otro para completar nuestras 
labores. Yo necesitaba la mente crítica de Tim, su habilidad para 
escribir, y la amplia red de relaciones que había formado 
previamente en su trabajo internacional. Tim no es dominante 
en su estrategia sino que es bien organizado. También es muy 
bueno para mantenerse en contacto con toda la gente que 
conocimos en el trayecto. Él necesitaba la experiencia que yo 
tenía de trabajar directamente con el liderazgo de las 
congregaciones, no siempre aceptando una respuesta negativa y 
moviéndome sin titubear hacia nuevas situaciones. Mientras 
continuamos nuestro trabajo, también nos ayudamos el uno al 
otro a descubrir nuestros propios dones al trabajar con iglesias 
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particulares, pero siempre manteniendo una perspectiva global. 

Tim: Durante los últimos años he pasado mucho tiempo 
viajando con Pakisa en muchas partes de África, América Latina, 
Asia, Norteamérica y Europa. Algunos años atrás Pakisa tuvo 
un serio accidente automovilístico, como resultado del cual ahora 
camina lentamente, usando un bastón. He aprendido muchas 
cosas viajando con él, cosas acerca del tiempo; por ejemplo, 
cuánto más puede uno observar si camina más despacio. Pero 
también he encontrado muy instructivo ver a Pakisa interactuar 
con otra gente. Me dí cuenta que la manera en que la gente se 
comportaba hacia él, era un perfecto ejemplo de cómo nuestras 
necesidades cumplen un papel importante para liberar los dones 
de otras personas y permitirles ponerlos en acción. Muchas veces 
vi que las azafatas, los guardias de seguridad, choferes de taxi y 
empleados de hoteles o restaurantes, que parecen indiferentes e 





No hay da como ver a la gente que OS Sus Edd 


insensibles, de repente se iluminan y se vuelven amables, 
amistosos y ofrecen generosa ayuda cuando ven a Pakisa. La 
necesidad de que le lleven la maleta o que le ajusten el asiento, 
es frecuentemente un don para otros y una invitación para que 
compartan su don. Además he aprendido que al asociarme con 
él, a menudo yo también puedo recibir estos dones de atención 
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especial, ¡por eso a veces dejo que él pase primero! 

Pakisa: El gozo que produce el auto-descubrimiento fue 
otro aspecto que me impresionó durante el proyecto. Fue 
emocionante ver las caras de las personas mientras creaban una 
lista de los dones y recursos de sus propias iglesias. Muchos no 
se habían dado cuenta que tenían iglesias tan ricas en dones. El 
gozo provenía de reconocer que muchas de las cosas que 
tradicionalmente no se consideran dones, son dones de Dios. 
El aspecto que prefiero de nuestras discusiones se refiere a la 
intención de Dios en cuanto a los dones que da a su pueblo. No 
es difícil que la gente crea que todos los dones vienen de Dios, 
y que su intención es que sean compartidos. Pero cuando 
hablamos de lo que pasa cuando guardamos nuestros dones para 
nosotros mismos o cuando los acaparamos, la discusión se transforma 
en un reto personal. La historia de los hebreos y el maná en el 
desierto es un buen ejemplo de esto. El maná fue dado gratuitamente 
y la gente solo debía recoger lo que necesitaría para su familia en un 
día. Cuando trataron de almacenarlo, el maná se echó a perder. 
Fue revelador ver los ojos de la gente mientras hablaba del maná 
podrido y de lo esto significaba tanto para sus propias vidas, como 
para la vida de la iglesia. 

Tim: No hay nada como ver a la gente que descubre sus 
dones. Recuerdo que en una congregación que visitamos había 
una muchacha que se acababa de graduar de la escuela bíblica. 
Era callada y poco extrovertida. Su congregación le había dado 
la tarea de trabajar con los jóvenes. Le pedimos que actuara en 
el papel de organizadora de un retiro de damas con 
entrenamiento teológico. Al principio se rehusó, diciendo que 
ella no estaba capacitada para el trabajo. Pero cuando la 
animamos a que lo reconsiderara nos escribió lo siguiente, $Si 
ustedes todavía quieren que ayude entonces estoy dispuesta a 
ayudar. Al principio pensé que sería difícil, pero cuando recibí 
su nota animándome me propuse que ¡iba a hacer lo mejor que 
pudiera”. El trabajo de organización que ella desempeñó 
demostró gran creatividad y competencia. Cuando comenzó a 
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comprender lo que era capaz de hacer, esta joven mostró mucha 
más confianza en sí misma. 


QUIZÁS FUE LA MÚSICA 


Creo que la primera vez que me di cuenta de mi gran 
fortuna fue en Luanda, Angola, en 1999. Era una mañana de 
domingo en noviembre, y Pakisa y yo habíamos hecho un taller 
en una de las conferencias de Angola el día anterior. Estábamos 
visitando varias congregaciones antes de continuar con nuestros 
planes y partir al día siguiente. 

Luanda es una ciudad que de ser en los años sesenta un 
puerto tropical adormecido, ha pasado a ser una ciudad africana 
extensa con un promedio de 6 millones de habitantes hoy en 
día. Pero aun ahora en la parte de la ciudad que queda junto al 
océano se respira un aire mediterráneo apacible y reparador. 
Esta cualidad no condice con la historia de violencia que se 
vivió en la ciudad, que fue puerto de partida de más de la 
mitad de los esclavos traídos a las Américas, y tampoco con la 
reciente guerra civil en el interior que duró décadas y cercenó 
las vidas de 1.5 millones de personas antes de terminar en el 
2002. Ha sido también la guerra civil lo que creó la Luanda 
moderna, con la llegada a los barrios de emergencia de la capital 
de cientos de miles de personas que huían de la destrucción e 
inseguridad en el interior del país. 

Después de conducir por calles de tierra y callejones de la 
capital, por lo que pareció un largo tiempo, llegamos a un área 
donde escuchamos cantar. Al principio no sabíamos de donde 
venían los cantos, pues las construcciones de cemento y lata a 
medio terminar de los suburbios de Luanda, todas se parecen. 
Cuando salimos del auto el volumen de la música aumentó, y 
notamos que el sonido venía de un edificio un poco más grande 
que los demás a unos pasos de donde estábamos. Mientras nos 
acercábamos, sentí un extraño poder y belleza en la música, que 
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me atraía como una sirena, produciendo en mí el deseo de 
participar, de ser rodeado y abrazado por ese sonido. 

Más tarde, después que mi colega había dado un corto 
mensaje, me paré delante de la congregación para saludar. Sobre 
la plataforma de cemento en la que estaba parado había un techo 
de lata que nos protegía del sol o de la lluvia, pero el resto del 
santuario estaba descubierto; las paredes de la iglesia llegaban a 
la altura de los hombros, y el piso era una arena polvorienta. 
Sentados en sencillas bancas de madera y con vestidos de alegres 
colores había una variedad de niños, de juventud, de mujeres 
jóvenes y ancianas, y, distribuidos entre ellos, algunos pocos 
hombres. 

Recuerdo que luché para decidir qué palabras ofrecer a 
este grupo de personas del cual no sabía nada y con quienes 
tenía tan poco en común. No conocía su teología, como ellos 
no sabían nada de la mía. No sabía nada de sus alegrías y tristezas, 
o de sus vidas diarias. Aun así, esta gente era gente que se 
consideraba parte de la familia de la que yo también me 
consideraba parte. ¿Cómo puede ser esto? ¿Qué significa? 

Mientras estaba parado al frente viendo a todos esos rostros 
bellamente diferentes, me vino un pensamiento: ¡Que riqueza! 
¡Que increíble y hermosa riqueza! ¡Que terrible sería no estar 
relacionado con ellos! Sentí una carga de gratitud, el sentimiento 
de que de alguna manera, en formas que yo no entendía, mi 
conexión con estas personas era una realidad y un deseo, una 
declaración de lo que es y de lo que puede ser. Era como una 
voz clara y calmada que decía, este es el camino... ¡síguelo! 

Debo decir que otros pensamientos corrían por mi mente 
también. ¡Qué desperdicio! ¡Qué incalculable e inexpresable 
pérdida habría, si los dones de estos niños, de estas ancianas, de 
esta juventud en esta pequeña congregación, en este olvidado 
rincón, se perdieran para la iglesia, para el mundo, sin cumplir 
el inexplicable y desconocido propósito que Dios les ha asignado! 
Perdidos por falta de oportunidad, perdidos debido a la guerra, 


al hambre, a la enfermedad, perdidos por ser sofocados por cosas 
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materiales o deseos mal dirigidos, perdidos por aburrimiento, 
por sentimientos de inferioridad o superioridad. ¡Qué 
desperdicio! 

No puedo expresar cabalmente el don que recibí esa 
mañana, y que no me ha abandonado desde entonces. Es el 
regalo de verme a mí mismo rodeado de abundancia, de riqueza, 
de dones. Es la completa seguridad de saber que toda cosa y 
persona que es ha sido dada por Dios, y como tal tiene propósito, 
intención y potencial. Es la comprensión de que ya no puede 
haber un trabajo más sagrado, un llamado más santo, que poner 
en libertad esos dones que hay en nosotros, en otros y en toda la 
creación de Dios. 

No recuerdo cuáles fueron las palabras finales de mi saludo 
a la congregación de Luanda en aquella mañana. Creo que dije 
algo en el sentido de que yo sabía que estaba ligado a ellos, y 
ellos a mí por la forma en que cantaban. Y quizás fue la música, 
ese regalo lanzado al aire y llegado a mis oídos, lo que trajo 
consigo este don de ver. 

Desde aquella mañana en Luanda hemos viajado a muchas 
partes de África y también a otros continentes. Hemos visto 
muchas congregaciones y grupos de iglesias en todos ellos. Y en 
cada lugar hemos observado diferencias: música —alguna es 
familiar, otra extraña; idiomas —algunos que comprendimos, 
otros que no; caras —de diferentes colores y formas; edificios 
de iglesias —pequeños y grandes, nuevos y viejos, orgullosos y 
humildes; jóvenes, niños, mujeres, hombres; hemos visto 
congregaciones que danzaban de un lado al otro de los pasillos 
y otras congregaciones que se sentaban estoicamente inmóviles. 
Hemos visto y escuchado acerca de muchas diferentes clases de 
dones: mediación en conflictos, formación de liderazgo 
femenino, misiones transculturales, reciclaje de basura, trabajo 
artesanal, consejería matrimonial, coreografía, enseñanza de 
instrumentos de música, música de alabanza, diálogo 
interdenominacional, distribución de Biblias, traducción, 
pintura de telas, payasos, escobas y guantes para limpieza, 
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experiencia en trabajo contra la violencia familiar, educación 
para la paz, fabricación de ladrillos y albañilería, y la lista podría 


“Cada persona habló acerca de la forma en 
que su iglesia estaba compartiendo los 
dones. Una estaba proveyendo ayuda a 
familias de refugiados. Otra estaba dando 
comida a familias necesitadas que no eran 
miembros de la iglesia. Otra estaba 
colaborando en un programa de literatura. 
Otra estaba trabajando para reparar el 
sistema de agua potable de su comunidad. Y 
otra ha comenzado un banco de comida.” 


(Participante de un taller, Costa Rica) 


continuar. Pero en ningún lugar hemos visto la falta de dones; 
nunca encontramos a una persona sin dones. Este es el lazo que 
nos une a todos —lo que hemos recibido, y la invitación a 
participar en el propósito de Dios compartiendo la increíble 
diversidad de nuestros dones. 


¿POR QUÉ COMPARTIR DONES? 


Cuando comenzamos el primer taller de Compartiendo 

Dones en la Familia Global en Kinshasa, en un día lluvioso de 
noviembre, creo que no sabíamos lo suficiente acerca de la 
agenda propuesta como para sentirnos intimidados ante el 
proyecto. Pero la propuesta surgió a causa de cambios 
importantes ocurridos en las iglesias y en el mundo, y era 
necesario ofrecer una respuesta concreta. Tres aspectos de este 
cambio influyen en nuestro tema. Primero, en la base está el 
descubrimiento de que la mayor parte de los cristianos, y por 
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primera vez la mayor parte de los miembros de nuestra fa- 
milia denominacional, pertenecen a África y América Latina, 
y sin embargo mucho del control y poder de las instituciones 
de la iglesia permanece en Norte América y Europa. Se ha 
calculado que para el año 2025 más de dos tercios de los 2.6 
billones de cristianos estarán en América Latina, Asia y África, 
y que hoy en día hay más cristianos en cada uno de estos 
continentes que en Norte América. En nuestra propia fa- 
milia eclesial, cerca del 60% de la membresía total está en 
Asia, África y América Latina. 

Segundo, en el mundo es general que la disparidad 
económica entre ricos y pobres, y entre Norte y Sur, siga 
creciendo. En términos de crecimiento económico y en casi todos 
los otros indicadores, en los últimos 20 años se ha visto 
claramente mayor decaimiento en el progreso hacia una paridad 
que en las dos décadas previas. Hoy 20% de la población del 
mundo consume 86% de los recursos mundiales. Las riquezas 
combinadas de las 200 personas más ricas del mundo llegaron a 
$51 trillón en 1999; los ingresos combinados de los 582 millones 
de gentes que viven en los países menos desarrollados del mundo 
es de $146 billones. Aproximadamente 790 millones de perso- 
nas del mundo en desarrollo están aun crónicamente 
desnutridos. Hoy, a través del mundo, 1.3 billones de personas 
viven con menos de 1 dólar por día, tres billones viven con 
menos de dos dólares por día, 1.3 billones no tienen acceso a 
agua potable, tres billones no tienen acceso a servicios sanitarios, 
dos billones no tienen acceso a electricidad. Todos hemos 
escuchado esas estadísticas anteriormente. 

Tercero, se repiten fuertes y arraigados patrones en las 
relaciones entre las iglesias del Sur y del Norte que contradicen 
nuestras creencias bíblicas. Específicamente las iglesias de África, 
Asia y América Latina son consideradas “necesitadas”, mientras 
las iglesias de Europa y Norteamérica son percibidas como “ricas”. 
Las iglesias del Sur son consideradas “receptoras”, y las iglesias 
en el Norte como “dadoras”. En contraste con esta forma de ver 
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el mundo encontramos claramente en el mensaje bíblico que 
toda la creación de Dios es dotada, que todas las personas tienen 
un papel que jugar y dones para entregar a todo el cuerpo, la 





No puede haber un trabajo más sagrado, un llamado más santo, 


que poner en libertad esos dones que hay en nosotros, en olros y en 


yd les creación de Clas 


iglesia global. Al mismo tiempo, cada miembro del cuerpo — 
de la iglesia, de la creación— necesita a cada uno de los otros 
miembros. 


Ahora bien, hay diversidad de dones; pero el Espíritu 
es el mismo. Hay también diversidad de ministerios, pero el 
Señor es el mismo. También hay diversidad de actividades, pero 
el mismo Dios es el que realiza todas las cosas en todos. Pero a 
cada cual le es dada la manifestación del Espíritu para provecho 
mutuo ... Pero ahora son muchos los miembros y a la vez un 
solo cuerpo. El ojo no puede decir a la mano: ¿No tengo necesidad 
de ti”; ni tampoco la cabeza a los pies: “No tengo necesidad de 
vosotros”. Muy al contrario, los miembros del cuerpo que parecen 
ser los más débiles son indispensables ... 

(1 Cor. 12: 4-7; 20-22). 
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Verdaderamente, la relación entre las variedades de dones 
es una clara declaración del plan redentor de Dios para todos. 
El compartir de los dones, por medio de los cuales las necesidades 
de todos pueden ser satisfechas y mediante los cuales puede lograrse 
una vida abundante, es el propósito de Dios para el mundo. 

Por lo tanto, los patrones históricos que dividen la iglesia 
entre necesitados y dadores deben considerarse una de las más 
grandes y dañinas herejías que enfrenta el cristianismo hoy en 
día. Nos divide en dos y crea complejos profundos de 
superioridad e inferioridad. A algunos nos hace sentir que no 
necesitamos a otros para nada, y a otros nos hace sentir que no 
podemos hacer absolutamente nada sin la iniciativa de otros. 
Nos hace pensar que usar nuestros dones es una actividad 
opcional por la cual hacemos mérito delante de Dios; hace que 
otros pensemos que no tenemos dones dignos de compartir. 
Asigna gran honor a ciertos dones, tales como riquezas materiales, 
poder y algunas profesiones particulares, mientras resta honra y 
desvaloriza dones como la hospitalidad, ciertas destrezas 
aparentemente menos elevadas, y desconfía de otras. De esta y otras 
maneras, tanto disimuladas como obvias, nuestro equivocado 
concepto de dones y necesidades, divide y amenaza a la iglesia. 

Lo arraigado de estos patrones podría fácilmente 
llevarnos a renunciar a la visión de iglesias que comparten dones 
libre y globalmente, excepto por una cosa: en todo lugar donde 
visitamos las iglesias, en el Este y el Oeste, en el Norte y el Sur, 
hemos encontrado mucha gente que cree con vigor y entusiasmo 
en la idea de relacionarse más de cerca con gente que es diferente. 
No importa cuán cómodos estemos én nuestros contextos lo- 
cales y nuestras propias tradiciones y hábitos, la mayoría de 
nosotros se siente atraído por lo que es diferente —personas 
que actúan, hablan, visten, comen, o adoran en formas que 
no son como las nuestras. Aun si estamos en desacuerdo con 
las de ellos y preferimos nuestras propias formas, todavía 
encontramos estas diferencias interesantes y atractivas. La 
posibilidad de una relación directa con otra congregación, o 
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con otras personas o grupos cuyas circunstancias son muy 
diferentes a las nuestras, usualmente produce vida abundante 
en una congregación. 

¿De dónde viene esta energía? ¿Cuál es su fuente? ¿Será 
simplemente un sentido de aburrimiento por lo diario, por lo 
usual? ¿Habrá en juego algo más profundo que eso? ¿Será posible 
que este deseo de lo diferente venga de un conocimiento 
subconsciente de lo que Dios quiere que seamos —como 
individuos, como iglesia, como gente? ¿Será una confirmación 
- de que podemos encontrar plenitud y complacencia en relaciones 
con otros que son diferentes? ¿Podría ser una afirmación implícita 
de que aprendemos más de Dios y de su propósito cuando 
aprendemos a conocer a quienes experimentan a Dios de 
diferentes maneras que nosotros? 


¿POR QUÉ ESTE LIBRO? 


Este libro tiene varias intenciones o propósitos. Primero, 
es un intento de informar acerca de un experimento específico 
llamado Compartiendo Dones Globalmente, emprendido a fi- 
nales de la década de los noventa por el Congreso Mundial 
Menonita. La intención era ayudar a conferencias miembros a 
volverse más conscientes de sus dones y recursos, y a usar esos 
dones para construir relaciones más estrechas entre las diferentes 
partes de la iglesia global. 

Segundo, porque las personas que llevamos a cabo este 
experimento aprendimos muchas cosas en el proceso —sobre 
las iglesias, sobre los dones, sobre compartir, sobre lo que Dios 
espera de la iglesia, sobre los obstáculos y oportunidades para 
relacionarse más de cerca— y queríamos compartir algunos de 
nuestros descubrimientos con una audiencia más amplia. 
Esperamos que este trabajo pueda ser usado por iglesias e 
individuos de cualquier denominación que estén interesados en 
metas similares. 
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Tercero, mientras la mayor parte de nuestro trabajo ha 
sido a nivel de conferencias de iglesias nacionales, en todo lugar 
que visitamos la gente expresó la necesidad de discernir y 
compartir los dones a nivel congregacional. Esperamos que este 
libro se preste para ser usado por congregaciones. Hemos 
incluido algunos materiales en los Apéndices (ver página 117 
en adelante) que podrán ser de ayuda para organizar talleres 
congregacionales de compartir dones. 

Finalmente, también queremos que este libro sea una 
expresión de gratitud hacia toda la gente que hemos conocido y 
con la que hemos trabajado a través de este programa, gente 
que nos ha ofrecido gran hospitalidad, que nos ha confiado sus 
pensamientos e ideas creativas, que ha dado tiempo y energía 
para que nuestros propósitos fueran posibles y exitosos. “Todos 
esos participantes han sido grandes dadores de sus dones y por 
medio de su ejemplo nos han enseñado acerca de los dones y de 
compartirlos. 
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¿Qué tienes que no hayas recibido? 
Y si lo recibiste, ¿Porqué te jactas 
como si no lo hubieras recibido? 


(1 Cor. 4:7) 


Compartir dones. Parece bastante simple. “Todos saben 
acerca de dones y regalos. Cada uno de nosotros ha dado un 
regalo en algún momento, y todos podemos pensar en algún 
regalo que hemos recibido. ¿Acaso no nos gusta a todos recibir 
regalos, o acaso no encontramos gozo al dar regalos también? 
¿No son los regalos un elemento natural e importante en cada 
cultura, sociedad, y aun en cada religión? 

Sí, pero... Uno de los primeros asuntos que encontramos 
cuando visitamos iglesias y realizamos talleres acerca de 
Compartir Dones Globalmente fue las diferentes formas de 
entender la palabra don. En algunos de los talleres los 
participantes nos dijeron que cuando venían al taller otras per- 
sonas de sus comunidades les decían, “Por favor acuérdense de 
nosotros cuando comiencen a compartir”. Para esta gente hablar 
de compartir dones era hablar de una distribución material. 

Encontramos esencialmente dos fuentes de confusión con 
referencia a este término. Primero, como estábamos hablando 


acerca de dones dentro de la iglesia, todos asumieron que solo 
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estábamos interesados en dones espirituales. Vamos a ver más de 
cerca el concepto de dones espirituales en el siguiente capítulo, 
pero notemos aquí que es un término usado por Pablo en el 
Nuevo Testamento. El apóstol enumera cinco, siete, ocho, o 
nueve diferentes “dones espirituales” en referencias en las cartas 
alos Romanos, 1 Corintios, y Efesios. Estas variaciones pueden 
sugerir que Pablo no está haciendo una lista cerrada o limitada 
de dones que son “espirituales”, en contraposición a otros que 
no lo son. Pero por ahora digamos que cuando hablamos de 
dones o de compartir dones estamos interesados en definiciones 
amplias e inclusivas. Queremos considerar la extensa diversidad 
de dones que Dios ha otorgado a individuos, a la iglesia, y al 
mundo como un todo. 

La segunda área de confusión en torno a la palabra don es 
que en muchas lenguas y culturas se usan diferentes vocablos. 
En español, por ejemplo, existen las palabras regalo y don; en 
francés cadeau y don; en inglés present y gift. Aun otros lenguajes 
y culturas tienen distintas palabras para regalos que se dan en 
diferentes ocasiones, tales como regalos de funeral, regalos de 
boda, regalos de iniciación, y regalos dados a Dios. 

Pero más allá del tema de la definición, encontramos que 
hay en verdad, como Pablo dice en 1 Corintios 12:4, una “gran 
variedad de dones”. Quizás toda esta variedad pueda ser agrupada 
en dos categorías generales. Primero, está el mundo material, 
cada elemento del cual es o puede ser dado o recibido como un 
regalo o don. Esto puede incluir los dones de la creación —el 
mundo, las plantas, los minerales y animales— y también todos 
los objetos (incluyendo el dinero) hechos por los seres humanos 
a partir de los dones materiales dados por el Creador. 

Segundo, hay dones que no son materiales. Estos pueden 
ser capacidades especiales o habilidades, que conocemos como 
talentos, o también pueden ser actos que se producen una vez, 
tales como una visita o un servicio. Entre estos están los dones 
espirituales que menciona Pablo —predicación, enseñanza, 
profecía, sanidad, y otros más— pero también capacidades 
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artísticas y musicales, y destrezas para desempeñar cualquier 
actividad con habilidad especial, tales como la carpintería, 
preparación de comida, negocios, investigaciones científicas, 
agricultura, y muchas más. 

En este libro nos ocupamos de ambas categorías de dones. 
Los dones necesarios para la iglesia de Cristo y los dones que 
Dios nos ha dado para usar de forma redentiva en el mundo, 
son tantos y tan variados como la mente de Dios. Muchos dones; 
el mismo Espíritu. 


¿QUÉ ES UN DON? 


No es importante tratar de explicar los dones en una forma 
definitiva o completa. Pero pensando en las dos categorías gen- 
erales de dones mencionadas anteriormente, podemos identificar 
tres características que parecen ser comunes a todas las clases de 
dones. Primero, un don es algo que se entrega, es algo que va de 
una persona a otra. Segundo, un don se da voluntariamente. Y 
tercero, un don es algo que se da voluntariamente sin esperar 
compensación. Es diferente a algo comprado o intercambiado, 
en donde esperamos que nos retribuyan el valor equivalente de 
lo que damos. 

De estos aspectos descriptivos de los dones, podemos 
concluir que los mismos se caracterizan por su movimiento y 
por cierta calidad de libertad. No puede haber un don que no 
sea regalado, o en un sentido más amplio, un don que no sea 
puesto en uso. En Éxodo encontramos la historia del don del 
maná, en donde Dios les dice a los israelitas que recojan 
solamente lo que consumirán en el día. Cuando algunas perso- 
nas recogen más de lo que necesitan, pretendiendo almacenarlo, 
el maná (don) almacenado se pudre y se agusana. Los dones no 
se pueden guardar, ponerse en el banco, o mantenerse en secreto. 
Deben de ser dados y usados, o de lo contrario pierden su poder 
y su virtud. 
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Cuando decimos que los dones se caracterizan por una calidad 
de libertad, queremos decir que un don no puede ser dado por 
imposición. 2 Corintios 9:7 dice, “que cada uno dé como propuso 
en su corazón; no con tristeza, o por obligación; porque Dios ama 
al dador alegre”. Es verdad que muy a menudo damos por un sentido 
del deber. Porque sentimos que le debemos a alguien, y que dando 
podemos saldar la deuda. También puede ser que demos para hacer 
que alguien nos deba y tenga que pagarnos más tarde. 

Es fácil advertir que esta manera de dar no tiene nada que 
ver con dones. Si damos para cancelar o crear una deuda, 
solamente estamos haciendo comercio y hasta puede ser chantaje. 
El comercio tiene un lugar muy importante en nuestras vidas, y 
no queremos decir que es malo, pero se trata de una categoría 
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de dar y recibir diferente de la de compartir los dones, y debemos 
tener cuidado de no confundir las dos. | 
Un don debe ser entregado por el dador sin imponer 
ninguna condición. De esta manera el don puede ser 
verdaderamente creativo. Puede ser usado e interactuar en el 
nuevo contexto de la persona que lo recibe y por esta razón se 
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convierte en algo nuevo. Algunas veces hablamos de dones que 
se han “descarriado”. Esto se refiere a dones que fueron dados 
con un propósito específico pero fueron usados de otra forma 
por quien los recibió. Pero en cierta manera los dones se deben 
“descarriar”, porque cuando damos con instrucciones de uso, 
simplemente estamos controlando lo que se hace con nuestro 
don. Entregar un don es facultar a quien lo recibe, es darle algo 
que puede incorporar y usar de tal manera que sus propios dones 
puedan ser desarrollados y liberados, y no según el deseo, 
intenciones, o propósitos del dador. 


¿SON OPUESTOS LOS DONES Y 
LAS NECESIDADES? 


Anteriormente presentamos el asunto de dones y 
necesidades, haciendo notar que la forma en que frecuentemente 
dividimos el mundo entre los que tienen necesidades y los que 
tienen dones es altamente destructiva para todos. La relación 
entre dones y necesidades es uno de los asuntos más difíciles, y 
al mismo tiempo más críticos cuando pensamos en compartir 
los dones que Dios nos ha dado. Esto es así especialmente en el 
contexto de la iglesia global, donde por un lado, hay mucha 

ente cuyas necesidades humanas más básicas para la vida han 
sido satisfechas, y por el otro, mucha gente que lucha diariamente 
para cubrir esas mismas necesidades. 

Usualmente los dones y necesidades se ven como opuestos, 
como los polos de un todo. Según este punto de vista, una 
necesidad es una petición y un don es una respuesta. Pero como 
hemos notado, esta polarización nos lleva a una especie de herejía 
que se ha mantenido por mucho tiempo —que el mundo está 
compuesto por gente con dones y gente con necesidades. Si 
creemos como un elemento de la fe que toda la creación ha sido 
dotada, que Dios no ha creado seres sin dones, entonces debemos 
encontrar otra forma de comprender esta relación. Según nuestra 
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fe no creemos que las personas que luchan por sobrevivir son 
menos dotadas que las que tienen abundancia. ¿Entonces cuál 
es la diferencia entre ellos? 

En este libro no podemos entrar en un análisis detallado 
de porqué hay “pobres” y porqué hay *ricos”. Muchos otros han 


El tiempo también es un don. Pedimos que se nos dé 
tiempo, hablamos de darle tiempo a alguien, de recibir 
tiempo o de tener tiempo. Pero es un regalo que es dado y 
recibido —guardado o usado— de maneras muy 
diferentes en diferentes culturas. Una colega se ofreció una 
vez como voluntaria para hablar con un grupo de mujeres 
estadounidenses y organizar un taller de Compartir 
Dones. Luego nos informó lo siguiente: “Tenían muchas 
preguntas acerca de los “resultados”, de las dificultades 
prácticas de mantener una lista global de los dones, y 
finalmente se preguntaban sí las norteamericanas 
tendrían tiempo para participar en tal esfuerzo. Una 
representante dijo muy abiertamente, “si ustedes quieren 
saber qué dones tengo hagan una cita conmigo para 
visitarme a las 11:30, y entonces hablaré con ustedes por 
15 minutos y les diré cuáles son mis dones”. Esto me dio 
una nueva visión acerca de porqué es tan difícil hacer que 
algo funcione en los EE.UU. con referencia a Compartir 
Dones Globalmente —el tiempo es un don que muchos 
estadounidenses pensamos que no tenemos...” 

Es como si en algunas partes del mundo el tiempo 
hubiera dejado de ser un don para ser un artículo. 
Cuando se da, se espera recibir en cambio algo 
equivalente. El tiempo es cuidadosamente fraccionado en 
partes exactas. Adquiere valor en sí mismo sin pensar en 


su contenido o en cómo se usa. 
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hecho ese análisis y con gran detalle, y debemos reconocer que 
han llegado a diferentes conclusiones. Pero cualquiera sea el 
análisis que aceptemos, debemos admitir —como iglesia— que 
este asunto, esta realidad fundamental en el mundo, no es la 
intención de Dios y no es parte de la visión del reino en el cual 
todos estamos llamados a trabajar. 

También para nosotros como Iglesia debería ser posible 
reconocer que algunas personas, por cualquier razón que sea, 
han podido desarrollar sus dones, mientras otras, también por 
cualquier razón, no han podido. Comenzamos a comprender 
este asunto más claramente durante una visita a la iglesia en 
Nigeria. Allá como en otros lugares pasamos mucho tiempo 
reuniéndonos con grupos de personas de diferentes diócesis de 
la iglesia, animándolos a pensar en los dones que tenían y cómo 
los podían compartir con otros. Pareció haber una buena 
comprensión y entusiasmo acerca de este concepto; la gente 
reconoció que ellos, individualmente lo mismo que como iglesia, 
tenían muchos dones. 

Pero cuando llegamos al punto de pedir a los grupos que 
enumeraran los dones que ellos y sus congregaciones tenían, la 
respuesta en Nigeria como en otros lugares, siempre nos pareció 
una lista de necesidades. Al principio atribuimos esto a un 
problema de traducción ya que la mayor parte del tiempo 
hablábamos por medio de intérpretes. Como alternativa 
pensamos que podía ser debido a un condicionamiento histórico; 
nosotros éramos forasteros, pertenecíamos a una agencia, e 
históricamente esa clase de personas venía y preguntaba, “¿Cuáles 
son sus necesidades?” | 

Más tarde preguntamos a uno de los obispos, “¿Por qué 
cuando preguntamos acerca de los dones, la gente nos habla de 
sus necesidades? ¿Acaso no nos entienden?” La respuesta del 
obispo fue reveladora: “Por supuesto, nosotros sabemos que 
tenemos dones y que tenemos mucha gente con dones. Pero 
hay cosas que están de por medio entre los dones. Esa niña que 
está allí es huérfana; sus padres han muerto de SIDA. No tiene 
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a nadie que pague sus estudios. ¿Cómo pueden ser desarrollados 
sus dones? En cuanto al coro que cantó tan bello para ustedes, 
ellos no tienen uniformes, ni recursos para nuevos instrumentos, 
ni fondos para viajar y visitar otras iglesias o para grabar su 
música. ¿Cómo pueden compartir sus dones? Tenemos muchos 
jóvenes que tienen un grado universitario pero la economía es 
tan mala que ninguno de ellos puede encontrar trabajo. ¿Cómo 
pueden ser miembros que apoyen a la iglesia y cómo puede la 
iglesia afirmar sus dones?” 

Este intercambio nos ayudó a comprender mejor el 
tema de los dones y las necesidades, algo que nosotros 
deberíamos haber percibido antes. Las necesidades no son 
lo opuesto a los dones, pero ambos están íntimamente 
relacionados. ¿Por qué los hambrientos necesitan comida 
y los enfermos sanidad? Para que los dones que Dios les 
ha dado puedan ser cultivados para luego ser dados a 
otros. Podemos decir que los dones necesitan de otros 
dones para poder ser dados. Lo que nosotros llamamos 
necesidad entonces, puede ser el clamor de un don que 
está atrapado y no puede ser liberado o dado. 

Si los dones no son dados o no pueden ser dados, se mueren 
o se pudren, y esto es contrario a la intención de Dios. Dios ha 
dado dones a toda su creación, no para que mueran sino para 
una vida abundante. 

Es importante que tengamos claro este punto, porque 
entendiendo esto, aquellos a quienes consideramos pobres y los 
que llamamos ricos son lo mismo. Aquellos cuyos dones no 
pueden ser cultivados, y aquellos cuyos dones están almacenados 
y confinados, se encuentran con el mismo problema fundamen- 
tal. Sus dones no están circulando, y como resultado, como dice 
Pablo, todo el cuerpo sufre. 

Ya hemos hecho referencia al conocido pasaje en 1 
Corintios, capítulo 12, que es quizás la declaración clásica de 
Pablo en cuanto a dones. Pero si observamos mejor, vemos que 
hay otros dos temas importantes además del de los dones. Está 
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primeramente el tema del cuerpo. Después de presentar la idea 
de los diferentes dones, Pablo continúa diciendo: 


De hecho, aunque el cuerpo es uno solo, tiene muchos 
miembros, y todos los miembros, no obstante ser muchos, forman 
un solo cuerpo. Así sucede con Cristo... Ahora bien, el cuerpo no 
consta de un solo miembro sino de muchos. (12, 14). 


Por eso Pablo habla de uno y de muchos, la unidad de los 
diversos dones de muchos miembros. Pero es el tercer tema — 
la necesidad— lo que nos permite comprender cabalmente la 
ilustración. Es la necesidad mutua lo que une a todos los 
miembros, todos con sus dones específicos, en un mismo cuerpo. 


El ojo no puede decir a la mano: No tengo necesidad de 
ti”; ni tampoco la cabeza a los pies: ¿NO los necesito”. Al contrario, 


los miembros del cuerpo que parecen más débiles son indispens- 
ables... (21-22). 


La iglesia se beneficiaría si reflexionara en cuanto a esta 
última frase. ¿En qué forma la iglesia cree y demuestra 
activamente que necesitamos a los miembros débiles del cuerpo, 
que ellos son indispensables? 

La necesidad, entonces, se puede ver como un eslabón vi- 
tal entre los dones. Las necesidades no deberían ser consideradas 
carencias o inexistencias. Las necesidades son necesarias para los 
dones. Despiertan los dones y funcionan como una especie de 
gravedad que atrae dones y los usa creativamente para producir 
más dones. Sin necesidades —sin uso— no puede haber dones. 
Los dones a su vez no satisfacen simplemente las necesidades; 
más bien liberan dones que pueden descubrir otras necesidades. 

De esta manera podemos decir que las necesidades son 
dones para los dones, y que los dones son dones para las 
necesidades. La relación es siempre bidireccional; permite que 
los recursos y potenciales de ambos, el dador y el que recibe, se 
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conviertan en dones para ser compartidos. Negar la necesidad, sea 
la nuestra o la de otros, es negar los dones que Dios nos ha dado. 
Aun más importante es el mutuo intercambio dinámico de los dones 
lo que hace posible que muchos miembros sean un cuerpo. 

Algunas veces cuando queremos ofrecer nuestros dones 
nos concentramos tanto en la necesidad que podemos perder 
de vista otras motivaciones fundamentales para dar. Trude 
Neufeld andaba alrededor de los setenta y tantos años cuando 
la conocí al comenzar a asistir a la iglesia en Pensilvania, EE.UU., 
de la que ella era miembro fundadora. Era una mujer pequeña, 
que usaba un bastón y siempre era asistida por una de sus hijas 
de edad mediana. "Trude había venido a los EE.UU. cuando era 
niña como refugiada de Rusia y había conocido todas las 
privaciones e inseguridades de los refugiados en todos lados antes 
que con su esposo llegaran a tener un negocio exitoso. Nuestra 
familia llegó a estar muy cerca de la señora Neufeld, y muy a 





ue henes que no hayas recibo Y Y si lo recibaste, ¿Ebrqué te 
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menudo ella nos traía donaciones de comida, ropa y dinero. 
Con cinco niños pequeños posiblemente parecíamos estar muy 
necesitados. 
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Por muchos años Trude pasaba mucho de su tiempo libre 
cosiendo edredones que luego donaba para ayudar a necesitados. 
Después que se jubiló y su esposo había muerto, continuó 
haciendo edredones con sus hijas y otras personas. Un domingo 
después del servicio, cuando yo acababa de regresar de un viaje 
administrativo a África, hablé con la señora Neufeld acerca de 
las complicaciones de la tarea de asistencia y desarrollo, pensando 
todo el tiempo en el “desperdicio” y el “mal empleo” de las 
donaciones que yo había observado —como por ejemplo de los 
edredones que ella hacía. Finalmente ella me miró con una 
sonrisa y dijo simplemente, “estoy tan agradecida”. 

No fue hasta después de un tiempo que me di cuenta que 
sus palabras eran una respuesta a mis comentarios; que estaba 
diciendo que era por gratitud por los dones que había recibido, 
que entregaba sus dones. Tenia poco interés en controlar el “bien” 
que su propio don podía prestar. Era como si para ella, la 
necesidad fuera simplemente una excusa para expresar gratitud. 


PORQUE TODOS PARTICIPAMOS 
DE UN SOLO PAN 


Nuestro tema no es simplemente los dones, compartir dones. 
¿Por qué hemos escogido este término? ¿Por qué no dar y recibir 
los dones simplemente? 

Como la palabra don, también compartir es una palabra 
ambigua en algunos idiomas. En inglés, por ejemplo, tiene 
significados opuestos o contradictorios. Primero, está el sentido que 
implica división o separación —una propiedad, una compañía, una 
cantidad de dinero, aun la comida se divide en raciones, separadas 
y distribuidas a diferentes personas. Esta es la clase de compartir 
que el hijo pródigo tenía en mente cuando dijo a su padre, “dame 
la parte de los bienes que me corresponde” (Lucas 15:12). Estaba 
pidiéndole a su padre que dividiera, que separara. 


En contraste, compartir también tiene el significado de 
37 


COMPARTIENDO- DONES 
participar junto con otros en algún trabajo, evento, obra, o en 
el uso de alguna cosa material. Un ejemplo de compartir en este 
sentido es cuando hablamos de compartir la responsabilidad, el 
liderazgo, o compartir una comida juntos. 1 Corintios 10:17, 
que dice en parte, “puesto que el pan es uno solo, los muchos 
somos un solo cuerpo; porque todos participamos del único 
pan,” es otro ejemplo de esta clase de compartir. 

Obviamente es en este segundo sentido que usamos el 
término compartiendo dones. Es verdad, como lo señaló el 
participante de un taller en Indonesia, que todo este esfuerzo 
tiene que ver con compartir, tanto o más que con dones. Alguien 
podría decir que decir compartir dones es redundante; el acto de 
compartir inevitablemente incluye un don. 


En el proceso de traducir al idioma francés 
nuestro material para los talleres, nos 
encontramos frente a estos significados de 
“compartir” que contrastan. 
Originariamente habíamos estado 
traduciendo “Compartiendo Dones” como 
“Partage de dons”. Un poco después se nos 
indicó que esto le daba un significado 
equivocado. “Partage de dons” puede ser 
traducido como “dividir los dones”. Nuestro 
nuevo título fue completamente diferente: 
“Mise en commun des dons”, lo cual puede 
ser traducido literalmente como “poniendo / 
teniendo los dones en común”. Estas dos 
traducciones demuestran los dos diferentes 
significados de “compartir”. En particular, 
tener o disponer en común expresa bien la 
idea de que compartir implica y requiere 
una relación. 
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DONES ANÓNIMOS 


Compartir es diferente que simplemente dar o recibir. 
Es posible dar un regalo en forma anónima. Particularmente 
en la cultura occidental, dar anónimamente es visto como 
uno de los méritos más grandes. Entre los escritos que hemos 
encontrado acerca de dar está la siguiente lista de los “Ocho 
Grados de la Caridad” por el filósofo español Rabí Moisés 


Ben Maimónides: 


GRADOS DE CARIDAD 

e El primero y más bajo nivel es dar, pero con reserva o 
desgano. Este es un regalo de la mano pero no del corazón. 

e*EPsegundo ves dar alegremente, pero no 
proporcionadamente a la necesidad del necesitado. 

e El tercero es dar alegre y proporcionalmente pero no 
basta que se solicita. 

e El cuarto es dar algo alegre y proporcionalmente, y aun 
sin haber sido solicitado, pero poniéndolo en la mano del pobre, 
y de esa manera provocando en él un doloroso sentimiento de 
vergúenza. 

e El quinto es hacer caridad de tal manera que los 
necesitados reciban la dádiva y conozcan a su benefactor, sin ser 
ellos conocidos por él... 

e El sexto, que es aun más elevado, es conocer a los 
receptores de nuestra dádiva, pero mantenernos desconocidos 
para ellos... 

e El séptimo tiene aun más mérito, es decir, ofrecer la 
caridad de tal manera que el benefactor no pueda conocer a los 
favorecidos, ni los favorecidos conozcan el nombre del benefac- 
co 

e El octavo, y el de mayor mérito de todos, es adelantarse 
a la caridad evitando la pobreza, principalmente asistiendo al 
prójimo, ya sea por medio de un regalo o cantidad de dinero, 
enseñándole un oficio, o encaminándolo en un negocio, para 
que gane un salario honesto y no se vea forzado a la dolorosa 
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alternativa de extender su mano para pedir caridad. 


Aquí se asigna un gran valor a dar a ciegas, sin que haya 
contacto entre el que da y el que recibe. Este método parece 
estar de acuerdo con las palabras de Jesús en el Sermón del 
Monte, que dice: 


Cuando, pues, des limosna, no toques trompeta delante de 
ti, como los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser 
alabados por los hombres; de cierto os digo que ya han recibido su 
recompensa. Mas tú, cuando des limosna, no sepa tu izquierda lo 
que está haciendo tu derecha, para que así tu limosna sea en secreto; 
y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensard. (Mateo 6:2-4). 


En relación con este pasaje debemos notar, de cualquier 
manera, que el dar limosna era una acto religioso para los judíos. 
Jesús no estaba refiriéndose a la pregunta de cómo debemos 
ayudar a nuestros hermanos y hermanas en necesidad, sino cómo 
cumplir nuestros deberes religiosos. Su interés aquí no es la 
relación entre el dador y el receptor, sino la respuesta del dador 
a las obligaciones religiosas en general. En el verso anterior al 
que hemos mencionado Jesús aclara esto: 


Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres 
para ser vistos por ellos... 


Cuando Jesús mismo da o recibe de otros, generalmente 
no busca hacerlo de manera anónima. Al contrario, la relación 
entre el dador y el que recibe es esencial y enfatizada. Los 
dones de sanidad de Jesús son dados directamente, 
frecuentemente a través de un toque físico y son identificados 
como entregados por Dios. De la misma manera cuando Jesús 
recibe el don de la unción de parte de una mujer, él reconoce 
que ella ha hecho una buena obra y aclara que su regalo no 
se mantendrá en secreto: 


40 


MUCHOS--DOMESy«PERO-El-MISMO--ESPÍRITU 


Y de cierto os digo: Dondequiera que sea predicado este 
evangelio en todo el mundo, también se hablará de lo que ésta 
hizo, para memoria de ella (Marcos 14:9). 


COMPARTIENDO PARA ESTABLECER 
UNA RELACIÓN 


Esta es una buena demostración de la diferencia que hay 
entre dar/recibir y compartir. Hay lugar para dar y recibir, aun 
para dar y recibir anónimamente. Pero compartir en el 
anonimato es imposible. Compartir los dones no es un fin en sí 
mismo, tampoco se trata de hacer que todos estén en condiciones 
más parecidas. Más bien se comparte para que haya 
interrelaciones en el cuerpo, en nuestro caso, la iglesia. 

En África, muchas de las tradiciones en torno a los funerales 
se están perdiendo debido al gran incremento de muertes por 
causa del VIH/SIDA. Pero tradicionalmente un funeral era una 
ocasión para compartir con la comunidad. Todos van al funeral, 





"””r 


PA ' | 
On cierta manera less dies se eta estaria? d porque cttbidal 


els mos con mstrucciones di USO, simplemente estamos niliaalacdo la 


que se hace con nuestro don. 


41 


COMPARTIENDO-L DONES cia 


y cada uno trae lo que puede, lo que tiene. Puede ser dinero, 
comida, ganado, ropa; puede ser un canto o un largo discurso. 
Todos estos regalos tienen un solo propósito. No son para 
enriquecer a la familia del difunto, sino para fortalecer a la 
comunidad. Los regalos permiten que la familia del difunto cubra 
las necesidades de los que vienen a condolerse, y de esa manera 
los lazos entre los miembros de la comunidad se fortalecen. 

Esta interrelación de los diferentes miembros del cuerpo 
es importante para que el cuerpo pueda hacer su trabajo y 
cumplir su propósito. Para decir esto de otra forma, creemos 
que es esencial que la familia global de la iglesia desarrolle un 
sentido de interrelación entre las diferentes partes de la familia 
—partes que están separadas por geografía, historia, cultura, 
idioma, raza y muchos otros factores. Necesitamos volvernos 
más reales, estar más conectados con los demás, no solo para 
cultivar cálidos sentimientos de familia con los demás, sino 
también para energizar nuestros respectivos dones a fin de llevar 
adelante el propósito de Dios, la visión de Dios para el mundo. 
Es a través de compartir los dones que las relaciones pueden 
construirse, nutrirse y fortalecerse. 

En verdad, podríamos preguntarnos si no será solamente 
compartiendo nuestros dones como las relaciones tienen lugar. 
Piensa en tus propias relaciones. ¿No es el compartir de los dones 
un componente crucial en todas ellas? ¿Podemos imaginar una 
relación sin que se compartan dones? En nuestras relaciones con 
amigos, cónyuges, padres, hijos, y vecinos, compartir dones es 
siempre central para estrechar vínculos. 

Es el compartir, entonces, lo que tiene como consecuencia 
que se produzca la interrelación cuando hablamos acerca de los 
dones y como son usados. Cuando los dones son compartidos 
(en vez de ser simplemente *dados”) el mundo del dador y el 
mundo del que recibe se superponen. Compartir implica que 
todas las partes involucradas se mezclen y se vuelvan parte de lo 
que se está haciendo. 

Por esta razón, frecuentemente es difícil compartir dones 
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materiales. Los mismos no son estáticos, y fácilmente se separaran 
del dador y de la relación. Por supuesto, los objetos materiales 
frecuentemente adquieren valor por la relación que representan. 
Todos nosotros tenemos cosas materiales que han sido investidas 
de valor por su historia, por el lugar de donde provienen, por 
quien las usó, y no por su valor monetario en el mercado. Me 
gusta cocinar y trabajar en la cocina, y una gran parte de mi 
gozo al cocinar proviene del uso de los utensilios que tienen un 
significado especial por las relaciones que tengo con las perso- 
nas que me los dieron. 

Debemos señalar que de todos los regalos materiales que 
recibimos, el dinero es el más móvil, el más fácil de separar del 
dador, y por consiguiente el que menos aporta a la relación. 
Esto es porque el dinero es siempre un sustituto; en general 
representa valor en lugar de tener valor en sí mismo. Como un 
sustituto de una cosa o cosas materiales, para un uso o posible 
uso, no mantiene la conexión, es volátil. Muchos de nosotros 
tenemos experiencia en dar o recibir dinero con un propósito 
específico. Debido a que el dinero es tan versátil, ambos, el que 
da y el que recibe, frecuentemente se sienten incómodos con las 
restricciones impuestas a su uso. 

Por otro lado, es por esta misma razón que la mayoría de 
los dones que hemos identificado en las iglesias de todo el mundo 
son recursos humanos, o recursos institucionales a los cuales hay 
personas ligadas. Estos dones se comparten bien porque no se 
pueden separar fácilmente de los dadores y de quienes los reciben; 
los mundos de ambos inevitablemente se interrelacionan cuando 
el don es entregado y recibido. Cuando uno es un hábil 
carpintero, maestro, cantante o cocinero y da lo que sabe hacer 
como un don, el don no se puede separar del dador, entonces es 
más probable que se desarrolle una relación. 

Para que quede claro, el énfasis en las relaciones no debe 
entenderse como un deseo de homogeneidad, para que uno 
llegue a ser igual al otro. El poeta E.E. Cummings una vez 
escribió, “La falsedad es como los dientes falsos”. Los dientes 
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que Dios nos da son todos diferentes—algunos torcidos, algunos 
derechos, algunos grandes, algunos pequeños. Como podemos 
percibir, vida e igualdad no van juntos. La igualdad es estéril, 
muerta. 

Hemos encontrado que alrededor del mundo en muy 
diversas culturas, sociedades e iglesias, en todos los continentes, 
la gente anhela la conexión directa con otros. Las congregaciones 
quieren tener relaciones con congregaciones que son diferentes 
a ellas. Hay un profundo deseo de compartir relaciones. Esta es 
la fuerza que motiva compartir los dones. 

Las relaciones hacen posible la existencia continuada del 
universo... El rehusarse a compartir es erróneo. Es, en 
realidad, un acto de destrucción porque no sirve para 
cimentar la unión que se requiere para formar una 
comunidad. Al contrario, se percibe como un elemento que 
busca debilitar y quebrar tales uniones (Laurenti Magesa, en 


African Religion) 
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Toda buena dádiva y todo don perfecto 
desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el 
cual no hay mudanza ni sombra de variación. 


(Santiago 1:17) 


Recordemos que el tema que estamos examinando se 
refiere a cómo nosotros los cristianos somos llamados a compartir 
los dones. En el capítulo anterior vimos que un don es algo que 
es entregado voluntariamente de una persona o entidad a otra 
sin esperar compensación. También notamos que al compartir 
tiene lugar un proceso de dar y recibir que crea una relación y 
una interconexión entre el dador y el receptor. Hemos 
mencionado algunas bases bíblicas para el compartir de los dones. 
En este capítulo vamos a considerar más sistemática y 
deliberadamente los principios que reflejan la forma en que Dios 
comparte los dones y cómo se presenta en las escrituras el 
compartir de los dones. 

Nuestros modelos para compartir los dones deben 
basarse en nuestra comprensión de los relatos bíblicos que 
demuestran cómo Dios ha dado y compartido dones. Las 
maneras en que Dios comparte los dones son los principales 
ejemplos que debemos seguir. Para identificar cómo Dios 
comparte los dones tenemos que examinar algunas de las historias 
de dones que encontramos en la Biblia. Génesis 1:27 nos da la 


pauta para comprender las historias que siguen. 
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Entonces Dios creó a la humanidad a su imagen, a la 
imagen de Dios los creó; varón y hembra los creó. 

Aquí la propia imagen de Dios es compartida con la raza 
humana. Esto demuestra el deseo fundamental de Dios de querer 
tener una relación con los humanos compartiendo dones. 

La Biblia contiene muchas historias acerca de dar, recibir y 
compartir dones, y veremos algunas de ellas. Sin embargo, hay dos 
historias acerca de los dones que son más importantes que todas las 
demás y en las cuales se basa nuestro concepto de compartir dones. 


LA HISTORIA DE 
LA CREACIÓN 


La primera es la historia de la creación en Génesis. Aquí 
aprendemos del regalo de Dios del universo, incluyendo la vida 
misma. Es el don dado a todos los vivientes, no solo a los seres 
humanos, y podemos ver que todos los dones de la creación 
están relacionados entre sí. 

Podemos empezar preguntando en qué sentido la creación 
es un don, un acto de dar o compartir de parte de Dios. Por el 
contrario, uno podría razonar que la creación del universo, el 
mundo, y la vida misma, simplemente representan una extensión 
del dominio de Dios, que la creación fue el perfeccionamiento 
de lo que pertenecía a un Dios omnipotente, de la misma manera 
en que el dueño de una propiedad puede valorizarla 
construyendo en ella una casa, mejorando la tierra o plantando 
árboles. 

Génesis 1:28-30 es el primer lugar en la Biblia donde la 
creación, específicamente la creación humana, es mencionada 
directamente por el Creador. El lenguaje que se emplea en estos 
versos es claramente el que se usa cuando se habla de dar, de dones: 


Los bendijo Dios [a la humanidad] y les dijo, “Fructificad 
y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; ejerced potestad. sobre 
46 


Un-DiOS-QUE-COMPARTE 


los peces del mar, las aves del cielo y todas las bestias que se mueven 
sobre la tierra”. Después dijo Dios, “Mirad, os he dado toda planta 
que da semilla, que está sobre toda la tierra, así como todo árbol en que 
hay fruto y da semilla. De todo esto podréis comer. Pero a toda bestia de 
la tierra, a todas las aves de los cielos y a todo lo que tiene vida y se 
arrastra sobre la tierra, les doy toda planta verde para comer”. 


Parece significativo que en el relato bíblico, toda la historia 
de interacción entre Dios y los hombres comienza mencionando 
dones. En el verso 28, Dios da “dominio”. Esto está seguido por 
el verso que comienza “Mirad, os he dado...”, refiriéndose a 
dones específicos para los humanos, mientras que en el verso 30 
indica los dones que Dios da a todas las criaturas vivientes. 

q 





6] maná es dado para ser AS A se toma como posesión 


propra, se pudre: 


¿Que podemos sacar en conclusión de este relato de la 
creación seguido por el don inicial de Dios de comunicarse con 
la creación? Consideremos varios puntos. 

Primero, la creación, es el trabajo creativo de Dios. Esto 
puede sonar como redundancia. Pero lo que queremos enfatizar 
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es que la creación es creativa. Es la genialidad de Dios. Al 
comenzar con los relatos de la creación la escritura cristiana pone 
énfasis en que todo viene de Dios. Toda materia, toda vida, resulta 
del trabajo creativo de Dios. El trabajo creativo es diferente del 
mero trabajo o de la simple producción. En particular es diferente 
porque contiene en sí la genialidad que viene directamente del 
Creador, y solamente del Creador. La creación no es solamente 
un ensamblaje de partes, encierra un aspecto, que podemos 
llamar el “espíritu”, del Creador. Entonces podemos decir que 
todo lo que es, es “de Dios”. | 

Históricamente los cristianos han interpretado que el relato 
de la creación dice, entre otras cosas, que todo es propiedad de 
Dios, que Dios es el propietario de todo lo que es. El Salmo 24 
hace esta declaración: 


De Jehová es la tierra y su plenitud, el mundo y los que en él 
habitan, porque él la fundó sobre los mares y la afirmó sobre los ríos. 


El que Dios sea dueño se basa en que es el Creador de 
todo. 

No queremos de ninguna manera cuestionar que Dios es 
propietario de todo. Pero sugerimos que nuestra preocupación 
en relación con la pertenencia puede reflejar un prejuicio 
humano y cultural que oscurece otro sentido igualmente 
importante, pero diferente, del hecho que la creación “pertenece” 
a Dios. Es decir, que toda la creación contiene el Espíritu de 
Dios, su creatividad genial. La creación es “de Dios”, y Dios 
está en ella. 

Viéndolo desde la perspectiva de “pertenecer a”, podemos 
comprender mejor la potestad humana “sobre toda las bestias 
que se mueven sobre la tierra”. La palabra “potestad” implica 
una muy fuerte posesión —dominación, supremacía, 
ascendencia— y aun “absoluta” pertenencia. Parece claro que 
Dios ha dado a los humanos algo más que un simple papel de 
encargado. Pero este dominio es posible por el hecho de que la 
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tierra y todo lo que está en ella, “todo lo que tiene vida y se 
mueve sobre la tierra”, es de Dios y contiene el Espíritu de Dios, 
de la misma manera que los seres humanos, como parte de la 
creación, son de Dios. Entonces, nada puede ser aislado de Dios, 
y la potestad o dominio humano es factible en virtud de una 
constante relación e interconexión. 

Una segunda conclusión que puede surgir del pasaje de Génesis 
l es que la creación siempre es dada o entregada. La creación por 
necesidad debe ser “ofrecida”, liberada: debe de salir del creador. 
Una creación es algo que nace en un ambiente más amplio. En el 
caso de la creación bíblica, la mente de Dios, el propósito de Dios, 
la creatividad de Dios nace dentro del universo. 

En este sentido la creación es inevitablemente dada (y 
recibida). Cualquier obra de arte, por ejemplo, es dada cuando 
es exhibida. Esto no significa necesariamente que el artista ya 
no la posea, pero una obra de arte se expone a una diversidad de 
influencias, usos, y respuestas más allá de las del pintor mismo. 
Otros pueden recibirla y ser cambiados por ella, movidos por 
ella, usarla y modificarla, no importando si ellos la poseen 
físicamente. 

De la misma manera, una obra que no ha sido mostrada y 
que no ha salido de su creador, no puede ser considerada una 
creación. La creación no puede quedar guardada o encerrada, y 
no puede transmitir un aliento de vida, el espíritu de su creador, 
a menos que salga y toque a otros. 

La tercera dimensión del relato de Génesis 1 es que la 
creación es dada a todos, no solamente a los seres humanos, lo 
que ya es una idea revolucionaria, sino también a *todo lo que 
tiene vida”. En esto podemos ver la “génesis” del punto de vista 
bíblico de compartir. Podemos ser tentados a entender que los 
versos 29 y 30 apoyan el concepto más restringido de 
“compartir” que advertimos en el capítulo anterior — 
compartir dividiendo, separando, designando una parte para 
los seres humanos y otra para otras formas de vida. Pero un 
observación más detenida muestra que en realidad se trata 
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de una interconexión más compleja que afirma el aspecto 
relacional de compartir. 

Esto nos lleva a nuestra observación final de que la creación 
tiene que ver con interrelaciones. Notemos la secuencia específica 
del relato de la creación en Génesis 1. Primero, Dios creó la luz 
y la separó de las tinieblas. La luz es el primer don, y sabemos 
cuán relacionada está la luz con todo lo que tiene vida. El 
segundo don es el cielo, la atmósfera, seguido por los mares y la 
tierra. Siguen los dones de la vegetación, de las criaturas del 
mar, del aire, de la tierra, y finalmente los humanos. 

La gran verdad tanto de la ciencia moderna como de la 
religión más primitiva, es que todo está interrelacionado e 
interconectado. Para decir esto en una forma diferente, todo 
está en una relación de compartir dones con todo lo demás. En 
la creación de Dios no hay posibilidad de separación o 
aislamiento. Aislarse, apartarse de la relación de compartir, es 
una muerte segura. El maná es dado para ser usado. Cuando se 
toma como posesión propia, se pudre. El propósito de Dios 
expresado en la creación es que los dones sean compartidos. 


LA HISTORIA DE JESÚS 


La segunda gran historia de dones de la Biblia es por 
supuesto la historia de Jesús, y en muchas maneras es paralela a 
la historia de la creación. Los versos del evangelio de Juan 
conectan a Jesús con Dios, pero también a la creación: 

Este estaba en el principio con Dios. Todas las cosas por 
medio de él fueron hechas; y sin él, nada de lo que ha sido hecho fue 
hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 


(Juan 1:2-4) 
La referencia a la “nueva creación” en 2 Corintios 5:17 es similar: 


De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es: 
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las cosas viejas pasaron; todas son hechas nuevas. 


Juan 3:16 muestra que Cristo debe ser entendido como el 
trabajo creativo de Dios y que es dado como un don a toda la 
creación: 


De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda sino que 
tenga vida eterna. 


Notemos que las dos historias arquetipos son historias de 
compartir dones, no simplemente historias de dar dones. El 
hecho de que la vida humana fue creada a la ¿imagen de Dios, 
con el aliento de Dios, demuestra que Dios no solamente dio el 
don de la vida y el universo en forma automática, como si fuera 
una máquina que ejecuta su programación. Por el contrario, 
Dios se mantuvo en relación con la creación; el Espíritu de Dios 
estaba en el don. La historia de Jesús es más explícita en este 
punto. Por medio de Jesús “la palabra se hizo carne y habitó 
entre nosotros”. Y la historia total de Dios interactuando con la 
gente es la historia del deseo de Dios de mantenerse en una 
relación, sin tomar en cuenta la tendencia humana al alejamiento, 
aislamiento y separación. 

El fundamento bíblico del compartir de los dones se 
encuentra en estas historias, que juntas son el arquetipo para el 
compartir de los dones. Por una parte, el Espíritu de Dios 
permanece en el trabajo creativo de la creación. Esto no significa 
que los dones de Dios se dan con condiciones; sino que 
simplemente Dios es parte de los dones materiales que recibimos, 
y al recibirlos entramos en una relación con Dios. Por otro lado, 
también significa que lo que Dios nos ha dado no es para que lo 
poseamos o para que nos apartemos sino para que lo 
compartamos. Dios no creó un mundo dividido y parcelado, 
un mundo de entes separados e independientes. Al contrario, 
Dios nos invita a usar nuestros dones diversos para construir y 
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Dones para Jesús 
(Lucas 7:37-48) 


Entonces una mujer de la ciudad, que era 
pecadora, al saber que Jesús estaba a la mesa 
en casa del fariseo, trajo un frasco de 
alabastro con perfume; y estando detrás a sus 
pies, llorando comenzó a regar con lágrimas 
sus pies, y los secaba con sus cabellos; y 
besaba sus pies, y los ungía con el perfume. 
Cuando vio esto el fariseo que lo había 
convidado, dijo para st: “Si este fuera 
profeta, conocería quién y qué clase de mujer 
es la que lo toca, porque es pecadora”. 

Entonces, respondiendo Jesús, le dijo: 
Simón, una cosa tengo que decirte. Y él le 
dijo: —Di, Maestro. —Un acreedor tenía 

dos deudores: uno le debía quinientos 
denarios, y el otro cincuenta. No teniendo 
ellos con qué pagar, perdonó a ambos. Di, 
pues, ¿cuál de ellos le amará más? 

Respondiendo Simón, dijo: —Pienso que 
aquél a quien perdonó más. Él le dijo: 

Rectamente has juzgado. Entonces mirando 
a la mujer, dijo a Simón: —¿ Ves esta mujer? 
Entré en tu casa, no me diste agua para mis 
pies; pero ella ha regado mis pies con 

lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No 
me diste beso; pero ella, desde que entré, no 
ha cesado de besar mis pies. No ungiste mi 
cabeza con aceite; pero ella ha ungido con 
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pira mis pies. Por lo cual te digo que sus 
muchos pecados le son perdonados, porque 
amó mucho; pero aquel a quien se le perdona 
poco, poco ama. Y á ella le dijo: 
pecados te son perdonados. 





fortalecer la unidad de la creación, el cuerpo de Cristo. 

Estas dos historias —de la creación y de Jesús—son claves 
para mostrar lo que consideramos los principios bíblicos más 
importantes en cuanto a los dones: 1) Que todos los dones vienen 
de Dios, 2) Que el propósito de Dios es que todos los dones 
sean compartidos, 3) Que todas las personas son igualmente 
dotadas por Dios, y 4) Que el objetivo final del compartir bíblico 
de los dones es la redención de la creación. Consideremos 
brevemente cada uno de estos principios. | 


TODOS LOS DONES 
VIENEN DE Dios 


Hemos visto que Dios es la fuente original de todo. Este es 
el punto de partida de nuestra comprensión de los dones. No 
solamente es un elemento clave de nuestra fe, sino también el 
punto de partida de prácticamente todas las religiones. La base 
de esta creencia para los cristianos es que nuestro Dios es el 
Dios de toda la creación. Las historias de la creación de Génesis 
muestran que Dios lo creó todo; entonces todo lo que es viene 
de Dios y a él pertenece. 

La historia de Jesús también enfatiza incuestionablemente 
que Dios es la fuente de ese don. Cuando la Biblia habla de 
Cristo como el Hijo de Dios, es una forma de decir de dónde 
ha venido tal don. Todos nosotros sabemos que los niños vienen 
de sus padres; al decir que Jesús es el Hijo de Dios, la Biblia 


afirma que Jesús es un don de Dios para nosotros. 
DO 
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DIOS DESEA QUE LOS DONES 
SEAN COMPARTIDOS 


Como hemos visto, el modelo de Dios en cuanto a los 
dones es que sean compartidos más bien que dados. En muchos 
sentidos este principio parece obvio. ¿Qué otro propósito puede 
haber para los dones que no sea compartirlos? ¿Podemos imaginar 
a un gran predicador que no predica a una congregación? ¿O a 
una persona que tiene una preciosa voz, pero no canta para otros? 
¿Podemos imaginar un árbol o planta que se niegue a dar oxígeno 
y frutas a las aves y animales? Que la tierra se negara a dar 
nutrientes a las plantas, que una madre se negara a dar leche y 
amor a su niño, o que una persona que tuviera comida se negara 
a dar de comer a un hambriento. Si un don no es usado, 
entregado, compartido, ninguno de nosotros podría sobrevivir 
y el universo de Dios no podría funcionar. 





ada debe ser entendido como el po creahwvo + Dic es 
como un don atoda la creación; O, tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su lao unigénito, para que lodo aquel que 


en dl crec, no se pierda sino que tenga vida eterna 


En 1 Timoteo 4:14 y 16, Pablo escribe a su joven compañero: 
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No descuides el don que pe en ti, que te fue dado 
mediante profecía, con la imposición de las manos del 
presbiterio. Ocúpate en estas cosas... pues haciendo esto, te 
salvarás a ti mismo y a los que te escuchen. 


Compartir los dones que tenemos no es solamente lindo, 
es la razón por la que Dios nos dio dones, y como Pablo 
menciona, poniendo nuestros dones en práctica— 
compartiéndolos—nos salvamos nosotros y salvamos a otros. 


TODOS SOMOS EQUITATIVAMENTE 
DOTADOS POR Dios 


Afirmar que todas las personas son equitativamente dotadas 
por Dios, significa que Dios ha dado dones de acuerdo a la 
necesidad de la persona pero también de acuerdo a la necesidad 
de todos. Esto permite —y requiere— la participación de cada 
persona y de cada parte de la creación. La palabra 
“equitativamente” sugiere imparcialidad y justicia. Mientras la 
palabra “igualdad” implica semejanza, “equidad” implica 
diferencia —dos o más cosas diferentes que son ambas de valor. 
Esto quiere decir que ningún don puede ser considerado más 
valioso o más espiritual que otro. La creatividad de Dios está en 
cada don, y si esto es así, ¿quién puede decir que una persona es 
más importante o más dotada que cualquier otra persona? 

Veamos la historia de Moisés en Éxodo 4. Dios le ha dicho 
a Moisés que vaya a los líderes de Israel cautivos en Egipto y les 
diga lo que Dios ha preparado para ellos. Moisés responde, “Ellos 
no me creerán, ni oirán mi voz”. En respuesta, Dios da a Moisés 
dones adicionales, diferentes señales para convencer a los 
ancianos de Israel (4:2-9). Pero a Moisés aun le hace falta 
confianza en sus dones y dice, “¡Ay Señor! Nunca he sido hombre 
de fácil palabra ... porque soy tardo en el habla y torpe de 


lengua”. Entonces Dios le provee a Aarón quien tiene el don de 
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Los Talentos 
(Mateo 25:14-29) 


El reino de los cielos es como un hombre 
que, yéndose lejos, llamó a sus siervos y les 
entregó sus bienes. A uno dio cinco talentos, a 
otro dos y a otro uno, a cada uno conforme a 
su capacidad; y luego se fue lejos. El que 
recibió cinco talentos fue y negoció con ellos, 
y ganó otros cinco talentos. Asímismo, el que 
recibió dos, ganó también otros dos. Pero el 
que recibió uno hizo un hoyo en la tierra y 
escondió el dinero de su señor. Después de 
mucho tiempo regresó el señor de aquellos 
siervos y arregló cuentas con ellos. Se acercó 
el que había recibido cinco talentos y trajo 
otros cinco talentos, diciendo: “Señor, cinco 
talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado 
cinco talentos sobre ellos”. Y su señor le dijo: 
“Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido 
fiel, sobre mucho te pondré. Entra en el gozo 
de tu señor”. Se acercó también el que había 
recibido dos talentos y dijo: “Señor, dos 
talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado 
otros dos talentos sobre ellos”. Su señor le 
dijo: “Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has 
sido fiel, sobre mucho te pondré. Entra en el 
gozo de tu señor”. Pero acercándose también 
el que había recibido un talento, dijo: 
“Señor, te conocía que eres hombre duro, que 
siegas donde no sembraste y recoges donde no 
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esparciste; por lo cual tuve miedo, y fui y 
escondí tu talento en la tierra; aquí tienes lo 
que es tuyo”. Respondiendo su señor, le dijo: 

“Siervo malo y negligente, sabías que siego 

donde no sembré y que recojo donde no 

esparcí. Por tanto, debías haber dado mi 

dinero a los banqueros y, al venir yo, hubiera 
recibido lo que es mío con los intereses. 
Quitadle, pues el talento, y dadlo al que tiene 
diez talentos. Porque al que tiene le será 
dado y tendrá más; y al que no tiene, aun lo 
que tiene le será quitado”. 


facilidad en el hablar (4:14-15). El don de Aarón no es el mismo 
que el de Moisés, pero es de igual importancia para el 
cumplimiento del plan de Dios. 

Pasa lo mismo con otras partes de la creación. Un árbol no 
puede volar, pero produce y da el regalo del oxígeno que permite 
que las aves vuelen. El suelo no puede convertirse en flor, pero a 
menos que dé sus dones a la semilla, la flor no podrá crecer. Entonces 
podemos decir que todas las partes de la creación y toda la gente 
son igualmente dotados, que los dones de todos se necesitan, y que 
el universo de Dios es una unión de diferencias. 


EL PROPÓSITO DE COMPARTIR LOS DONES 
ES UNA VIDA ABUNDANTE 


¿Por qué quiere Dios que compartamos nuestros dones? 

En un sentido la respuesta es simple. El propósito de Dios para 
el compartir de dones, es el cumplimiento o redención de toda 
la creación con una vida abundante. Esto es muy claro en las 
palabras de Pablo a Timoteo: “Pues haciendo esto te salvarás a ti 
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mismo y a los que te escuchen”. ¿Pero cuál es la naturaleza de 
esta vida abundante? 

Primero compartiendo los dones se crea la unidad de la iglesia, 
y sin compartir nuestros dones, no puede haber unidad. En 1 
Corintios 12 Pablo habla de la unidad y los dones. Comenzando 
en el verso 4 del capítulo 12, Pablo dice que hay diversidad de 
dones, pero el Espíritu es el mismo. En el verso 6 añade “pero Dios, 
que hace todas las cosas en todos, es el mismo”. El verso 7 enfatiza 
que los dones son dados a cada persona “para el bien de todos”; no 
para ensalzar a la persona que tiene el don, no para comodidad de 
esa persona o para su gloria, sino para el bienestar de todos. 

Pablo entonces usa la metáfora del cuerpo físico para mostrar 
de qué manera compartir los dones entre los miembros es esencial. 
Destaca la importancia de la diversidad y el valor de los miembros 
que son considerados “inferiores”. Y finalmente, en los versos 27 al 
30, Pablo establece que Dios ha dado dones individuales para el 
bienestar del cuerpo como un todo. 

Hechos 4:32-37 demuestra la vivencia de esta filosofía en 
términos prácticos. El autor relata cómo trabajan los miembros 
de la iglesia en Jerusalén, diciendo que la multitud de los que 
habían creído “era de un corazón y un alma” y tenían todas las 
cosas en común. 

La segunda declaración que podemos hacer acerca de la 
naturaleza de una vida abundante como consecuencia de 
compartir los dones, es que esa unidad de la iglesia tiene el 
propósito de llevar a cabo el plan de Dios, de un universo 
interconectado e interrelacionado de justicia y paz. También 
esto tiene lugar por medio del compartir de los dones. Podemos 
verlo muy claramente en las leyes del Año de Jubileo, impuestas 
en Levítico 25. Aquí Dios provee para que los dones que han 
sido acumulados por un largo período de tiempo y sacados de 
circulación, sean compartidos para que los que tienen 
necesidades —esclavos, viudas, huérfanos, los pobres y 
desafortunados— puedan ser puestos en un nivel de equidad 
con los demás. Uno de los temas principales de los profetas es 
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La Viuda y la Abundancia 
(1 Reyes 17: 10-16) 


Entonces él se levantó y se fue a Sarepta. 
Cuando llegó a la puerta de la ciudad, había 
allí una mujer viuda que estaba recogiendo 
leña. Elías la llamó y le dijo: —Te ruego que 
me traigas un poco de agua en un vaso para 
que beba. Cuando ella iba a traérsela, él la 
volvió a llamar y le dijo: —Te ruego que me 
traigas también un bocado de pan en tus 
manos. Ella respondió: — Vive Jehová, tu 
Dios, que no tengo pan cocido!; solamente 
tengo un puñado de harina en la tinaja y un 
poco de aceite en una vasija. Ahora recogía 
dos leños para entrar y prepararlo para mí y 
para mi hijo. Lo comeremos y luego 
moriremos. Elías le dijo: —No tengas temor: 
ve y haz como has dicho; pero hazme con ello 
primero una pequeña torta cocida debajo de 
la ceniza, y tráemela. Después la harás para 
ti y para tu hijo. Porque Jehová, Dios de 
Israel, ha dicho así: “La harina de la tinaja 
no escaseará, ni el aceite de la vasija 
disminuirá, hasta el día en que Jehová haga 
llover sobre la faz de la tierra”. La viuda fue 
e hizo como le había dicho Elías. Y comieron 
él, ella y su casa, durante muchos días. No 
escaseó la harina de la tinaja, ni el aceite de 
la vasija menguó, conforme a la palabra que 
Jehová había dicho por medio de Elías. 
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que guardar y acumular dones mientras otros están en necesidad 
es pecado contra Dios y su propósito. 

Si verdaderamente creemos que todos los dones vienen de 
Dios, y si creemos que el plan de Dios es que los dones sean 
compartidos con toda la creación, entonces queda claro que 
compartir los dones no es primordialmente un asunto de ser 
bueno y hacer buenas obras. Es esencial para que seamos fieles a 
Dios. Es justo. La paz viene cuando gozosamente dejamos de 
lado el deseo de acaparar los dones para nosotros y los entregamos 
para el bienestar de todos. 


UNA NOTA ACERCA DE LOS 
DONES ESPIRITUALES 


Ahora regresamos a la pregunta que hicimos en el capítulo 
anterior acerca de los dones espirituales. El término *don 
espiritual” en la Biblia es usado casi únicamente por Pablo. Si 
estudiamos el uso que Pablo le da a la palabra “espiritual” 
encontramos que en general parece contrastar con lo “material” 
como vemos en Romanos 15:27: 


... porque si los gentiles han sido hechos partícipes de sus 
bienes espirituales, deben también ellos ayudarles con bienes 
materiales. 


Y otra vez en 1 Corintios 9:11: 


Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿será 
mucho pedir que cosechemos de vosotros lo material? 


Debemos tener claro que Pablo no está devaluando los 
dones materiales. En verdad, en ambos de estos pasajes los dones 
materiales y espirituales parecen estar entrelazados y 
complementarse recíprocamente; ambos son necesarios. 
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Una calurosa mañana de domingo, en una pequeña iglesia 
metodista de Durban, Sudáfrica, yo (Tim) me encontré 
meditando durante lo que parecía ser un sermón no inspirado. 
Pero entonces escuché que pastor decía algo que me llamó la 
atención. No recuerdo el contexto o el tema de su sermón, 
pero sus palabras fueron, “cuando usamos las cosas, para nosotros 
son materiales, pero cuando las damos a otros, se convierten en 
espirituales para nosotros y materiales para ellos”. Desde entonces 
he reflexionado bastante en cuanto a esta declaración, y parece 
tan obvio, que no sé porque nunca antes había pensado en esto. 
Me gusta la idea de que los dones pueden ser espirituales y 
materiales a la vez, y pueden cambiar de un estado a otro, o 
pueden ser espirituales para una persona mientras son materiales 
para otra. 

En ningún punto de la Biblia, ni Pablo ni otro autor, 
presentan un listado definitivo de los dones que son 
específicamente reconocidos como “espirituales”. En Romanos 


“Cuando vinimos a este taller de compartir 
los dones no sabíamos qué esperar. Solo 
pensábamos en dones espirituales. Muchos de 
nosotros queríamos saber cuáles eran 
nuestros dones. Otros querían saber cómo 
desarrollar o usar sus dones. Hemos 
aprendido que tenemos la responsabilidad de 
compartir los dones que Dios nos ha dado. 
No solo los dones espirituales se pueden usar 
para servir a Dios y a otras personas. Ahora 
siento que tenemos una idea clara de lo que 
son los dones y un modelo cristocéntrico de 
cómo usar los dones.” 
(Participante de un taller en Costa Rica) 
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12:6-8 Pablo enumera siete dones diferentes —profecía, servicio, 
enseñanza, exhortación, dar, liderazgo y compasión; en 1 
Corintios 12 hay dos listas, una en los versos 8-10 y la otra en el 
verso 28. Otra lista se menciona en Efesios 4:11. “Todas estas 
listas son diferentes. 

Parece claro en estos pasajes que Pablo no tiene el propósito 
de establecer una categoría clara de lo que es o no es un don 
espiritual. En cambio, el autor está preocupado por la unidad 
en la iglesia. La variedad de los dones, servicios y actividades 
son todos impulsados por el mismo Dios. Para Pablo, lo 
importante en cuanto a los dones es si son usados para el bien 
común: * ... a cada uno le es dada manifestación del Espíritu 
para el bien de todos”. 1 Corintios 12:7. 

Entonces Pablo reafirma los temas fundamentales que 
discutimos anteriormente, que todos los dones vienen de Dios 
y que todos tenemos dones. 

Pero cada uno tiene su propio don de Dios; uno a la verdad 
de un modo, y otro, de otro (1 Corintios 7:7). 

Todos estos dones de Dios son “espirituales”, porque se 
originan en el Espíritu. La pregunta crítica está en la manera en 
que los dones son compartidos. Si nosotros tenemos dones y si 
estos dones vienen de Dios y tienen un propósito dado por Dios, 
entonces es especialmente importante que ninguno de estos 
dones sea mal usado o desperdiciado. Por esta razón, la primera 
responsabilidad de la iglesia —tanto a nivel congregacional lo- 
cal como a nivel mundial— es discernir, destacar, nutrir y facultar 
los dones de todos su miembros. 

“Esta iglesia ha estado estudiando el tema de los dones por 
varias semanas, tratando de descubrir cuáles dones tiene. Hay 
muchos hermanos y hermanas que no están seguros de sus dones, 
y tienen efectivas y fructíferas discusiones. Es importante saber 
que la iglesia está acostumbrada a pensar solamente en dones 
espirituales, y entonces los hermanos y hermanas han dicho que 
ver los talentos y habilidades como dones que pueden ser 
compartidos es algo nuevo para ellos. 
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CONCLUSIÓN 


Nuestras charlas por todo el mundo con miembros de 
Iglesias acerca de las bases bíblicas para compartir los dones han 
generado muchas discusiones teológicas interesantes. En Ghana, 
un participante acotó que a veces hay dones que queremos 
guardar y no queremos compartir. Hubo una discusión muy 
animada acerca de que a veces pasa eso con el evangelio. Nosotros 
lo recibimos como un regalo, es algo valioso, y lo hacemos 
nuestro. Algunas veces sentimos que es algo muy valioso como 
para compartirlo, o que solo se debe compartir bajo ciertas 
condiciones. 

En otro taller se preguntó si es que todos los dones vienen 
de Dios, puede haber dones malos. O si es que hay dones que 
son usados incorrectamente. Se estuvo de acuerdo en que hay 
algunos dones que no deberíamos aceptar por lo que pueden 
hacernos o requerir de nosotros. 

Usualmente los talleres de Compartir Dones han 
comenzado con meditaciones por parte de los participantes. 
Siempre fuimos enriquecidos por las nuevas interpretaciones que 
aportaban estas presentaciones. Un pastor del Congo, enfatizó 
que la diversidad de nuestros dones debería contribuir al 
desarrollo material y espiritual de la iglesia. Comentó que por 
varios años la iglesia del Congo ha compartido su don de la 
música con otras partes de la iglesia. También hizo notar que 
“en la música todas las notas de la escala son necesarias para 
producir un sonido agradable —una nota sola no es interesante. 
En la iglesia tenemos muchos dones, pero a menudo están 
desorganizados. Nuestros dones diferentes son como las 
diferentes notas de la música; necesitan ser arregladas y unidas 
de manera armoniosa. Ha llegado el momento para nuestra 
comunidad de unir nuestros dones para el bien de todos”. 

El aspecto más importante de Compartir Dones 
Globalmente ha sido permitir a la gente ver que sus capacidades 
son dones valiosos. En Asia conocimos a una dentista que siempre 
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soñó con servir a Dios en otro país pero lamentaba no tener 
dones para ofrecer. Aunque era activa en su iglesia, la idea de 
que su capacidad en la odontología era un don que podía ser 
compartido nunca se le había ocurrido. A través de nuestras 
discusiones descubrió que su habilidad en la odontología eran 
un don de Dios, y nos pidió que le ayudáramos a encontrar la 
manera de compartir su don con la iglesia global. 





ries ALAS que en el Helato bíblico! toda la historia de 


interacción entre E y los Sora COMnenza AMO AMES 


En cada taller pasamos algún tiempo hablando sobre las 
distintas maneras de compartir en las culturas y sociedades de 
los participantes. Frecuentemente el grupo concluyó que, en 
realidad, los principios culturales que rigen la manera de 
compartir dones difieren muy poco de los principios bíblicos. 
Esto a la vez nos sugirió preguntas muy interesantes en algunos 
grupos. Un joven del Congo preguntó, “¿Por qué es que 
automáticamente llevamos regalos generosos al casamiento de 
un vecino o a un funeral, pero las ofrendas en nuestras iglesias 
no son suficientes para pagarle al pastor, y menos para llevar el 
evangelio a otros?” 
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La cultura a veces puede ser un obstáculo para compartir 
los dones. En un contexto africano advertimos que los que 
participaban en el taller se sentían cohibidos de señalar los dones 
que veían en una persona específica. Como resultado hicieron 
una lista de todos los pastores de la iglesia, diciendo que todos 
ellos eran pastores con dones. En un programa similar los que 
participaron en un taller en Japón señalaron que compartir los 
dones no era fácil en la cultura japonesa, la cual tiende a reprimir 
la diversidad. En ese contexto sería considerado inmodesto que 
un individuo mencionara sus propios dones. Llegaron a la 
conclusión de que poner énfasis en la comunidad podría ofrecer 
un contexto seguro en el cual identificar los dones de cada uno. 

Hemos intentado comprender lo que la Biblia nos dice 
acerca del uso de los dones. Nuestra tarea es, en escala reducida, 
seguir el modelo de la creación de Dios, adherirnos a la intención 
de Dios de que los dones que se nos han dado sean usados para 
el bien de todos. Sabemos que a todos Dios nos ha dado dones, 
porque hemos sido creados por Dios, a la imagen de Dios, lo 
que significa que hemos sido creados con la posibilidad de ser 
creativos. Todos tenemos dones, y todos tenemos la posibilidad 
de dejar que nuestros dones fluyan y sirvan a los demás. A través 
de este compartir de los dones el cuerpo de Cristo, la iglesia, 
puede avanzar hacia la unidad. 
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COMPARTIENDO LOS DONES 
EN LA FAMILIA GLOBAL 


...la abundancia de su gozo y su profunda 
pobreza abundaron en riquezas de su generosidad. 
Doy testimonio de que con agrado han dado 
conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas, 
pidiéndonos con muchos ruegos que les 
concediéramos el privilegio de participar 
en este servicio para los santos. 

(2 Corintios 8:2-4) 


¿Qué entendemos por familia? ¿En qué se diferencian las 
familias de una cultura a otra, y aun dentro de una misma 
cultura? ¿Qué decir de las malas experiencias que algunas per- 
sonas asocian con la familia? ¿En qué ayuda que digamos que 
nuestra iglesia que se encuentra en diferentes partes del mundo 
es una familia mundial: 

“Familia”, lo mismo que el término “cuerpo” que emplea 
el apóstol Pablo, encierra una rica metáfora para la iglesia. Como 
muchos de nosotros comprendemos por experiencia los lazos 
de afecto, responsabilidad mutua, y valores compartidos que 
existen idealmente entre las familias en nuestras diferentes 
sociedades y culturas, podemos apreciar algunas de las 
implicaciones de usar la familia como un modelo para la iglesia 
global. Ya que todos venimos de familias particulares, una parte 
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del valor de la metáfora es reconocer la gran diversidad que puede 
haber en la “familia”. Nuestras experiencias individuales también 
nos permiten reconocer cuán difícil es lograr que la familia sea un 
lugar donde se pueda cultivar y poner a funcionar diferentes dones, 
y al mismo tiempo se mantenga la unión y se conserven los valores. 
El sociólogo francés Pierre Bourdieu comenta que la familia 
. es un mundo en el cual las leyes ordinarias de la 
economía se suspenden, un lugar en donde confiar y dar — 
al contrario que en el mercado, con su intercambio de valores 
equivalentes— o, usando el término de Aristóteles, philza, 
una palabra que regularmente es traducida por amistad pero 
que en verdad significa rehusarse a calcular; un lugar donde 
el interés, en el sentido de buscar equivalencia en el 
intercambio, es suspendido. 
Hay muchos niveles de familia. Una de las definiciones 
más generales de familia tiene que ver con ancestros compartidos. 





No debemos abandonar este concepto de Jeontlia simplemente por 
causa de'esos ÓN 


Entonces al nivel más amplio, la familia de Dios incluye a toda 
la creación, ya que reconocemos a Dios como el Creador de 
todo. En el capítulo anterior vimos que la creación de Dios es 
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una red de interrelaciones y que el propósito de Dios para el 
mundo es mejorar esta relación. Entonces en un sentido todos 
somos una familia en Dios, el Creador de todo. No es por 
accidente que el apóstol Pablo combina los conceptos de creación 
y familia cuando escribe sobre la visión de Dios y su propósito 
en la carta a los Romanos: 


Tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no 
son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de 
manifestarse, porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar 
la manifestación de los hijos de Dios. La creación fue sujetada a 
vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la 
sujetó en esperanza. Por tanto, también la creación misma será 
libertada de la esclavitud de corrupción a la libertad gloriosa de los 
hijos de Dios. Sabemos que toda la creación gime a una, y a una 
está con dolores de parto hasta ahora. Y no solo ella, sino que también 
nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros 
también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, 
la redención de nuestro cuerpo. (Romanos 8:18-23) 


“Hijos de Dios”, nacimiento, “adopción”; este es lenguaje 
de familia. 


Un segundo nivel de familia es lo que llamamos la “fa- 
milia de la fe”, que se refiere a los que comparten creencias 
en y acerca de Dios, tienen una religión en común. También 
llamamos familia a la denominación, es decir, los grupos que 
comparten tradiciones y convicciones en medio de la gran 
familia cristiana. Esto es a veces subdividido aun más en 
familias eclesiales específicas y por último en familias 
congregacionales. 

Nuestro tema de compartir dones en la familia global se 
refiere primordialmente a nuestra familia denominacional, pero 
debemos tener en mente que aunque seamos una denominación 
somos simplemente una rama de una familia más grande, la 
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cual incluye a toda la creación de Dios. Porque es en este gran 
escenario que se encuentra el propósito de nuestra 
denominación, de nuestra iglesia. 


EL PROPÓSITO DE LA 
FAMILIA GLOBAL 


En su sentido más elemental la familia es donde los niños 
nacen, crecen y se crían. ¿Con qué propósito? No creando para 
ellos una cápsula permanente de protección. No para acrecentar 
el poder o riqueza del núcleo familiar. No para crear un imperio 
con fronteras seguras, sino para una clase diferente de expansión 
—para vida abundante. Nos regocijamos cuando vemos a 
nuestros hijos usar sus dones y recibir dones de otras personas, 
cuando los vemos valerse por sí mismos, teniendo amigos y 
siendo apreciados por otras personas. 

No es un accidente que el mandato repetido por Dios para 
“toda criatura viviente” sea “fructificar, multiplicarse, y llenar al 
tierra”. Este mandato es confiado a la familia. En la historia de 
Noé, después del diluvio Dios dice a Noé: 


Sal del arca con tu mujer, tus hijos, y las mujeres de tus 
hijos. También sacarás todos los animales que están contigo de 
toda especie, de aves, de bestias y de todo reptil que se arrastra sobre 
la tierra; y vayan por la tierra, fructifiquen y multipliquense sobre 
la tierra. (Génesis 8:16-17). 


Notemos que lo que sale del arca son unidades de familias 

b AN. DA 57 ”» cc ble E mE 2) 
ásicas—"tú y tu mujer”, “tus hijos y las mujeres de tus hijos”, 

y las aves y los animales de los cuales había “dos de cada especie, 

... macho y hembra”. 
A menudo cuando pensamos en familias nos preocupa 
poner límites: quién pertenece y quién no, quién es parte de 
la familia y quién no lo es. Una familia, congregación o iglesia, 
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pueden fácilmente convertirse en una fortaleza que protege 
a los que están adentro de los que están afuera. Esto lleva a 
aislarse en lugar de relacionarse y frecuentemente hace que 
pensemos que como familia no tenemos necesidad del resto 
del cuerpo. 

Es importante, y para la mayoría necesario, tener familias 
en el sentido más estricto, con límites definidos, agrupando gente 
según ciertas elementos que les son comunes. Pero el propósito 
de la familia no es de proteger o aislar de la gente que está afuera 
del terreno propio, la tradición propia, el linaje sanguíneo propio. 
Al contrario, una familia debe nutrir a sus miembros y después 
independizarlos, y enriquecerlos a través de contacto y relaciones 
con “el exterior”. Nuestros dones individuales contienen el 
Espíritu de Dios, y nos han sido dados para desarrollarlos y 
usarlos para el bienestar común. 

La invitación de Dios —y a los seres humanos en forma 
especial— a “multiplicarse y fructificar” no es simplemente el 
mandato de procrear o tomar posesión. Más fundamentalmente 
es impulsar, animar, a ir adelante”, tomar los dones y usarlos 
para construir relaciones en y con la creación de Dios. Debe 
quedar claro que no se trata de “ir adelante” a invadir o 
conquistar; no es una expansión imperial o colonial que intenta 
hacer a otros más como nosotros. Es un ¿r adelante que se da a sí 
mismo, que se encuentra con otros dones y entra en relaciones 
de compartir con otros. 

Es importante saber que en la Biblia, como en la vasta 
mayoría de religiones, culturas y sociedades conocidas en la tierra, 
el incesto esta prohibido. Esto no es solo porque el incesto es 
inherente y moralmente un acto censurable, sino porque como 
el autor francés Rene Girard explica, el incesto “juega un papel 
extremadamente importante en la destrucción de las 
diferencias”. Combina lo igual con lo igual. Evade el propósito 
del plan de Dios de que haya una interrelación de diversos dones. 
Esta interrelación es el propósito que ha sido confiado a nuestra 


familia global. 
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DIFERENTES CLASES 
DE FAMILIAS 


Si la familia es el lugar donde los dones de los individuos 
son cultivados y preparados para ser compartidos con otros fuera 
de la familia, entonces deberíamos celebrar que haya muchas 
clases de familias —familias compuestas de diferentes formas, 
diferentes formas de nutrir y proveer cuidado. La idea de que 
una familia debe estar formada por madre, padre e hijos, por 
ejemplo, no tiene particular validez universal y tampoco base 
bíblica exclusiva. En los tiempos bíblicos la “familia” podía 
entenderse más ampliamente, a veces incluyendo a todos los 
parientes por línea sanguínea o por matrimonio, pero también 
a sirvientes, empleados y aun al ganado. 

Hoy en casi todas partes del mundo muchas familias 
tienen solamente uno de los progenitores. Muchas familias 
están compuestas de personas que no tienen relación 
sanguínea pero están unidas por medio de la adopción o el 
matrimonio. Es común que las familias integren a otros 
miembros de la familia más extendida, como sobrinos y 
sobrinas, abuelos y hermanos jóvenes del padre o de la madre. 
Las familias también se pueden componer de parejas que 
viven sin hijos o de personas solas que buscan 
deliberadamente la manera de nutrir los dones de otros. 
Incluso hoy, con el advenimiento del VIH/SIDA hay cada 
vez más familias que incluyen huérfanos a causa del SIDA 
con quienes no tienen relación sanguínea, y otras familias en 
las que la muerte de los padres ha llevado a que los hijos 
mayores actúen como padres para los hermanos menores. 
Toda esta diversidad puede ser vista positivamente como 
dones que Dios nos ha dado. 

Al mismo tiempo cuando adoptamos la metáfora de fa- 
milía como el contexto donde compartir los dones en la familia 
global, debemos tener en cuenta que para muchas personas, 
tanto de familias tradicionales como no tradicionales, la familia 
no ha sido una experiencia positiva. Recientemente yo (Tim) 
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Cuando yo (Pakisa) era un niño en el 
Congo, estaba muy cerca de mi hermano 
mayor; era él quien frecuentemente cuidaba 
de mí cuando mis padres estaban 
trabajando en los campos. Una vez en mi 
juventud yo me estaba quedando en su casa, 
con él, su esposa y Annie, su hija de 4 años. 
Hubo un momento en el cual Annie se sentó 
en mis piernas y me preguntó, “¿Puedo irme 
y vivir contigo Pakisa?” “Tienes que 
preguntarle a tu padre y a tu madre”, le 
contesté. Ella lo hizo, y más tarde los padres 
me dijeron, “tú has sido como un hijo para 
nosotros desde que nos casamos, así que sí 
quieres llevártela, ella puede ir contigo”. Así 
que Annie vino a vivir conmigo durante tres 
años. Más tarde después de haberme casado 
y haber terminado mis estudios vivimos en 
Kikwit, y Annie vino a quedarse con 
nosotros. La adoptamos formalmente 
después de que su padre murió en 1993. 


recibí noticias de una amiga con la que no había tenido contacto 
por alrededor de 30 años. Reflexionando acerca de su comunidad 
cristiana conservadora y el pasado de su familia, me escribió, 
“¿Estás muy involucrado en la iglesia? No quiero que pienses 
que tengo algo en contra de la iglesia ahora; estoy muy contenta 
por las partes buenas de cómo me criaron. Pero fue muy difícil 
separarlas de todo lo feo que vi cuando estaba creciendo. Lo 
que nunca te dije es que fui abusada verbal, física y sexualmente 
cuando era niña. Nada de eso fue extremo, pero fue suficiente 
para dañarme emocionalmente y me llevó a equivocarme vez 


tras vez al elegir a quien ir en el proceso de resolver mis problemas 
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interiores. Ahora soy una persona muy espiritual; solo que tuve 
que encontrar mi propia espiritualidad”. 

La tarea de ser familia es difícil, y muchas cosas pueden 
salir mal en diferentes clases de familias. Uno de los padres puede 
abandonar a su familia, hijos y esposas son frecuentemente 
maltratados y abusados, y condiciones externas como la pobreza, 
el desempleo, y la mala salud pueden tener un impacto dañino 
en las familias. | 

Sin embargo, la necesidad de unidades primarias donde 
se cuida y se nutre a sus miembros es universal, y no debemos 
abandonar este concepto de familia simplemente por causa de 
esos defectos. Entonces cuando usamos el término “familia” en 
el contexto de la iglesia, sea a un nivel congregacional o global, 
le asignamos una serie de características tales como inclusividad, 
cuidado, valores compartidos, evangelización, todo lo cual se 
puede sumar en la invitación a una vida abundante. 


LA VIDA ABUNDANTE 


El evangelio según Juan cita a Jesús hablando a los fariseos: 
“Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia” (Juan 10:10). Esta es la declaración de propósito 
—<eclaración misionera de Jesús. Y es la misma que el propósito 
de Dios para al Creación; es la misma que la promesa y visión 
de Dios a través de la historia bíblica. 

¿Qué es exactamente esta vida abundante? El diccionario 
define abundancia como “más que suficiente”, “gran cantidad”. 
Nos viene a la mente el Salmo 23 —”mi copa está rebosando”. 
Es importante que comprendamos que la intención de Dios 
para la vida es abundancia, una plenitud que rebosa. No es 
simplemente arreglarse para no pasar apreturas. La creación de 
Dios es tal que los organismos vivos reciben mucha más energía 
de la que necesitan para sobrevivir. Se dice que el sol aporta 
suficiente energía a la tierra en 40 minutos como para cubrir las 


74 


o GOMPARTIENDO--0S-LDONES-EN-LA- FAMA CLOBAL-DE-LA FE 


necesidades de energía que el mundo necesita para un año. Las 
formas de vida de la tierra usan una pequeña porción de esa 
energía para producir extravagante y abundantemente. Los 
organismos diferentes se necesitan unos a otros, necesitan estar 
relacionados entre sí. Y si las relaciones entre organismos están 
funcionando de manera adecuada, cada organismo exhibe una 
“plenitud rebosante” al producir más de lo que necesita para 
sobrevivir. La escasez (hambruna, pobreza, carencia) no es parte 
de la creación de Dios o de su plan. 

El teólogo de “Tanzania, Laurenti Magesa escribió que las 
demandas éticas de la religión africana pueden ser resumidas en 
una palabra —hospitalidad, o “compartir de todo corazón”. “El 
propósito de la hospitalidad”, continúa escribiendo Magesa, “es 
mejorar la vida en todas sus dimensiones”. He aquí que una vez 
más se hace claramente visible la relación entre compartir y vida 
abundante. “Compartir de todo corazón” no agota nuestros recursos; 
no nos hace más pobres. Como el niño que ofreció compartir sus 
panes y peces (Juan 6), el resultado de compartir es abundancia. 





nd rento comparto mas EE no estoy 


perdie O Ad 


Esto es lo opuesto a nuestra forma normal de pensar 
acerca de dar. Acaso no nos preguntamos “¿cuánto es lo que 
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podemos dar”? Acaso nuestras iglesias y sus agencias no nos 
invitan a “dar lo que podamos”?, o “de acuerdo a nuestras 
posibilidades”? Esa pregunta da por sentado que dar es una 
pérdida, sustracción, de lo que tenemos. Quizás tengamos que 
hacer una distinción y enfatizar otra vez la diferencia que hay 
entre dar y compartir. Compartir crea abundancia porque no 
quedamos aislados en el proceso de dar. Cuando verdaderamente 
comparto mis dones, no estoy perdiendo nada; en cambio me 
estoy extendiendo, con mis dones, a otra persona, y en el proceso 
llego a ser parte del desarrollo de los dones de esa persona. 

En 2 Corintios 8, Pablo hace una declaración importante. 
Comentado a la iglesia en Corinto acerca de la respuesta de las 
iglesias de Macedonia a las necesidades de los creyentes de 
Jerusalén, dice “la abundancia de su gozo y su profunda pobreza 
abundaron en riquezas de su generosidad”. Tal vez desearíamos 
modificar este versículo para que dijera, “porque a pesar de su 
extrema pobreza y sus grandes aflicciones, su abundante gozo se 
ha desbordado en una riqueza de generosidad de su parte”. Pero 
no, es el gozo y la profunda pobreza lo que hace abundante el 
compartir. ¿Será un error del editor? ¿No será que los macedonios 
comprendieron a través de su abundante gozo que su pobreza 
no les dejaba más opción que compartir? Pablo dice en el verso 
4 que ellos suplicaron que les concedieran la gracia de compartir. 
Quizás las iglesias macedonias percibieron, por su pobreza, el 
eran valor de estar en relación, en comunión, con otros. 

Este es un ejemplo de la abundante vida que Dios promete. 
Cuando Jesús en el evangelio de Juan habla de tener vida en 
abundancia, se refiere a vida eterna, a llegar a ser parte del 
propósito de Dios y de la vida con Dios a través de compartir. 
Compartiendo los dones abundantes que hemos recibido, 
permitiendo que nuestras copas rebosen, es como podemos 
sumarnos al propósito de Dios. 
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Pero el que tiene bienes de este mundo, 
y ve a su hermano tener necesidad, 
y cierra contra él su corazón, 
¿Cómo mora el amor de Dios en él? 
Hijitos míos, no amemos de palabra ni de 
lengua, sino de hecho y en verdad. 

(1 Juan 3:17-18) 


Ya hemos hecho mucho hincapié en la reflexión bíblica, 
en la teoría, en ilustraciones acerca de los dones que Dios 
nos ha dado, y en cuanto a los muchos beneficios de compartir 
estos dones en la iglesia global. Entonces, si todo esto es 
verdad, ¿por qué es tan difícil compartir para muchos de 
nosotros? Y especialmente si compartir forma parte tan in- 
tegral del propósito de Dios para el mundo, ¿por qué es tan 
difícil que los cristianos compartan dentro de la familia glo- 
bal de la iglesia? ¿Podemos realmente llamarnos una familia 
aun cuando las diferencias entre nosotros son tan grandes y 
tan divisivas? ¿Somos realmente honestos cuando hablamos 
de “nuestros hermanos y hermanas en Cristo”? Si miramos 
las necesidades y los dones que tenemos colectivamente, que 
por un lado no están cubiertas y por el otro no son usados, 
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blasfemia, es tomar el nombre del Señor en vano? 

En este capítulo deseamos pensar en lo que nos impide 
compartir nuestros dones. Debemos reconocer para comenzar 
que es un tema realmente difícil de tocar en familia. Muchos 
tenemos miedo del tema, y esperamos escuchar palabras claves 
o frases que nos permitan clasificar al escritor o al orador como 
alguien que está de nuestra parte o en nuestra contra. Tenemos 
temor de ser vistos como culpables; tememos que se nos vea 
como víctimas. Tememos que se nos predique, o ser mal 
entendidos. Tememos ser juzgados por gente que realmente no 
nos conoce, que no sabe de los problemas y las realidades a las 
que hacemos frente y las necesidades que tenemos. 

Los autores tenemos nuestras propias opiniones sobre estos 
asuntos -—porqué el mundo funciona de la manera que lo hace, 
porqué la vida es tanto más difícil para algunos que para otros, 
y porqué hay tantas diferencias entre nosotros como hermanas 
y hermanos. Pero formular un argumento potente, presentando 
nuestras propias opiniones acerca de la causa por la cual un 
verdadero compartir a menudo no sucede en la familia, iría en 
contradicción de los propósitos básicos de este libro. Creemos 
que en la familia mundial todos nos necesitamos unos a otros, o 
dicho be 


darnos unos a otros. Nuestro papel es ayudar a hacer más 


ás positivamente, que todos tenemos dones valiosos para 


posible que las iglesias se relacionen entre sí, de modo que 
puedan compartir y comprenderse. Hermanas y hermanos 
pueden llegar a conocerse solo si se establecen relaciones 
directas entre ellos. Las relaciones no se pueden imponer. 
Los problemas no desaparecen cuando hay una relación, pero 
creemos que todos los problemas pueden ser soportados 
cuando se comparten. 

Al mismo tiempo, sería incorrecto no hablar de estos 
obstáculos, porque son tan destructivos para la familia. Pero 
debe quedar claro que los presentamos porque estamos 
convencidos de que es posible —y necesario— que los superemos 
juntos. 
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COMUNICACIÓN 


Si es verdad que el compartir tiene lugar en el contexto de 
la relación, entonces la comunicación se convierte en un requisito 
previo para compartir el don. Una hermana o hermano con 
quienes no podemos comunicarnos es un miembro de la fa- 
milia con quien no podemos tener una relación. 

En el mundo de hoy, comunicarse con los demás es más 
posible que nunca. La Internet ha hecho realidad la 
comunicación electrónica entre los lugares más distantes, en 
algunos casos inaccesibles incluso para las comunicaciones 
postales. Los teléfonos celulares continúan proliferando en 
lugares donde los sistemas comunes de teléfonos son 
rudimentarios y no confiables, o no existen. El transporte aéreo 
se utiliza por todo el mundo para conectarse directa y 
personalmente con la gente y con lugares lejanos. Estos y otros 
progresos en la comunicación abren muchas posibilidades de 
conexiones verdaderas y de relaciones verdaderas dentro de la 
familia global de la iglesia. 

Con estas posibilidades sin precedentes de comunicación con 
casi cualquier persona dondequiera se encuentre, ¿por qué no 
tenemos relaciones más amplias, más cercanas entre iglesias hermanas 
de diversas partes del mundo? Las razones se superponen, pero 
puede ser provechoso separarlas para poder discutirlas. Los 
obstáculos más importantes para la comunicación, para las 
relaciones, y para compartir los dones son los siguientes: 

* Diferencias económicas 

* Carencia de capacidad administrativa 

* Centralización de la toma de decisiones 

e Carencia de visión amplia 

* Temor de las diferencias culturales, raciales, teológicas, 
y Otras 

* La visión de que algunos dones son más valiosos que otros 

e Avaricia 

Consideraremos brevemente cada uno. 
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DIFERENCIAS ECONÓMICAS 


En diferentes países y partes del mundo, las diferencias 
económicas entre la gente son uno de los obstáculos más básicos y 
fáciles de identificar para que se den relaciones familiares saludables. 
Muchas iglesias miembros de nuestra familia global de iglesias 
simplemente no tienen los medios financieros para establecer una 
comunicación básica con otras iglesias: un teléfono común o un 
celular, una computadora, acceso a Internet, o una dirección de 
correo electrónico. Otras iglesias tienen lo más reciente en tecnología 
de comunicaciones. Estas diferencias reflejan ampliamente la 
disparidad en riqueza material relativa entre iglesias miembros. 

Muchas estadísticas muestran que a pesar de los esfuerzos 
nacionales e internacionales para el desarrollo realizados en 
las últimas tres o cuatro décadas, y a pesar de las promesas de 
integración económica a través de la globalización, la brecha 
entre los ricos y los pobres del mundo está aumentando en 
lugar de disminuir. Y las tendencias a largo plazo muestran 
que esa brecha seguirá ampliándose. En 1820 la diferencia 
era de 3-1; en 1950, 35-1; y en 1992, 72-1. Como ya 
sabemos, una vasta proporción de las riquezas del mundo es 
controlada por un número pequeño de individuos y 
corporaciones. En 1960 el 20% más rico de la población 
mundial tenía 30 veces los ingresos del 20% más pobre; en 
1997 había aumentado a 74 veces. Algunos cientos de tos 
individuos más ricos del mundo, poseen tanta riqueza como 
2.5 billones de personas pobres. 

Estadísticas tan dramáticas a menudo no tienen sentido 
y parecen irreales. Estas son estadísticas globales y seculares 
recopiladas por personas desconocidas en oficinas imprecisas 
y distantes. Podemos fácilmente hacernos inmunes a ellas y aun 
negar que tienen significado para nuestra familia global de iglesias. 
No hay estadísticas amplias y completas con respecto a la riqueza 
económica en nuestras iglesias —por ejemplo en la iglesia holandesa, 
o la iglesia colombiana— así que podemos argumentar que nuestras 
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iglesias miembros no son típicas, no son tan ricas o tan pobres como 
los promedios nacionales. 

Por supuesto que es un punto válido. Cada iglesia tiene su 
propia historia y puede estar en un sector de la población general 
que es predominantemente rico o pobre. Pero nadie que haya 
visitado oficinas de la iglesia en los Países Bajos, el Congo, o el 
Brasil, o haya adorado en congregaciones de Canadá, Filipinas, o 
Panamá, o haya permanecido en los hogares de hermanos y de 
hermanas en Kenia, Suiza, o la India puede negar que hay por 
cierto diferencias económicas enormes dentro de la familia global. 

Los títulos de primera plana que parecen a menudo 
distantes e irreales para nosotros, son en realidad noticias de la 
familia. La guerra afecta directamente a los miembros de nuestra 
familia en Colombia; los miembros de nuestra familia en Zim- 
babwe están muriendo de SIDA; miembros en los EE.UU. 
han perdido su empleo; miembros de Indonesia están envueltos 
en conflictos religiosos. Podemos encontrar otras maneras de 
hacer que las estadísticas disponibles nos parezcan más reales. 
Dentro de nuestra familia denominacional, tenemos cantidades 
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similares de miembros en Zambia, Bolivia, y los Países Bajos. 
Usando estadísticas nacionales (per capita) del producto bruto 
interno (PBI), podemos decir que el PBI de nuestros miembros 
de la iglesia holandesa es colectivamente cerca de $280 millones 
(U.S.). La cifra equivalente para la iglesia de Zambia es cerca 
de $4 millones (U.S.) y para Bolivia $13 millones (U.S.). El 
PBI colectivo de las iglesias japonesas con cerca de 3000 
miembros es cerca de cinco veces más alto que el de las 185.000 
hermanas y hermanos en Congo. Usando promedios nacionales, 
400.000 o más hermanas y hermanos de nuestra denominación 
en toda África tendrían un número casi igual de computadoras 
que los 2.500 miembros de la iglesia en Suiza. Podríamos seguir 
añadiendo más y más estadísticas... 

Un punto final a considerar al mirar la economía es que 
un número de iglesias con asociaciones de larga data con las 
agencias misioneras han sido lentas para desarrollar y adoptar la 
práctica del auto sostén y la mayordomía. Subsidios exteriores 
en algunos casos condujeron al malentendido de que los 
miembros no necesitaban apoyar la iglesia financieramente. 
Cuando las agencias misioneras se trasladaron a otras áreas 
geográficas, estas iglesias habían desarrollado pocos medios de 
ayuda financiera. 


CARENCIA DE CAPACIDAD 
ADMINISTRATIVA 


Cuando pensamos en las estructuras administrativas de 
nuestras iglesias tenemos imágenes muy diversas, dependiendo 
de dónde somos. Dentro de nuestra familia hay iglesias que no 
tienen ningún personal administrativo, mientras que otras tienen 
amplias oficinas y numerosos administradores. De 200 grupos 
de iglesias relacionadas de todo el mundo, 90 representan 
conferencias de 500 miembros o menos; 28 tienen más de 


10.000 miembros, y solamente ocho tienen más de 50.000. 
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Cuando agregamos a esta mezcla los diversos ambientes 
socioeconómicos en los cuales estas iglesias funcionan, resulta 
claro que habrá diferencias significativas en la capacidad 
administrativa de las iglesias. Muchas de estas iglesias son jóvenes, 
y cualquier capacidad administrativa disponible a menudo está 
muy comprometida con las necesidades y preocupaciones 
internas. 

En esto también, las condiciones económicas generales 
desempeñan un papel significativo. Hemos visitado a líderes de 
iglesias para quienes la logística de la supervisión general de la 
iglesia es una preocupación importante. Organizar el transporte 
para visitar a congregaciones circunvecinas puede ser un proceso 
largo y costoso. Incluso si hay un vehículo de la iglesia, que no 
es a menudo el caso, no es fácil planear la visita. Imaginemos a 
secretarios generales de las iglesias nacionales esperando en largas 
filas para comprar gasolina o pasando días buscando piezas de 
repuesto o comprando los boletos del autobús. (Esta realidad 
les es ajena a los grupos de iglesias que cuentan con oficinas 
permanentes, con instalaciones de comunicación internas, con 
personal numeroso, y con fondos para sus presupuestos 
administrativos.) En tales condiciones no es de sorprenderse 
que el tiempo disponible para trabajar en relaciones de compartir 
con otras iglesias es mínimo. Mientras prevalezcan estas 
condiciones, es difícil encontrar la manera de superar el 
aislamiento de las iglesias más pequeñas y económicamente 
disminuidas. 

La cuestión de la capacidad administrativa no es un tema 
que preocupe solamente a las iglesias más jóvenes. Muchas 
estructuras de las iglesias europeas y norteamericanas, aunque 
estén bien desarrolladas, tienen poco o ningún personal 
disponible para desarrollar y mantener relaciones con otras 
lelesias excepto dentro de las agencias misioneras. Esto también 
es un impedimento para el incremento de relaciones y hace difícil 
que las congregaciones encuentren la ayuda que necesitan para 
desarrollar relaciones de compartir con otras iglesias. 
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CENTRALIZACIÓN DE 
LA TOMA DE DECISIONES 


Compartir relaciones entre las iglesias puede y debe ser 
facilitado por las estructuras que toman las decisiones de las 
iglesias, pero esas relaciones deben ser también aceptadas 
ampliamente por cada miembro de cada iglesia. Para compartir 
los dones primero es necesario reconocerlos y consolidarlos como 
recursos humanos dentro de la iglesia. Estos recursos humanos 
son miembros de congregaciones locales, y a menudo sucede 
que el entusiasmo más grande por compartir dones ocurre en el 
nivel congregacional. Esta energía se puede perder fácilmente 
si una administración de la iglesia ejerce excesivo control. La 
línea fina entre guiar y nutrir los dones por un lado, y su con- 
trol y manipulación por el otro lado, puede desaparecer ante el 
deseo de las estructuras centralizadas de la iglesia de mantenerse. 
Este es un problema no solamente para las iglesias pequeñas, 
donde el liderazgo es ejercido con frecuencia por una persona 
—presidente, secretario general, u obispo. Es también un 
problema para las estructuras administrativas grandes que 
pueden considerar el activismo congregacional como amenaza 
por una variedad de razones. Al mismo tiempo, las 
congregaciones pueden encontrar tales estructuras distantes e 
inaccesibles. 

Hemos hallado una serie de ejemplos de dones que se 
obstruyen de esta manera. Una vez una congregación se nos 
acercó con sus planes de crear una sociedad con una congregación 
en otro país. Tenían bastante entusiasmo y la congregación estaba 
emocionada por las posibilidades que existían. Ofrecimos algunas 
sugerencias y dimos ciertos consejos y les animamos a que 
estuvieran en contacto con las oficinas de su conferencia. Cuando 
las oficinas de la conferencia oyeron hablar de las ideas, dijeron 
a la congregación que sus planes necesitaban ser procesados 
internamente. Hemos sabido desde entonces que no ha sucedido 
nada más con esta iniciativa congregacional. En otro lugar, una 
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joven pastora aceptó tomar la responsabilidad de planear y 
organizar una reunión de las mujeres pastoras y teólogas de varias 
conferencias de la región. Junto con otras mujeres de su iglesia 
desarrolló un programa emocionante para la reunión propuesta. 
Pero la dirección masculina de su conferencia decidió en última 
instancia que las mujeres de la conferencia no podrían participar 
en el programa, y a último momento la reunión tuvo que ser 
trasladada a un país vecino. 

Debemos tener esto en claro: Un verdadero compromiso 
de fortalecer los dones que hay en la iglesia y compartir esos 
dones con otros exige una buena organización y liderazgo de 
parte de los directivos de la iglesia. Pero no se puede esperar que 
esto suceda si las estructuras de la iglesia están preocupadas por 
controlar. El entusiasmo que existe por compartir los dones debe 
ser alentado y debe hallar espacio para evolucionar, explorar y 
desarrollarse. | 


CARENCIA DE VISIÓN AMPLIA 


Más arriba en este libro hemos escrito sobre la visión de 
vida abundante de Dios para todos, que es posible solo cuando 
se comparte libremente. Esta misma visión debe ser la prioridad 
clara y actual de cada iglesia. Cuando se pierde o se aparta del 
propósito frontal de la iglesia, el entusiasmo, y de seguro la 
posibilidad de compartir los dones, se perderán también. 

Por supuesto es importante que cada iglesia sea fuerte 
internamente. Es importante que cada miembro experimente 
aceptación y se sienta a gusto en una congregación local. Para 
que esto suceda, los líderes, los pastores, y los miembros necesitan 
prestar permanente atención a la salud interna de la congregación 
entera. ¿Pero con qué fin? Ciertamente no es para que una 
congregación o iglesia pueda ser lo bastante fuerte como para 
andar sola; no es para que la iglesia o la congregación puedan 
funcionar aisladamente, asegurándose de que sus miembros estén 
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envueltos cómodamente en un capullo. La mejor visión para la 
iglesia a cualquier nivel, tanto para la congregación local como 
para la conferencia nacional, es que su punto de vista sea siempre 
elobal. La promesa de vida abundante es para todos, para el 
mundo entero. Y esto se puede lograr solamente cuando todos 
los miembros de la iglesia son equipados activamente para salir 
y compartir los dones que se les han dado. 

La mayoría de nosotros está familiarizado con iglesias que 
se concentran en sus propias necesidades y consumen muchas 
de su energía en ellos mismos, ocupándose de sus propios 
miembros y asegurándose de que la iglesia sea una buena 
experiencia para los que asisten en la mañana del domingo. Viene 
a la mente el pasaje de Mateo y Lucas donde, en respuesta a la 
invitación de Jesús, “¡Sígueme!” un hombre responde, “Señor, 
deja que primero vaya y entierre a mi padre”. La contestación 
de Jesús parece áspera (“Deja que los muertos entierren a sus 





bl temor a la deferitida se interpone en el comparhr de dones. 


muertos”), pero su intención es clara. Habrá siempre buenas 
razones para posponer la tarea que se debe hacer, la vida que 
estamos llamados a llevar. Preocuparnos por nuestros propios 
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asuntos no nos prepara para compartir nuestros dones con otros, 
para seguir a Jesús a la vida abundante. 


TEMOR DE LAS DIFERENCIAS CULTURALES, 
RACIALES, TEOLÓGICAS, Y OTRAS 


En otra parte de este libro hemos sugerido que la creación 
de Dios funciona por medio de la interacción y las correlaciones 
intrincadas de las diferencias. La bien conocida metáfora del 
cuerpo, del apóstol Pablo en el pasaje de 1 Corintios al cual ya 
hemos hecho referencia, ilustra el diálogo complejo en cada 
una de nuestras vidas entre la igualdad y la diferencia, entre uno 
y muchos. El escritor parece llegar a dos conclusiones 
contradictorias: “aunque somos muchos, con todo somos uno”. 

Quizás para toda la gente, y aun para todos los seres vivos, 
la manera en que se vive esta tensión, esta dialéctica, es uno los 
temas más básicos y más formativos para nosotros. Podríamos 
decir, metafórica y realmente, que tiene que ver con los deseos 
encontrados de salir del hogar y de volver a casa; de irnos y 
regresar. Walter Burkert en su libro Creation of the Sacred 
(Creación de lo Sagrado) se refiere a este fenómeno como la 
búsqueda y demuestra cómo el patrón básico de salir y de volver 
es universal y se halla en los cuentos tradicionales y en la mitología 
popular, en ámbitos sociales humanos de todo el mundo no 
relacionados entre sí. En diversos grados y de diversas maneras 
todos experimentamos añoranza de ser queridos, de lo familiar, 
de la comodidad de lo conocido, así como somos atraídos por 
el desafío, la emoción de lo que es desconocido, extraño, 
incógnito, y diferente. 

La visión de Dios de vida abundante, como la invitación 
de Jesús “Sígueme”, no es una invitación a abandonar el hogar, 
la comodidad de lo conocido. Es una invitación a compartir 
con otros lo que para nosotros es el hogar y también una 


87 


COMPARTIENDO-DONES 


invitación a compartir con otros lo que es el hogar para ellos. 
Como resultado, nuestro hogar se expande, cambia y se convierte 
en un lugar cómodo y de apoyo para otros también. 

En esta sección sugerimos que el temor a la diferencia se 
interpone en el compartir de dones. Las razones de este temor 
—de alguien de otra nacionalidad, de creencias diferentes, de 
razas diferentes, de culturas diferentes, de clases diferentes— 
son muchas y variadas. Lo que es importante entender, como 
hemos mantenido a través de este libro, es que las diferencias 
son dones de Dios para nosotros. 

Al recibirlos y compartirlos permitimos que nuestros 
propios dones prosperen. Si los tememos y nos aislamos de ellos, 
estorbamos la visión de Dios de una vida abundante. 


CREER QUE ALGUNOS DONES SON 
MÁS VALIOSOS QUE OTROS 


En Lucas 22:24 leemos: 


Hubo también entre ellos una discusión sobre quién de 
ellos sería el mayor. Pero él les dijo: “Los reyes de las naciones se 
enseñorean de ellas, y los que sobre ellas tienen autoridad son 
llamados bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor 
entre vosotros sea como el más joven, y el que dirige, como el 
que sirve, pues, ¿cuál es mayor, el que se sienta a la mesa o el 
que sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? Pero yo estoy entre 
vosotros como el que sirve”. 


Aquí Jesús reconoce que hay una jerarquía social y política 
en el mundo, pero que no tiene que existir entre sus seguidores: 
“Mas no será así entre vosotros ...” Es difícil imaginar cómo Jesús 
podía haber dicho esto más claramente. Su respuesta constante 
a las preguntas sobre quién es el mejor o el mayor es “ser como 
niños” o “ser siervo de todos”. Asimismo, lo que escribe Pablo 
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acerca de los dones en 1 Corintios y Romanos parece referirse 
específicamente a una discusión dentro de la iglesia sobre qué 
dones son mayores o más importantes que otros: 


... digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual 
que está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que 
el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a 
la medida de la fe que Dios repartió a cada uno. De la manera 
que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los 
miembros tienen la misma función, así nosotros, siendo muchos, 
somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los 


otros. (Romanos 12:3-5). 


A pesar de estas palabras claras contra la exaltación de un 
don sobre otros, en muchas iglesias ciertos dones se reconocen 
y se honran mientras otros son ignorados. Esto ha resultado en 
que muchas personas piensen que no tienen ningún don que 
sea de valor para la iglesia y entonces no tienen nada que 
compartir con otros. Esto también es un obstáculo para el 
propósito de Dios de compartir. 


AVARICIA 


La avaricia se define como apego excesivo a las posesiones. 
En Colosenses Pablo lo llama idolatría, porque el deseo que 
domina de poseer algo eleva la cosa deseada al lugar de Dios. 
Avaricia es el rechazo de compartir, y, como un escritor dice, 
“destruye el propósito “comunitario” del universo”. 

Nadie que conozcamos ha discutido seriamente el caso de 
la avaricia. Sin embargo, mucha gente gasta mucha energía 
acumulando riquezas o poder sobre los demás. 2 Corintios 8 y 
9 tratan directamente el asunto de la abundancia y de compartir. 
Observemos algunos de los aspectos interesantes del argumento 
de Pablo a los Corintios acerca de ser generosos y compartir: 
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e Pablo cita el ejemplo de las iglesias macedonias, cuya “pro- 
funda pobreza” desbordó en “riquezas de su generosidad” (8:2). 

* Compartir es un “privilegio” (8:4). 

e El ejemplo de Jesús (que por amor a vosotros se hizo 
pobre, siendo rico) se cita como “acto generoso” al contrario de 
la avaricia (8:9). 

* La abundancia y la necesidad están ligadas. Esto establece 
claramente que la abundancia tiene que ser compartida. Pablo 
argumenta en favor de que haya igualdad, o sea de un “equilibrio 
justo” entre unos y otros (8:14). 

* La misma afirmación se hace otra vez, aun más 
claramente, cuando Pablo dice YY poderoso es Dios para hacer 
que abunde en vosotros toda gracia; a fin de que, teniendo 
siempre en todas las cosas todo lo necesario, abundéis para toda 


buena obra” (9:8). 


El desequilibrio en la distribución de la abundancia mate- 
rial en el mundo ya lo hemos observado anteriormente. 
Necesitamos preguntarnos qué significa que este desequilibrio 
se refleje dentro de la iglesia. 

Planteamos esta pregunta con un cierto recelo, porque 
nuestro énfasis en compartir dones en la iglesia global no se 
debe reducir a un eufemismo para invitar a los que tienen los 
dones materiales a compartirlos con los que tienen necesidades 
materiales. De hecho, nuestra afirmación central desde el 
principio ha sido que todos hemos recibido dones, que todos 
necesitamos los dones de los demás, y que la intención de Dios 
es que todos nosotros compartamos nuestros dones. 

Sin embargo, pensamos que hay cuatro razones principales 
por las que el desequilibrio de la abundancia material se debe 
tratar específicamente en cualquier discusión acerca de compartir 
dones. Primero, la acumulación de riquezas y de objetos 
materiales ha sido reconocida como una tentación o problema 
característico de los seres humanos. Fue señalado especialmente 
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y criticado repetidas veces por los profetas del Antiguo Testa- 
mento, y por Jesús. 

En segundo lugar, como hemos observado, el mundo 
parece claramente estar alejándose, más que acercándose, al 
“equilibrio justo” a qué Pablo se refiere. 

Tercero, mientras que los dones materiales no deben ocupar 
una posición privilegiada, la mayoría de nosotros en un momento 
u otro tenemos necesidades materiales que impiden el desarrollo 
de los dones que tenemos, materiales y otros, que nos gustaría 
compartir. Recordamos un ejemplo en cuanto a esto de un taller 
en una iglesia sudafricana. Habían elegido para asistir a uno de 
los participantes más jóvenes de todos los talleres que tuvimos, 
un muchacho de 14 años, porque lo reconocieron en la iglesia 
como poseedor de un don artístico especial. La iglesia hizo uso 
de sus dones pidiendo que él creara estandartes y dibujos siempre 
que la iglesia los necesitó. Su sueño era continuar su educación 
y luego posiblemente asistir a la escuela de arte. 
Desdichadamente, él era de familia pobre, de madre soltera y se 
había visto forzado a dejar la escuela secundaria por la falta de 
dinero para pagar la escuela. 

Cuarto, y quizás lo más importante, las personas con 
abundancia material son también parte de la familia global. Su 
participación en la familia es importante, y ellos también tienen 
necesidades que la familia debe atender. La abundancia mate- 
rial puede aislarnos unos de otros. Puede impedir que formemos 
las clases de relaciones con otros de las que depende la salud de 
ambos miembros individualmente y del cuerpo, la familia, como 
un todo. Durante una sesión del entrenamiento para los 
facilitadores de los talleres en América Latina, una serie de 
mujeres facilitadoras expresaron sus preocupaciones en cuanto 
a cómo serían recibidas en las iglesias en donde las mujeres tienen 
tradicionalmente pocos puestos de liderazgo. Después de visitar 
varias iglesias en México, una facilitadora escribió: 

“¿Ustedes recuerdan los miedos que expresamos en lo 
referente al liderazgo femenino? Bien, en los dos lugares tuve 


91 


COMPARTIENDO--DOMNES 


experiencias maravillosas. En Chihuahua prediqué dos veces el 
domingo por la mañana y por la tarde, en dos diferentes iglesias. 
¿Es extraordinario verdad? En Sinaloa, al final del taller una 
hermana anciana pidió que oraran por mí, y ella dijo a los 
hombres, los líderes, y los pastores que pusieran sus manos sobre 
mí. Uno de ellos oró como si él conociera mi vida; la oración 
era exacta. Para mí era un reconocimiento de mi ministerio y 
una bendición, un don que ellos y el Señor me dieron que fue 
maravilloso”. 

Las iglesias que visitamos en Angola casi a través de su 
existencia entera han funcionado en un contexto de guerra. 
Como resultado, uno no pensaría automáticamente que en 
Angola se puede encontrar muchos dones para compartir. Pero 
observamos allí iglesias que tomaron muy seriamente sus 
responsabilidades dentro de sus comunidades, particularmente 
en el área de la educación. La iglesia tiene como parte de sus 
ocupaciones escuelas primarias y secundarias dinámicas, así como 
escuelas de entrenamiento en la salud. Fue también en Angola 
que un líder de la iglesia sugirió que las mismas necesidades 
sociales desesperadas de los angoleños se podrían considerar 
dones potenciales. Este hermano sugirió que una cosa que 
podrían compartir con las iglesias en otros lugares es la 
oportunidad de asociarse con la iglesia angoleña para encontrar 
respuesta a las necesidades de los niños ex-soldados en Angola. 

Esto nos lleva al comienzo de este capítulo. Los obstáculos 
para compartir los dones son muchos y formidables. Pero cuando 
reconocemos la necesidad de cada miembro de la familia y 
consolidamos nuestro entusiasmo natural para relacionarnos con 
otros que son diferentes, las dificultades pueden ser sobrellevadas 
y los obstáculos superados. 
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Si quitas de en medio de ti el yugo, 

el dedo amenazador y el hablar vanidad, 

si das tu pan al hambriento y sacias al 
alma afligida, en las tinieblas nacerá tu luz 
y tu oscuridad será como el mediodía. 
Jehová te pastoreará siempre, en las sequías 
saciará tu alma y dará vigor a tus 

huesos. Serás como un huerto de riego, 

como un manantial de aguas 


cuyas aguas nunca se agotan. 
(Isaías 58:9-11) 


Hasta este punto hemos discutido los dones y cómo están 
relacionados con las necesidades, lo que es compartir, el concepto 
bíblico de los dones, de dónde vienen, y su propósito en el 
mundo. Hemos tratado acerca de la familia global de la iglesia 
y la intención de Dios de vida abundante para todos. 

Finalmente, hemos considerado también algunos de los 
obstáculos que se interponen a menudo para no compartir los 
dones. Observamos que mientras estas barreras son sustanciales 
y formidables, no son la última palabra. Las iglesias por todas 
partes son energizadas por la idea de que tienen dones que 


pueden compartir con otros que están en diferentes 
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circunstancias, y a la vez están impacientes por recibir los dones 
de hermanas y de hermanos de otros lados, y entablar relaciones 
más cercanas con ellos a través de compartir. En este capítulo 
deseamos ver cómo se pueden concretar las relaciones entre 
congregaciones y entre iglesias para compartir los dones. 


DESCUBRIENDO 
NUESTROS DONES 


Quizás el primer paso para convertirse en una iglesia que 
comparte sus dones es que la iglesia se reconozca a sí misma 
como cuerpo al cual Dios ha confiado ciertos dones, que a su 
vez tiene que compartir. Una iglesia que no cree ser dotada va 
a tener poco que compartir con otros, y una Iglesia que considera 
que los dones son asuntos privados para el uso individual no 
podrá unirse a la visión de Dios de vida abundante. El liderazgo 
de la iglesia tiene la responsabilidad de establecer un clima que 
dé prioridad a la identificación y el desarrollo de los dones. No 


podemos pensar en una guía más adecuada para esto que el 
mensaje de Pablo en 1 Corintios 12:23-25: 


... aquellos miembros del cuerpo que nos parecen menos 
dignos, los vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos 
decorosos, se tratan con más decoro; porque los que en nosotros son 
más decorosos no tienen necesidad. Pero Dios ordenó el cuerpo 
dando más abundante honor al que menos tenía, para que no haya 
divisiones en el cuerpo, sino que todos los miembros se preocupen 
los unos por los otros. 


En su iglesia, ¿cuáles son las personas cuyos dones no han 
sido reconocidos? ¿Jóvenes? ¿Ancianos? ¿Mujeres? ¿Gente de 
una región o de una etnia particular? ¿Algunos que tienen menos 
educación formal? Estas son las personas a quienes estamos 


llamados a vestir más dignamente. Y eso se puede hacer 
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auténticamente solo creyendo que también ellas están dotadas e 
identificando y nutriendo sus dones. 

Puesto que las iglesias son organismos vivos que cambian 
cuando sus miembros crecen y cambian, y cuando pierden y ganan 
miembros, el proceso de discernir dones debe ser continuado. El 
discernimiento de dones puede y debe suceder de muchas diferentes 
maneras y a diversos niveles. Observemos algunos de éstos: 


1. Los líderes de nuestras iglesias —directivos, pastores, 
diáconos— deben ver a cada miembro como una encomienda 
sagrada a la iglesia a través de la cual Dios está compartiendo 
dones particulares. Como personas con autoridad y poder, deben 
estar atentos a todas las ocasiones en las que esa autoridad se 
pueda emplear para elevar a otras personas. Esto significa 
invitarlos a compartir responsabilidades y liderazgo. 

2. Las instituciones educativas de nuestras iglesias deben 
enseñar a los que se estén entrenando para el liderazgo pastoral, 
evangelístico, y a otros lideres, cómo alcanzar y nutrir los dones 
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evangelización. Discernir y nutrir los dones son habilidades 
igualmente importantes para los líderes futuros. 

3. Las conferencias nacionales deben pensar en maneras 
de continuar descubriendo deliberada y regularmente los dones de 
sus miembros. Esto podría llevarse a cabo instaurando formalmente 
en la estructura de la conferencia el discernimiento de dones, 
teniendo regularmente talleres de compartir dones, o creando y 
manteniendo un registro en la conferencia de dones especiales. 

4. Un enfoque similar en cuanto a los dones se debe 
iniciar a nivel congregacional. Las congregaciones podrían 
alentar a sus miembros a entregar en sus ofrendas regulares 
de domingo una diversidad de dones, además de solamente 
dones materiales. 

5. Debemos buscar maneras de ayudar a entender que ser 
parte de la familia de la iglesia es compartir los dones. Podría 
incluirse una declaración de los dones que estamos comprometidos 
a compartir como parte de la ceremonia del bautismo de nuevos 
miembros, o en la Santa Cena para los otros miembros. Asimismo, 
se podría pedir a las conferencias que solicitan membresía a los 
organismos denominacionales mundiales, que declararan los dones 
que traen al resto de la iglesia. 

6. En algunas situaciones la mejor forma de descubrir los 
dones que tenemos para ofrecer, es examinar nuestras 
necesidades. Nuestras necesidades genuinas son siempre muestras 
de los dones que desean ser expresados y lanzados. Si sentimos 
que no tenemos ninguna necesidad encontraremos difícil entrar 
en relaciones de compartir con los demás. 


Con tales medidas podemos comenzar a imaginarnos lo 
que significa ser parte de una familia global de la iglesia que 
toma seriamente los dones que Dios ha compartido con nosotros 
y que está preparada para compartir estos dones con otros 
miembros de la familia. En todo esto debemos tener presente 
que el propósito de compartir es la edificación de nuestras 
interrelaciones y la vida abundante que Jesús nos ofrece. 
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CONVIRTIÉNDONOS 
EN PARTE DE LA FAMILIA 


Hemos escrito anteriormente sobre algunas de las 
diferencias que nos impiden funcionar como familia global de 
la iglesia. ¿En qué formas prácticas podrían ser superadas estas 
diferencias? Deseamos observar en particular cómo hacen 
algunas iglesias preocupadas con sus necesidades fundamentales 
de supervivencia, y cuyos dones son obstruidos por crisis 
económicas crónicas, para entablar relaciones genuinas de 
compartir con las Iglesias materialmente ricas, y viceversa. 

Cuando comenzamos nuestro trabajo con el proyecto de 
Compartir Dones Globalmente nos dijeron que el programa 
implicaría recursos humanos y que el dinero sería excluido. Uno 
de los primeros cambios que trajimos a la propuesta original 
fue alterar esta exclusión e insistir que ningún don —tampoco 
el dinero— debía ser excluido automáticamente. Incluir el 
dinero como don que puede ser compartido hace las cosas más 
difíciles, porque como hemos mencionado anteriormente, de 
todos los dones potenciales, el dinero es el que menos fomenta 
las relaciones. Aun así, no podemos negar que los recursos 
financieros son un don importante que algunos miembros de la 
familia tienen, y que el dinero se puede utilizar claramente para 
energizar y para liberar otros dones. Creemos que es un desafío 
que la familia global de la iglesia intente descubrir cómo es 
posible compartir también este don, de formas que fortalezcan 
las relaciones entre las diversas partes del cuerpo. 

Como punto de partida, creemos que es importante que 
en la iglesia todas las partes reconozcan que este es un asunto 
que debemos discutir juntos y abiertamente. Nos sentimos libres 
de discutir otros dones y necesidades de la iglesia global, por el 
ejemplo, cómo se puede utilizar mejor los dones de las mujeres 
en las iglesias, o cómo una conferencia con una visión particular 
y dones especiales para las misiones transculturales podría ser 
más útil a la iglesia global, o cómo debemos responder a una 
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hambruna, a una guerra, o a un terremoto que afecta a una 
parte del cuerpo. De la misma manera, la pregunta de cómo 
una iglesia con significativos recursos financieros puede 
relacionarse con otras partes de la familia debe ser una 
preocupación general que puede ser discutida. 

Al mismo tiempo, debemos reconocer que cada iglesia tiene 
cierto grado de capacidad financiera, y que en cada contexto 
social hay algunos individuos que tienen más dinero que otros. 
Es importante que no se estereotipe ninguna parte de la iglesia 
diciendo que es “rica” o es “pobre”, de la misma manera que a 
nadie se tiene que ver como si tuviera el monopolio de la 
hospitalidad, espiritualidad, o capacidad musical. Por eso, la 
discusión sobre abundancia en la iglesia debe ser una discusión 
elobal con referencia específica a cada conferencia, incluso a 
cada congregación, más bien que una conversación que toma 
en cuenta solamente una porción de la iglesia mundial. 





E te pastoreará siempre, en las sequías saciará tu 


alma y da rá vigor a tus huesos. 


Sería un adelanto significativo que la iglesia pudiese 
reconocer claramente el “estatus de don” del dinero. A veces a 
los que son materialmente ricos se les hace sentir apologéticos 
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por esa razón, o que su don de alguna manera es menos espiritual 
que otros. En verdad, hay una variedad de dones distintos 
relacionados con el dinero que deben reconocerse, por ejemplo el 
don de crear posibilidades de empleo, de promover a la pequeña 
empresa, de la administración de finanzas, de las inversiones, de 
dar, etcétera. Conceder “estatus de don” al dinero puede abrir un 
nuevo espacio para considerar cómo puede ser compartido más 
completamente y más apropiadamente en la familia global. 

Enfatizamos que estamos refiriéndonos a compartir más bien 
que simplemente a dar. ¿Qué significa compartir un don de 
dinero? En forma breve, el dinero, como otros dones, se debe 
utilizar para edificar relaciones, que a su vez liberan y nutren 
otros dones. Compartir el dinero significa que ambas partes están 
implicadas y tienen interés en la actividad. Aquellos con quiénes 
el dinero es compartido deben utilizarlo respetando la relación, 
reconociendo que el espíritu de la persona o de las personas que 
compartieron es una parte del don, y que reconocen que el dinero 
es un “don espiritual” en el sentido de que en última instancia 
viene de Dios, como el resto de los dones. 

Cuando el dinero es considerado por todos nosotros como 
un don especial de Dios, como muchos otros dones, entonces 
llega a ser posible entender las palabras del apóstol Pablo en 2 
Corintios 8 y 9, donde dice que compartir las riquezas es un 
“privilegio” (8:4), no algo que se hace “con tristeza o por 
obligación” (9:7). Compartir las riquezas es una forma de ayudar 
a otros a tener el privilegio de compartir sus dones, 
contribuyendo a fomentar dichos dones. Aquí también debemos 
decir que compartir dentro de la familia no es cuestión de hacer 
que todos sean iguales. Se trata de liberar y nutrir los dones del 
otro por medio de la relación. Esto es verdad no importando si 
el don que es compartido es el de predicación, enseñanza, canto, 
o de comida, dinero o conocimientos de computación. 

Podemos ser miembros de una familia por nacimiento (sangre) 
o por adopción. Pero verdaderamente llegamos a ser parte de la 
misma cuando compartimos nuestros dones. No hay otra forma. 
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LOCAL Y GLOBAL 


Nuestro tema en este libro es compartir dones en la iglesia 
mundial. Hemos observado que mucha gente, congregaciones, 
e iglesias particularmente se sienten estimulados ante la 
perspectiva de compartir con gente y grupos que son muy 
diferentes y, en un sentido, exóticos. En muchas formas esto es 
una buena cosa. La distancia tiende a aislarnos el uno del otro, 
así que es particularmente importante que trabajemos 
arduamente para desarrollar y para mantener relaciones con 
gente e iglesias que están lejos de nosotros. La distancia es 
también a menudo una causa de marginación, y nuestra fe pide 
que sintamos una preocupación especial por los que estén 
marginados y sean considerados menos importantes. Las 
relaciones globales pueden enriquecer nuestro entendimiento y 
nuestras vidas. 

Al mismo tiempo, el fundamento para compartir en la 
iglesia global es compartir localmente. En una familia, el hogar 
es el lugar en donde valores como compartir se modelan, se 
enseñan, y se aprenden. El discernimiento de los dones, y el 
compartir de los mismos, deben ser parte integral de la vida 
interna de cada congregación. Será más natural y frecuente 
compartir con los hermanos y las hermanas que están físicamente 
más cercanos a nosotros. 

Hemos visto a menudo que compartir los dones funciona 
bien entre las iglesias de la misma región. Hace dos años 
realizamos un taller de Compartir Dones para Ghana y Burkina 
Faso. Aunque son países vecinos, los representantes de estas 
lglesias nunca habían estado juntos antes. No había lenguaje 
común entre los dos grupos, así que guiamos el taller por medio 
de traducción. Después de la reunión un grupo de mujeres 
ghanesas vino a nosotros diciendo que deseaban enviar una 
delegación a las mujeres de Burkina Faso para enseñarles cómo 
hacer gar?. El proceso hace necesario un método de preservar la 


mandioca que se utiliza extensamente en Ghana pero no es muy 
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conocido en Burkina. Como dicha actividad era entre iglesias 
vecinas, era factible. 

Una actividad similar de compartir dones ocurrió entre las 
Iglesias de Costa Rica y Panamá, descrita aquí por Sandra Cam- 
pos, una facilitadora de Compartir Dones en Costa Rica: 

Este pasado enero recibí la invitación de participar en un 
taller de entrenamiento con un grupo de hermanos y 
hermanas de diversos países en América Latina para ser 
facilitadora del programa Compartir Dones Globalmente. 
Mi tarea era conducir talleres en Panamá y Costa Rica. 
En el mes de marzo hice una visita preliminar a Panamá 
para familiarizarme con el contexto de la iglesia. Durante 
esta visita me impresionó el trabajo experto de artesanía 
de los hermanos y las hermanas de Panamá y que su fuente 
principal de ingresos fuera generada de esta actividad. 
Como resultado, cuando volví a Costa Rica propuse a mi 
iglesia que solventara los gastos para que una de nuestros 
miembros, la hermana Elena Carvajal, me acompañara en 
abril en mi segunda visita a Panamá para llevar a cabo el 
taller de Compartir Dones Globalmente, de modo que 
ella pudiera enseñar luego a los hermanos y hermanas de 
Panamá el arte seco, es decir, la fabricación de tarjetas de 
saludos y marcadores de libros usando flores y hojas secas. 
La oferta fue bien recibida por la iglesia de Costa Rica, y así 
que este pasado abril fuimos juntas a la ciudad de Panamá. 
La hermana Elena llevó a cabo un taller en el cual 12 mujeres 
y un hombre participaron con gran entusiasmo. Al final del 
taller compartimos una cena al aire libre. Para celebrar este 
compartir de dones entre Costa Rica y Panamá cantamos un 
himno en el cual el verso final dice: 


Hombres nuevos amando sin fronteras, 
por encima de razas y lugar, 

hombres nuevos al lado de los pobres, 
compartiendo con ellos techo y pan. 
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Esta experiencia es solamente el principio de compartir 
dones, pues la gente de la iglesia de Panamá desea que Elena 
vuelva. Ellos también han expresado interés en que Costa Rica 
les asista para iniciar un ministerio para la juventud. Los 
hermanos y las hermanas panameños y costarricenses agradecen 
a Dios por esta experiencia. 

Experiencias regionales de compartir tales como ésta, 
resultan a menudo más prácticas y son menos costosas que las 
que se hacen a mayores distancias. Además, es más fácil mantener 
conexiones y continuar una relación por un período de tiempo 
más largo. 


LA IGLESIA QUE COMPARTE 


Una iglesia que comparte, una familia mundial de iglesias. 
¿Cómo es? ¿Qué clase de visión la dirige? Nos imaginamos 
comunidades geográficamente dispersas, que hablan distintos 
idiomas, con diversos estilos de adoración, viviendo en 
condiciones socioeconómicas diferentes, pero que comparten 
un mismo concepto del propósito manifiesto de Dios de vida 
abundante para todas las gentes, para el mundo entero. Vemos 
una iglesia de las Filipinas que, trabajando con este propósito 
en su ambiente local, solicita dones de toda clase de hermanas y 
hermanos de Panamá e Italia. Vemos una escuela bíblica en 
Zambia que recibe estudiantes, profesores, y libros de iglesias 
en Namibia, la India y Canadá. Vemos a un asesor del Congo 
que aconseja a un comité para construir el edificio de una 
congregación en los EE.UU. Vemos un programa juvenil en México 
con voluntarios de Angola e Indonesia. Vemos una iglesia con 
muchos dones, muchas relaciones, con un espíritu, y un propósito. 

Pero consideremos la pregunta más detalladamente, en 
términos más específicos. Compartir dones unos con otros o 
entre iglesias —son actos creativos, compromisos creativos, y 
no deseamos definir los modelos que deben ser seguidos, o las 
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políticas y procedimientos, o qué hacer o no hacer. Al mismo 
tiempo, nuestra creatividad puede verse estimulada por un 
conocimiento más amplio de lo que otros han hecho. 

Las relaciones entre iglesias que comparten pueden ocurrir 
a diferentes niveles. Uno de ellos es entre las iglesias o 
conferencias nacionales. Otro puede ser entre estructuras 
distritales o regionales de varias conferencias nacionales. Un 
tercero puede suceder entre dos o más congregaciones. Y otro 
entre las instituciones de la iglesia — escuelas bíblicas, hospitales, 
escuelas secundarias, programas sociales, casas editoriales, 
etcétera. Cada uno de éstos tiene su valor y propósito únicos. 
Lo que es de crucial importancia es que en cada caso el énfasis 
recaiga en la creación de oportunidades para poner en contacto 
a las personas y para que se establezcan relaciones entre ellas — 
ya sean líderes de la iglesia, pastores, líderes institucionales, o 
gente en las bancas de la iglesia. Veamos cada uno de estos 
niveles brevemente e intentemos imaginar algunas de las 
relaciones que podrían ocurrir a través de compartir. 


CONFERENCIAS NACIONALES. 

Históricamente las relaciones formales entre conferencias 
nacionales dentro de las denominaciones han sido de un tipo 
limitado, y oficialmente prescritas. Muchas iglesias tienen 
conexiones históricas fuertes con las iglesias que contribuyeron 
a su fundación y/o su formación. Pero esas relaciones han 
existido casi siempre entre iglesia y agencia más que entre las 
dos iglesias directamente. Como resultado, hay iglesias 
fundadoras que se encuentran a menudo sin relación directa 
con las iglesias que apoyaron por muchos años, e iglesias más 
jóvenes que no están ligadas a una iglesia sino a una agencia 
especializada, la cual es históricamente intermediaria en la 
relación con otras partes de la familia denominacional. 

Tanto las iglesias como las agencias de misiones y servicio, 
desean superar este estilo de relación y encontrar nuevas 
definiciones para las agencias y nuevos modelos de relaciones 
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de iglesia a iglesia. Por lo tanto, este es un momento oportuno 
para que las iglesias, ya sea al nivel de conferencias o a escala 
nacional busquen la forma de lograr que las relaciones exteriores 
o entre iglesias sean una parte significativa e integral de lo que 
es y hace la iglesia. Creemos que es apropiado que las 
conferencias de todo el mundo establezcan metas específicas 
para desarrollar relaciones con otras conferencias. 

¿Cómo debe suceder esto? Primero, las iglesias deben 
pensar porqué las relaciones con otras iglesias son importantes y 
necesarias. Igual que el resto de los objetivos de una iglesia, la 
meta de relacionarse con otras iglesias se debe basar en una visión 
teológica y claramente articulada. En segundo lugar, es 
importante que una iglesia se cerciore de que hay recursos 
administrativos adecuados para emprender nuevas relaciones. 
Esto no requiere precisamente crear nuevos departamentos y 
ponerles personal administrativo, pero las relaciones exigen 
bastante trabajo. Uno no puede esperar que se formen nuevas 
sociedades con otras iglesias sin que una persona tome la 
responsabilidad específica, y sin que se disponga de la 
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administración y la energía para este propósito. 

Tercero, es importante que una iglesia perciba en forma gen- 
eral cuáles son sus dones y cuáles son sus puntos fuertes; en resumen, 
qué puede aportar a una relación con otra conferencia. Igualmente 
importante, es que la iglesia identifique las áreas en las cuales está 
buscando la ayuda de otras. Visitamos recientemente las iglesias en 
los Países Bajos. Las preocupaciones importantes de la iglesia allí 
son la baja asistencia a la iglesia, la carencia de vitalidad en sus 
estilos de la adoración, y en general, el efecto de la secularización en 
la iglesia. Como respuesta, la conferencia hizo planes deliberados 
para establecer relaciones con varias iglesias africanas. Como parte 
de esta iniciativa se llevó a cabo la visita de un grupo de mujeres 
africanas a los Países Bajos. El departamento de misiones de la 
iglesia también envió a un músico a Zambia a recolectar himnos 
usados por las iglesias de África. “Sentimos que sería una buena 
forma de introducir más vitalidad y diversidad en nuestra adoración”, 
explicaba un pastor holandés. 

Cuarto, una conferencia de iglesias debe entonces 
considerar a cuál otra iglesia o iglesias debe acercarse para entablar 
una sociedad. Hay muchos y diversos factores que pueden entrar 
en tal decisión. Entre éstos están: 

e ¿Qué dificultad puede haber para mantener una relación 
a largo plazo (por causa del idioma, la distancia, intereses 
comunes, dones complementarios, etc.)? 

* ¿Hay una historia que ambas comparten, y esto se 
considera un factor positivo o negativo?. 

e ¿Existen contactos naturales entre las dos iglesias —como 
por ejemplo, que una importante cantidad de personas de una 
de las iglesias haya pasado tiempo con la otra iglesia? 

e ¿Es posible prever relación entre dones, necesidades, y 
oportunidades en las iglesias respectivas? 

Hay cierta dificultad para que una iglesia “elija” a otra iglesia 
para una relación; idealmente tales relaciones crecerían 
naturalmente del contacto entre iglesias. Sin embargo, en 
muchos casos hay pocas ocasiones para tales conexiones natu- 
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rales. El proceso se podría hacer más auténtico con la 
participación de un organismo denominacional internacional o 
un cuerpo ecuménico que esté relacionado con iglesias en 
diversas partes del mundo. 

¿En qué podría consistir una relación entre dos conferencias 
nacionales? Hay numerosas posibilidades: 

+ Intercambio de visitas de líderes y de otros. 

+ Representación en las asambleas anuales de las iglesias 
asociadas. 

* Un trabajo de discipulado entre personas en posiciones 
equivalentes —por ejemplo, el director de la juventud de una 
conferencia podría pasar una semana siguiendo los pasos del 
director de la juventud de la otra conferencia asociada. 

* Colaboración en proyectos conjuntos tales como desarrollo 
de un plan de estudios, escribir historia, programas sociales. 

e Mandando y recibiendo estudiantes a/de instituciones 
educativas asociadas. 

+ El establecimiento de un acuerdo general de alentar 
relaciones y contactos a un nivel congregacional. 

Un grupo de líderes de la iglesia en Honduras fue invitado 
a visitar las iglesias holandesas como un primer paso para 
establecer una relación entre las dos conferencias. Al final de la 
visita, preguntamos a los hondureños qué encontraron de 
interesante Oo diferente en las iglesias de los Países Bajos. 
“Encontramos que los holandeses tienen una comprensión 
histórica profundamente arraigada de la iglesia, y una 
consecuencia de esto es una fuerte autonomía congregacional. 
A Honduras los misioneros trajeron una estructura mucho más 
centralizada”. Otro aspecto que impresionó a los visitantes fue 
la actitud de respeto hacia diferentes ideas y maneras de abordar 
temas. Los hondureños se sorprendieron por la forma en que el 
bautismo era hecho en las iglesias holandesas. “Allí le bautizan 
cuando usted haya creado su propia confesión personal de fe — 
a veces incluso no se escribe en palabras, pero se actúa o se 
presenta gráficamente. En Honduras todos nosotros usamos la 
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misma confesión de fe para el bautismo”. Los hondureños 
quisieran que se establezcan algunas relaciones recíprocas entre 
las congregaciones hondureñas y holandesas. “Creemos que 
podría haber bastante para compartir en cuanto a cómo llevar a 
cabo el cuidado pastoral y diversos estilos de adoración”. 
Eventualmente, es difícil que una relación entre 
conferencias nacionales se pueda mantener a ese nivel solamente. 
En general es necesario que las congregaciones lleguen a 
relacionarse formando sus propias conexiones y contactos con las 
congregaciones de la conferencia asociada. Esto agrega otra pregunta 
importante al proceso de seleccionar una congregación con la cual 
asociarse —¿estarán listas las congregaciones para relacionarse? 


ESTRUCTURAS DISTRITALES Y REGIONALES 
En muchos grupos denominacionales no existe una 
estructura regional estándar de una conferencia nacional a la 
otra. Además, hay a menudo gran variación en cuanto a las 
cantidades de miembros de las conferencias nacionales. Por lo 
tanto, es fácil que las iglesias más pequeñas sean excluidas de las 
relaciones. Una manera de resolver este problema sería que las 
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estructuras distritales o regionales de una conferencia grande se 
relacionaran con conferencias nacionales más pequeñas. De 
manera similar, conferencias nacionales de tamaño comparable 
podrían vincular distritos o regiones de cada iglesia para que 
pueda haber más relación y actividad al nivel de las bases. 


RELACIONES CONGREGACIONALES 

La mayoría de las relaciones entre conferencias nacionales 
tienen lugar entre congregaciones. Sin embargo, además de 
programas formales de iglesias hermanas, muchas de las 
relaciones congregacionales actuales fueron iniciadas por una 
congregación sin un plan congregacional específico de parte de 
una conferencia nacional. Muchas se centran en una tarea par- 
ticular —levantar un templo o una escuela, restaurar un edificio, 
u organizar una campaña evangelística. Una vez terminada la 
tarea, queda poco para mantener la relación. 

Creemos que sería sano que muchas iniciativas 
congregacionales se basen en relaciones de congregación a 
congregación. Esto fomentaría relaciones más permanentes, 
y también evitaría que se compartiera en una sola dirección, 
lo que puede suceder fácilmente si la relación se basa en una 
tarea. Hay una cantidad de programas que tienen como 
primer objetivo relacionar a las iglesias entre sí. Como 
resultado, se ha trabajado bastante para analizar qué clase de 
actividades son las más eficaces para fomentar relaciones 
fuertes. Un programa de iglesias hermanas iniciado por las 
iglesias menonitas de Colombia, enumera los principales 
propósitos y las actividades siguientes: 

1. Relación establecida de mutuo acuerdo: Se pide a cada 
iglesia que proporcione una historia y perfil breves de su 
congregación y de su contexto local, que puede incluir fotos, 
cartas, trabajos creativos, y contribuciones de las clases de escuela 
dominical de adultos y de niños, etc. 

2. Oración: Utilizar el correo electrónico y otros medios 
de comunicación para compartir acciones de gracias, peticiones, 
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y también respuestas a la oración. “Porque nadie puede poner 
otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo” (1 
Corintios 3:11). 

3. Intercambios y visitas: Facilitar la posibilidad de recibir 
visitas de miembros y pastores de las iglesias en ambas 
direcciones, para intercambiar púlpitos y conocerse 
personalmente unos a otros. 

4. Compartir los dones: Por ejemplo, enviar trabajos 
creativos, compartir maestros, obreros voluntarios, o recursos 
educativos. 

5. Compartir recursos: Esta relación no se debe limitar a 
intereses económicos. Una relación familiar entre iglesias 
hermanas no debe depender o girar en torno a una relación 
económica. Sin embargo, la posibilidad de ayuda económica de 
una iglesia hermana para un proyecto de la iglesia local puede 
surgir. Estos proyectos tendrán que ser creados en asociación 
con la iglesia colombiana local y recibir su aprobación, así como 
la de los comités regionales y nacionales que los supervisan. Si el 
proyecto es aprobado, la inversión de fondos será hecha bajo 
supervisión del comité regional. 

6. Cabildeo y defensa de los derechos humanos: Intervenir 
ante el gobierno tanto colombiano como extranjero, en la 
defensa de la gente, las iglesias, y las leyes. Oponerse a leyes 
perjudiciales y dañinas. Adquirir juntos mayor conciencia 
de la justicia global. 

Es importante tener presente que una relación de 
congregación a congregación tiene el potencial de facultar a ambas 
congregaciones para realizar mejor su ministerio en el mundo. Este 
es el propósito primordial de la relación. No se debe esperar que en 
una relación de iglesias hermanas éstas consuman en sí mismas los 
dones y los recursos de las congregaciones participantes. Al contrario, 
la relación es el vehículo por el cual los dones se deben afirmar y 
lanzar a otras situaciones y a otros contextos. Si una congregación 
se siente que no puede involucrarse en una respuesta particular 
porque todos sus recursos se están utilizando en la relación de iglesias 
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hermanas, probablemente esa relación debe ser revisada 
cuidadosamente. 


RELACIONES INSTITUCIONALES 

Las conexiones entre instituciones paralelas de diversas 
conferencias son a veces las relaciones más fáciles de desarrollar. 
A diferencia de las congregaciones, las escuelas bíblicas, 
universidades, establecimientos de salud pública, y programas 
de servicio, tienen estructuras administrativas relativamente 
sofisticadas con posibilidad de recibir y enviar recursos humanos 
y de otras clases, y les permiten mantener una relación más 
duradera. Además, como tales instituciones tienen metas 
relativamente específicas, es fácil definir los parámetros de la 
relación con una cierta claridad. Sentimos que las relaciones 
institucionales pueden ser más fructíferas cuando tienen lugar a 
un nivel más amplio de la conferencia. 

Entre las actividades que se puede proyectar en la relación 
entre instituciones se puede mencionar compartir planes de estudios 
especiales que se hayan desarrollado en áreas especializadas, 
compartir maestros o profesores, enviar o recibir estudiantes de 
escuelas bíblicas o universidades de otras iglesias, traducir y publicar 
materiales que se han escrito en un contexto eclesial diferente, otorgar 
títulos conjuntos, colocar médicos internos y otro personal de salud 
para entrenar o enseñar a otros, etc. 

Un antropólogo citó a un bosquimano sudafricano que 
explicó la actitud de su comunidad en cuanto a compartir 
diciendo, “La peor cosa es no dar regalos. Si dos personas no se 
gustan pero una le da un regalo a la otra y la otra lo acepta, esto 
produce paz entre ellos. Damos lo que tenemos. Es de esta 
manera que vivimos juntos”. Esta simple y clara declaración, es 
la intención de Dios para todos nosotros. Compartiendo lo que 
tenemos, lo que Dios ha compartido con nosotros, es posible 
que vivamos juntos — como una familia global. 
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¿Quién quiere, pues, hacer hoy 
ofrenda voluntaria a Jehová? 


(1 Crónicas 29:5) 


Mientras visitamos iglesias por todo el mundo hemos visto 
en todas partes la gran riqueza de la iglesia. Hay iglesias con 
mucha o con poca abundancia material, pero todas las iglesias 
tienen muchos recursos humanos, gente con dones dados por 
Dios. Nuestra tarea ha sido descubrir juntos maneras en que 
estos dones puedan ser puestos en uso. 

En Lucas 12 hay una parábola interesante sobre el uso de 
las riquezas o de los dones. Se nos dice que un hombre de entre 
la muchedumbre quería que Jesús hiciera que su hermano 
compartiera la herencia de la familia con él. Después de una 
advertencia sobre la avaricia, Jesús contó esta historia: 


La heredad de un hombre rico había producido mucho. Y 
él pensaba dentro de sí, diciendo: “¿Qué haré, porque no tengo 
dónde guardar mis frutos?” Y dijo: “Esto haré: derribaré mis 
graneros, y los edificaré más grandes, y allí guardaré todos mis frutos 
y mis bienes; y diré á mi alma: Alma, muchos bienes tienes 
guardados para muchos años; descansa, come, bebe y regocíjate”. 


Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma, y lo 
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que has guardado, ¿de quién será?” 
Así es el que hace para sí tesoro, y no 
es rico para con Dios. 


Puede parecer a veces que 
nuestras iglesias, en sentido 
verdadero y figurado, son depósitos 
de riqueza, en donde los recursos 
humanos se recogen y se almacenan, 





a veces en graneros cada vez más 
grandes. Jesús contrasta guardar 
nuestros dones para nosotros mismos con ser ricos para con Dios. 
Para que una iglesia sea rica para con Dios, los dones que han 
sido puestos bajo la mayordomía de la iglesia debe ser liberados. 
Hay muchas maneras de hacerlo. Pero el paso inicial siempre 
será discernir y estar conscientes de los dones que tenemos y 
entender que nos han sido dados por Dios para compartirlos. 
El discernimiento de los dones no es algo nuevo. Hay muchas 
congregaciones que se han sensibilizado en cuanto a la 
importancia de esta actividad para la iglesia, y que han 
desarrollado maneras de identificar y de nutrir los dones entre 
sus miembros. El programa de Compartir Dones que ha 
inspirado este escrito ha funcionado a través de talleres de uno 
o dos días al nivel de las conferencias nacionales de la iglesia. 
Los talleres estuvieron integrados generalmente por grupos de 
20 a 30 personas elegidas por la dirección de la iglesia para 
representarla en su totalidad. Pero como el relato siguiente 
sugiere, éste no siempre es el mejor método: 

“No quiero causar problema, pero ¿podría usted decirnos 
en lenguaje simple —en una frase— qué se pretende hacer con 
este programa?” Ambos estábamos en Estrasburgo, Francia, 
reunidos con un grupo de gente que había sido enviada por las 
Iglesias europeas para que se entrenaran como facilitadores del 
programa de Compartir Dones Globalmente. Era la primera 
vez que intentábamos llevar a cabo el programa de entrenamiento 


112 


DIENDO-RICOS.-RABA-COM-DIOS.... 
en el norte global. Habíamos esperado que algunos de los asuntos 
y de las preguntas serían diferentes, pero no sabíamos en qué 
sentidos. 

Así que esta pregunta de uno de los participantes nos tomó 
de sorpresa, en parte porque fue al final del día después que 
pasamos varias horas discutiendo animadamente sobre los 
aspectos teóricos de los dones, de compartir, y de los fundamentos 
bíblicos. Estábamos llegando a la parte en que íbamos a pedir que 
la gente se dividiera en grupos y planeara cómo hacer los talleres de 
Compartir Dones en cada iglesia nacional. 

No recuerdo cómo contestamos la pregunta —algo en 
cuanto a como formar relaciones entre iglesias— pero no fue 
suficientemente claro, suficientemente tangible ni específico, y 
ese fue el final del taller. 

Esta pregunta, fue también un don. Sirvió para que 
tuviéramos presentes las culturas muy diversas de las iglesias de 
todo el mundo. Nos recordó que necesitamos buscar 
constantemente formas de presentar de manera más concreta y 
fácil de entender el proceso de nutrir y facultar los dones. 

En algunas situaciones la mejor manera de identificar dones 
es abarcando toda una conferencia o un distrito. En una 
conferencia con muchas congregaciones (con varios cientos a 
cientos de miles de miembros), sería difícil que un grupo 
pequeño identificara los dones de la iglesia entera. En este libro 
hemos acentuado que cada persona tiene dones valiosos, y 
ninguno de sus dones debe ser de dejado de lado o tomado a la 
ligera. Es por lo tanto comprensible que en casi todos los talleres 
que hemos hecho, los participantes hayan dicho que debe haber 
talleres similares al nivel congregacional. En algunas iglesias 
puede ser práctico utilizar grupos pequeños o clases de escuela 
dominical para enfocar el tema de los dones. 

Al finalizar un taller en las Filipinas, un líder sugirió que 
debería haber un equipo de maestros que recorriera todas las 
iglesias para enseñar sobre los dones. Esto sería más eficaz que 
pedir a los pastores locales que predicaran sobre el tema. 


113 


COMPARTIENDO LDONES 


SUGERENCIAS PARA 
LAS CONGREGACIONES 


A continuación se dan algunas sugerencias que podrían ser 
útiles para las congregaciones que deseen iniciar un proceso de 
discernimiento y de compartir dones. Las mismas deben adaptarse 
a cada congregación o grupo. Es bueno experimentar con métodos 
que reflejen la creatividad de la congregación. 

* Cualquiera sea el método usado, debe haber claridad 
en cuanto a las premisas más importantes del concepto bíblico 
de dones que han sido destacadas en este libro. Podemos 
resumirlas como sigue: 

* Todos los dones vienen de Dios y tienen su origen en el 
trabajo creativo de Dios. 

+ El propósito de Dios es vida abundante para todos por 
medio de la interrelación de toda la creación. Los dones se 
comparten para cumplir este propósito. 

* Cada persona tiene dones que son útiles y necesarios 
para el plan o el propósito de Dios. 

* Dios comparte los dones con nosotros y no simplemente 
nos da los dones; de esta forma se manifiesta el deseo de Dios de 
mantenerse en relación permanente con la creación. 

* Cuando compartimos nuestros dones con las hermanas 
y hermanos construimos relaciones con ellos y hacemos posible 
que ellos compartan sus dones con otros. 

La meta de tratar el tema de compartir dones es ayudar 
a las congregaciones y a miembros individuales a reconocer 
sus dones y despertar en ellos el deseo de compartirlos con 
otros. ¿Cuál es la mejor manera de lograrlo? He aquí varios 
pasos: 


ELECCIÓN DE UNA ESTRUCTURA 
Según lo observado arriba, la variedad de maneras puede 
animar a un mayor conocimiento de los dones en el ámbito de 
la congregación. Ya sea por medio de un taller congregacional, 
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una clase de escuela dominical, una célula, un retiro 
congregacional, o por medio de encuestas escritas, el método 
elegido debe ser adaptado a la congregación y permitir la mayor 
participación posible. 


PARTICIPACIÓN 

Sería ideal que todos los miembros de la congregación — 
jóvenes y adultos— estén involucrados en el discernimiento de 
los dones. Si esto no es práctico, entonces es importante formar 
un grupo que tenga tantos representantes de cada grupo como 
sea posible para pensar en los dones dentro de la congregación. 
En otro lugar de este libro enfatizamos la importancia de la 
diversidad. Mientras mejor esté representada la diversidad de 
la congregación mayor es la posibilidad de que muchos dones 
diferentes puedan ser identificados y expresados. 


CONTENIDO 
Hemos incluido en el apéndice de este libro algunas ayudas 
para el discernimiento de dones. También hay disponibles 
muchos otros escritos acerca del discernimiento de dones. 


RESULTADOS DEL PROCESO DE DISCERNIMIENTO 

El resultado más importante de un proceso de 
discernimiento de dones es llegar a un mayor conocimiento de 
los dones de cada miembro de la 
congregación. Podría tomar la 
forma de un “inventario” de los 
dones existentes. Además, el 
proceso debe tener como resultado 
que se comprenda que nutrir los 
dones de los miembros es una de 
las funciones más importantes de la 
congregación. El proceso no 
termina con la identificación de los 
dones, sino que requiere el 
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compromiso constante de prestar cuidadosa atención a los 
cambios en los dones y las necesidades. 

Una vez que una congregación tome conciencia de sus 
dones y de los dones de sus miembros, será importante encontrar 
maneras en que estos dones puedan ser compartidos. Identificar 
los dones sin usarlos (compartirlos) es un proceso vacío, sin vida. 
Mucha gente encuentra sus propias maneras de compartir los 
dones, pero otras necesitan la ayuda y el consejo de hermanas y 
de hermanos. Además, hay algunas actividades para compartir 
que debe realizarlas la congregación como un todo. El compartir 
de los dones tanto individualmente y como en grupo debe ser 
una preocupación constante de cada congregación. 

¿Cómo pueden las iglesias de un lugar ponerse en contacto 
con las iglesias de otros lugares? Esta pregunta práctica surgió 
muchas veces durante nuestras visitas. Una iglesia de Kenia dijo 
que quisiera tener un directorio de mujeres y líderes de jóvenes 
y programas de las diversas iglesias de África. En América Latina 
la gente habló de la necesidad de un archivo o base central de 
datos de dones. 

No hay una receta fija para un correcto compartir de los dones 
que Dios nos ha confiado. Pero al mismo tiempo, la iglesia no 
debe dar por sentado que el compartir de dones sucederá por sí 
mismo y sin ningún estímulo, facilitación, y enseñanza constante. 
Debe haber estructuras al nivel congregacional y al nivel de las 
conferencias para animar y para facilitar estas iniciativas y relaciones 
de compartir. La iglesia debe desempeñar un papel activo para 
alentar y forjar relaciones por medio de las cuales se compartan 
dones dentro de la familia mundial. De esta manera podemos 
enriquecernos mutuamente con el conocimiento y la participación 
en el propósito de Dios de que la vida toda esté interrelacionada. 
Esta es la forma en que nuestros muchos dones sean movidos por el 
mismo espíritu. Es la forma en que todos los hijos de Dios pueden 
vivir juntos. i 
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Los siguientes párrafos pueden contribuir a estimular la 
discusión sobre los dones y cómo compartirlos a nivel 
congregacional. Destacan ideas y temas que han sido discutidos 
en el libro y que hemos empleado en diferentes partes de la 
iglesia mundialmente. Pueden ser copiados para su uso en las 
congregaciones. | 


. ¿Qué se entiende por don? 

. ¿Cuál es la relación entre dones y necesidades? 

. ¿Es lo mismo compartir dones que intercambiarlos? 

- ¿Tenemos la obligación de dar dones? 

. Paz, justicia, y compartir dones 

. Resumen del concepto bíblico de compartir dones 

. Referencias bíblicas adicionales en cuanto a los dones 


. La familia global 


00 00M Ha O nn 


¿QUÉ SE ENTIENDE 
POR DON? 


Hay muchas definiciones diferentes de dones, y sería 
difícil especificar exactamente lo que es y lo que no es un 
don. Tenemos la esperanza de poder descubrir juntos la gran 
variedad de dones que Dios ha concedido a cada individuo, 


a la iglesia y al mundo entero. Se anima a los participantes a 
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ser inclusivos, amplios, al pensar en diferentes clases y 
categorías de dones. 

En la iglesia a menudo pensamos solamente en los dones 
espirituales que Pablo menciona en 1 Corintios: sabiduría, 
conocimiento, fe, sanidad, milagros, profecía, discernimiento, 
hablar en lenguas e interpretar lenguas. Sin embargo, esta lista 
no es completa ni jerárquica. La Biblia afirma una y otra vez 
que Dios es la fuente de todos los dones, y Pablo mismo en 1 
Corintios 12 habla firmemente en contra de clasificar los dones 
según la importancia que le asignemos. Es importante para la 
iglesia identificar y dar honor a la diversidad de dones de cada 
persona. Como dice Pablo en 1 Corintios 7:7, ...cada uno 
tiene su propio don de Dios, uno a la verdad de un modo y otro 
de otro. Y puesto que todos los dones vienen de Dios, todos los 
dones son espirituales. 

Como punto de partida cuando pensemos acerca de 
diferentes dones, puede ser útil la siguiente lista general de clases 
de dones: 

1. Dones de la creación incluyendo todos los elementos 
y criaturas del mundo natural. 

2. Dones de destrezas y aptitudes especiales —capacidades 
y talentos que poseen diferentes individuos. 

3. Dones de visión e inspiración —habilidades especiales 
para expresar y aclarar lo que otros no pueden ver o entender 
fácilmente. 

4. Dones materiales —dinero, objetos de todas clases. 

5. Dones de entablar relaciones —habilidad de responder 
y llenar las necesidades de la gente de relacionarse con los 
demás. 

Los dones son elementos (palabras, pensamientos, objetos, 
servicios) que son dados y/o recibidos. Casi no hay límite en 
cuanto a lo que puede ser considerado un don —una aptitud, 
talento, destreza, objeto material, pensamiento, tarea, tiempo, 
oración, o canción. Todos pueden ser dones cuando son dados 
en amor e interés por los demás. 
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¿CUÁL ES LA RELACIÓN ENTRE 
DONES Y NECESIDADES? 


La relación entre dones y necesidades es uno de los asuntos 
más difíciles y críticos cuando pensamos en compartir dones 
que Dios nos ha dado. Especialmente lo es para la familia glo- 
bal, que incluye a mucha gente cuyas necesidades más básicas 
para la supervivencia están cubiertas, y también a muchos que 
luchan diariamente para llenar esas necesidades. 

A menudo dones y necesidades se consideran opuestos, 
como los dos extremos de 

una línea. Según esta perspectiva, una necesidad es un 
pedido o una pregunta, y un don es la respuesta. Pero esta 
polarización conduce al concepto equivocado de que el mundo 
está integrado por personas con dones y personas con 
necesidades. Si creemos por fe que toda la creación es dotada, 
que Dios no ha creado seres sin dones, entonces debemos 
encontrar otra manera de entender dicha relación. Porque esa 
creencia se basa en que aquellos que luchan por sobrevivir no 
son menos dotados que aquellos que cuentan con abundancia. 
¿Cuál es la diferencia que hay entre ellos? La diferencia es que 
algunos tienen los medios para cultivar los dones, mientras que 
a otros les ha sido impedido cultivarlos. 

Desde esta perspectiva, la necesidad no está ubicada en el 
extremo opuesto al don, sino que está mucho más íntimamente 
relacionada. ¿Por qué el hambriento “necesita” alimentos y el 
enfermo “necesita” sanidad? Para que los dones con que Dios 
los ha dotado puedan ser cultivados y a su vez “dados”. Podríamos 
decir que los dones “necesitan” de otros dones para poder ser 
dados. Lo que llamamos una “necesidad”, por lo tanto, puede 
en realidad ser considerada la invocación de un don que está 
atrapado y no puede ser cumplido o dado. 

Si los dones no puede ser dados o no son dados, mueren o 
se descomponen. Y esto va en contra de la voluntad de Dios. 
Dios ha derramado sus dones sobre toda la creación, no para 
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muerte sino para “vida abundante”. No son solo los dones del 
hambriento, del enfermo, y del pobre los que pueden estar 
bloqueados y morir. Los dones de quienes tienen abundancia 
también pueden quedar atrapados y gemir por necesidad, y, si 
no encuentran respuesta, pueden morir también. La historia 
bíblica del maná del cielo en Éxodo 16 demuestra justamente 
esto. El maná fue dado por Dios en respuesta al hambre de los 
israelitas, pero cuando algunos lo acumularon, “crió gusanos y 
apestó”. 

La necesidad, entonces, puede ser considerada como 
eslabón entre los dones. Siempre es bidireccional. Es lo que 
permite que los recursos y el potencial del “dador” y del “recep- 
tor” se transformen en dones para ser dados. Negar una 
necesidad, ya sea la propia o la de otros, es negar los dones que 


Dios ha dado. 


¿Es LO MISMO COMPARTIR 
DONES QUE INTERCAMBIARLOS? 


A menudo nos referimos a dar dones o compartir dones 
diciendo que es un intercambio—un “intercambio de dones” o 
“intercambiar dones”. Esto refleja que los dones entran como 
parte de una relación y a menudo dan lugar a otros dones. En 
muchos contextos culturales intercambiar dones es una manera 
de formar un vínculo o relación, un contrato entre dos personas 
o grupos, lo que también pone de manifiesto la naturaleza 
relacional y el poder vinculador de los dones. 

Aunque la idea de “compartir dones” dirige nuestra 
atención al traspaso de dones en respuesta a una necesidad, el 
concepto de intercambio puede producir una preocupación 
mayor en cuanto al don en sí mismo que en cuanto a la relación 
que crea. La idea de intercambio sugiere una especie de 
equivalencia y equilibrio, o sea que un don que es dado es más 
o menos igual al don recibido. En tal caso, nuestra atención 
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puede llevarnos a comparar el valor de lo que es dado con el 
valor de lo recibido. Así podemos llegar a preocuparnos por la 
transacción, poniendo cuidado en que lo que recibamos esté 
equilibrado con lo que demos, y viceversa. Perdemos de vista 
que el don se da en respuesta a una necesidad. 

Este sutil cambio de preocuparse por el valor respectivo de 
los dones es una manera de apartarse del concepto teológico del 
don y de su relación con la necesidad, para transformarlo en 
una transacción comercial. El comercio tiene un papel 
importante en la vida diaria de casi todos nosotros, pero es 
diferente, y no debe ser confundido con el compartir de dones. 
Esta diferencia puede ser vista claramente examinando la historia 
bíblica. 

Lucas 15:11-32 ofrece el relato del hijo perdido (o pródigo). 
Al comienzo de la historia, el hijo pide la porción de la riqueza 
del padre que eventualmente sería heredada por el hijo, y el 
padre acepta. Cuando el hijo regresa a casa luego de haber 
derrochado su herencia, el padre lo colma de regalos o dones: 
una cálida bienvenida, una fiesta, vestidos, y un anillo. 

De esta manera, el padre duplica los dones a su hijo. En la 
primera ocasión fue esencialmente una “transacción”; la 
preocupación radicaba en el valor, lo que el hijo “merecía” por 
derecho. El verso 12 dice que “el padre dividió su propiedad 
entre ellos”, lo que indica claramente que tuvo en cuenta el 
valor de la misma. Pero el segundo episodio en el que el padre 
da es muy diferente. Aquí no se trata de equivalencia y no se 
piensa en el valor. Por cierto, lo escandaloso del suceso, que el 
hijo mayor percibe claramente, es que los dones del padre no 
tienen relación con el “merecimiento”, con lo que es “justo”, 
con reciprocidad. Más bien, los dones del padre son motivados 
por la necesidad. Y cualquier padre comprenderá bien que no 
es solamente la necesidad física del hijo lo que motiva al padre. 
El verso 20 dice que cuando el padre vio al hijo que llegaba, “se 
sintió lleno de compasión”. ¿No demostraba esa compasión la 
“necesidad” del padre de que su hijo regresara? 

121 


a COMPARTIENDO-LDONES 


Sin embargo, lo importante no es que el comercio o el 
intercambio sean malos y que compartir dones es bueno. Am- 
bos tienen su razón de ser. Pero es importante que 
comprendamos la diferencia. Dar dones no es dar o recibir valor; 
es usar nuestros dones para enriquecer al cuerpo como un todo. 


¿ÍENEMOS LA OBLIGACIÓN 
DE DAR DONES? 


En muchas culturas una cierta medida de dar dones y 
compartir se considera obligación. Por ejemplo, en muchas 
sociedades tradicionales se considera obligación dar hospitalidad, 
especialmente en forma de comida, a las visitas, o compartir 
comida con los miembros necesitados de la comunidad, o dar 
dones en ocasiones particulares como matrimonios, iniciaciones, 
y muertes. A menudo hay sanciones que hacen muy difícil para 
los individuos acumular riqueza. Estas obligaciones se basan en 
el concepto fundamental de que los dones de un individuo 
pertenecen a la comunidad entera. 

Muchas religiones refuerzan la idea de la obligación de 
dar, tanto a Dios como a otros seres humanos. El sacrificio es 
una expresión de esto; otra es dar limosnas, que para los antiguos 
israelitas como también para los modernos musulmanes es 
obligación. El cristianismo retuvo las ideas de dar diezmos y de 
hacer caridades, pero el aspecto obligatorio de los diezmos y 
caridades se ha ido debilitando con el correr del tiempo. En el 
proceso, en muchas sociedades “cristianas” diezmar y hacer 
caridades ha llegado a entenderse como actos buenos, prácticas 
que otorgan honor y estatus al dador, pero que son en esencia 
actos opcionales. 

El individualismo y el capitalismo han tenido un papel 
importante en la debilitación de la obligación de dar. Para 
expresarlo tal vez demasiado simplemente, podemos decir que 
el individualismo pone énfasis en la elección individual en lugar 
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de la obligación, mientras el capitalismo requiere la acumulación 
de riqueza. 

Aunque lo que se dice más arriba puede ayudarnos a 
comprender el trasfondo del carácter obligatorio y voluntario 
de dar, no responde a la pregunta de si los cristianos tenemos la 
obligación de dar. No creemos que haya una respuesta simple a 
esta pregunta. Pero tal vez ayude reconocer que lo esencial en la 
fe bíblica, y tal vez en la fe religiosa en general, no es lo que es 
obligación de nuestra parte, sino cuál es el plan de Dios, cuál es 
la intención Divina para los seres humanos y para el mundo en 
general. 

Desde la perspectiva bíblica no hay una verdadera 
dicotomía entre las intenciones de Dios en el Antiguo Testa- 
mento y en el Nuevo. En ambos podemos ver que el propósito 
de Dios es la plenitud o abundancia de vida, motivada por el 
amor de Dios por nosotros. Y este propósito se logra mediante 
la entrega de dones. Las dos grandes historias de dones de la 
Biblia —la creación y el don de Jesús que Dios nos entregó— 
sirven claramente de modelos para comprenderlo. En un sentido 
esta comprensión tiene que ver con la cuestión de si dar es 
obligatorio o voluntario. Es por medio de compartir los dones 
de Dios que es posible la vida abundante. Cuando compartimos 
nuestros dones nos adherimos al plan de Dios. 


PAZ, JUSTICIA, Y 
COMPARTIR DONES 


Debería ser claro por nuestras propias experiencias en 
relación con los dones y el dar dones en nuestras familias, nuestras 
iglesias, nuestras comunidades, y nuestras culturas, así como 
también por lo que ya se ha dicho en estos materiales, que 
compartir dones tiene que ver muy fundamentalmente con paz 
y justicia. Se da dones universalmente para demostrar intenciones 


pacíficas, o para solemnizar acuerdos de paz, o para pedir perdón 
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por acciones erradas y para restaurar la paz. 

Cuando interpretamos que dando dones se logra vida 
abundante y se estrecha la relación con los demás, estamos 
reconociendo las exigencias de la justicia y el hecho de que 
negarse a compartir nuestros dones perpetúa la injusticia. 

La justicia que se hace al compartir dones no tiene que ver 
principalmente con la igualdad. Si entendemos la justicia 
principalmente en términos de igualdad, estaremos tendiendo 
siempre a transformar las diferencias en uniformidad, a buscar 
denominadores comunes. Compartir dones, por otra parte, 
reconoce el valor de lo diferente, de lo que es distintivo de cada 
persona, de cada parte de la creación, de cada don, y la necesidad 
de que cada uno se vea realizado. Lo que se busca, se valora y se 
pretende conservar es lo diferente y no lo similar, ya que cada 
diferencia se considera una parte esencial del todo. 

Del mismo modo, la paz que viene de compartir dones no 
es estática sino que es una paz dinámica. Si bien compartir dones 
es algo fundamentalmente relacional, no busca alcanzar un nivel 
de equilibrio en la relación, sino equipar y permitir que ambas 
partes empleen sus dones para crear mayor interrelación entre 
las personas. 


RESUMEN DEL CONCEPTO BÍBLICO 
DE COMPARTIR DONES 


A continuación se ofrece un resumen de los principios 
bíblicos que son importantes para entender cómo y porqué 
compartimos dones. 


1. La fe bíblica se apoya en dos grandes relatos de dones: Estos 
son los relatos de la creación, en la cual Dios da vida a los 
humanos y un mundo en el cual vivir, y la historia de Jesús, don 
de Dios para la redención del mundo. 


2. Todos los dones vienen de Dios y le pertenecen: 
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a. Este es el fundamento de nuestra concepción de los dones. 
Se basa en nuestro reconocimiento de que Dios es el Creador. 

b. La creencia en un Dios Creador es común a casi todas 
las tradiciones religiosas. 

c. La principal referencia bíblica en cuanto a este punto es 
el relato de la creación de Génesis 1. Pero hay en toda la Biblia 
declaraciones acerca de la soberanía de Dios. El Salmo 24:1-2, 
por ejemplo, dice que el mundo y todo lo que hay en él 
pertenecen a Dios porque Dios los creó. 

d. Todo lo que hay en la creación está interrelacionado; no 
hay nada que sea resultado casual de la actividad de Dios. 

3. La intención de Dios es que los dones sean compartidos: 

a. Sabemos esto porque Dios lo ejemplifica. Las obras 
creadoras de Dios —el universo y Jesús— adquieren significado 
sólo al ser compartidos. Dios dio a Jesús por amor hacia el mundo 
(Juan 3:16). 

b. El plan de Dios para la creación se basa en interrelaciones 
y relaciones. Cuando se usan los dones para responder a las 
necesidades de otros, se establece y estrecha una relación. 

4. Todos estamos igualmente dotados por Dios: Aunque 
nuestros dones sean diferentes, no existe jerarquía entre ellos 
porque todos vienen de Dios, y todos son necesarios para el 
cuerpo. 1 Corintios 12 lo afirma claramente. 

5. El propósito del compartir bíblico de dones es la redención 
de la creación: 

a. El pecado o el mal ocurren cuando decidimos no 
compartir nuestros dones o no nos es permitido hacerlo. No 
compartir interfiere con el relacionamiento que Dios quiere que 
haya. Quiere decir que está mal guardarse sus propios dones, y 
también impedir que los dones de alguien sean expresados. 

b. Pablo dice que la verdadera comprobación de un don 
es si contribuye al bien común y a edificar la comunidad (1 
Corintios 12:7). 

c. Por medio de compartir participamos en hacer posible 
el mundo interrelacionado que Dios quiere. 
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REFERENCIAS BÍBLICAS ADICIONALES 
EN CUANTO A LOS DONES 


Hay muchas historias, referencias, y metáforas bíblicas sobre 
los dones. La mayoría de estas ilustraciones puede emplearse 
para subrayar los puntos principales en cuanto a compartir dones. 
Primero, que todos los dones vienen de Dios y a él pertenecen, y 
segundo, que el propósito de Dios al darnos dones es que los 
compartamos para responder a las necesidades de los otros. 

A continuación se ofrecen varias historias bíblicas sobre 
dones que las congregaciones pueden considerar útiles al explicar 
el mensaje bíblico sobre compartir dones. Éstas y otras referencias 
pueden ser estudiadas en grupos pequeños. Algunas de las 
preguntas que pueden plantearse son: ¿Cuáles son los dones 
que aparecen en la historia? ¿Quién recibió dones; quién dio 
dones? ¿Qué resultado tiene compartir dones? ¿Como se emplean 
los dones? 

1. La historia de la creación de Génesis es la historia bíblica 
fundamental sobre dones. Pone énfasis en que Dios es la fuente 
de todos los dones. También subraya que la vida abundante es 
el propósito de la creación de Dios. Los versos finales de Génesis 
1 dicen explícitamente que la creación es el don de Dios para 
los humanos y otras especies. 

2. Jesús también es revelado como un don dado a nosotros. 
Isaías 9:6 habla de “un hijo que nos es dado”. Y el evangelio de Juan 
declara, “Porque de tal manera amó Dios al mundo que dio ...” 

3. Las historias de Caín y Abel en Génesis 4, y de Esaú y 
Jacob en Génesis 25 y siguientes, incluyen dar dones como parte 
importante en cada historia. 

4. En Éxodo 16 Dios provee el don del maná del cielo a 
los hambrientos israelitas. 

5. En 1 Samuel 1, el niño Samuel es dado por Dios a Ana, 
y Ana a su vez ofrece a Samuel para que sirva a Dios. 

6. La historia de Elías y la viuda en 1 Reyes 17 gira en 
torno a dones dados y retribuidos. 
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7. En Mateo 2, los sabios traen dones a Jesús. 


8. La historia de la mujer que dio el don de ungir a Jesús, 
y el don que Jesús le retribuye, se encuentra en Lucas 7. 


LA FAMILIA GLOBAL 


Por Ofelia García de Pedroza, Facilitadora de Compartir Dones, México 


Al pensar en compartir dones en el contexto de la iglesia 
global, la imagen de familia es usada con frecuencia. Esta imagen 
sugiere que cada miembro posee diferentes dones y habilidades, 
como también diferentes roles y funciones. La estructura de la 
familia debe proporcionar a todos los miembros un contexto 
seguro en el cual ejercer sus dones para beneficio de todos los 
que forman parte de la familia. Como parte de la familia global 
de la iglesia al compartir nuestros dones globalmente podemos 
enriquecernos unos a otros con la diversidad de nuestros dones. 

Al observar la realidad de la familia en nuestras diferentes 
sociedades, vemos que la familia siempre ha existido como base 
de la organización social, y continúa siendo esencial para las 
necesidades de las personas. Es en la familia donde encontramos 
nuestros puntos de referencia, muestro espacio material y 
espiritual, y nuestra identidad. Aun hoy, frente a las amenazas 
de la migración, el envejecimiento de la población, la disolución 
de los matrimonios, o la guerra, las familias tienen importancia 
vital para la reconstrucción de la sociedad. La familia es una 
importante metáfora bíblica para entender la vida y misión de 
la iglesia. 

Al mismo tiempo, no podemos ignorar que en diferentes 
países, y aun en diferentes regiones de un mismo país, hay 
expresiones culturales distintas de la familia. Y a la vez que estas 
variaciones forman parte de una gran riqueza a compartir, 
también nos muestran tradiciones, costumbres, y hábitos que 
desde el nacimiento asumimos que son correctos, pero que en 
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realidad pueden no ser sanos y pueden interferir con el compartir 
de los dones. 

En una comunidad de mi país existe una costumbre por la 
que las familias venden a sus hijas por dinero cuando son jóvenes. 
No importa que las hijas estén o no de acuerdo: ni siquiera se 
les pregunta. Este puede ser un ejemplo exagerado. Pero aunque 
no sea ésta una práctica de las comunidades cristianas, cuando 
presenté este programa en diferentes regiones de México observé 
que mucha gente todavía se apoya en la Biblia para fundamentar 
la dominación patriarcal. Esto tiene como resultado estructuras 
que oprimen a las mujeres y provocan frases tales como ... las 
mujeres deben guardar silencio, ... no permito que las mujeres 
ot, las mujeres no pueden estar al frente, no pueden ministrar, 
no pueden, no pueden... 

Estas observaciones nos llevan a preguntar cómo podemos 
comprender mejor el concepto bíblico de familia y aplicarlo de 
una manera más positiva, para descubrir, reconocer y poner en 
función los dones de cada miembro de la familia global. Sería 
muy valioso revisar con cuidado si nuestros conceptos culturales 
de familia están de acuerdo con la perspectiva bíblica, y sobre 
todo con el ejemplo de Jesús. 

En el Nuevo Testamento el concepto de familia es expresado 
principalmente en términos de mayordomía (07kos/oikía Hechos 
16:15; 1 Corintios 1:16) y de responsabilidad (therapeia Mateo 
24:45; Lucas 12:42). La familia en la Biblia es definida mediante 
una amplia serie de relacionamientos. Cuando Jesús habló de 
familia, no se refirió sólo a nuestro concepto moderno de fa- 
milia nuclear, sino más bien incluyó como parte de la familia a 
todos aquellos que respondían a Dios con frutos de genuino 
arrepentimiento y fidelidad. Jesús dio así un nuevo sentido de 
lo que significa ser familia, y su valor se encuentra en el contexto 
del Reino de Dios (Marcos 3:31-35; 10:28, 31). 

La familia cristiana o de la iglesia tiene más que ver con la 
calidad de la vida en común que con estructuras específicas y 
funciones definidas. La familia nuclear es definida más bien por 
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las demandas y limitaciones de una sociedad secular materialista, 
que por ideales cristianos. El ideal que encontramos en el Nuevo 
Testamento es considerablemente más inclusivo: define a la fa- 
milia como una nueva estructura que incluye a aquellos a quienes 
la sociedad rechaza. Pertenecen a la familia de Jesús gentes de 
varias clases sociales, diversas ideologías políticas, y aun mujeres 
de dudosa reputación. 

En contraste con sus contemporáneos, Jesús usó la familia 
para explicar el carácter y misión de la comunidad mesiánica, y 
en ese proceso llenó la imagen de la familia de auténtico 
significado. Enseñó a sus seguidores a orar a su Padre de la misma 
manera en que él oraba —con una sorprendente intimidad, 
llamándole Abba (Marcos 14:36, Romanos 8:15, Gálatas 4:6). 
En esta familia, no existen jerarquías basadas en un supuesto 
valor relativo o en un honor personal. Los grandes, aquellos 
que detentan alta autoridad, deben ser siervos de los otros. Las 
diferencias (dones, habilidades, recursos) entre los miembros 
de la familia, son funcionales y sirven para enriquecer la vida en 
común. 

En vista de esta nueva imagen de familia que Jesús nos 
da, cuando pensamos en compartir dones dentro de la fa- 
milia global, nos sería útil destacar sólo aquellos valores de 
nuestras culturas que contribuyen a desarrollar relaciones, y 
aquellas conductas que reflejan una íntima relación con 
Cristo. 

Mi visión de familia cristiana, de familia global, tiene más 
que ver con la calidad de la vida en común que con estructuras 
y funciones culturales fijas. Requiere aprender a ser una verdadera 
comunidad en medio de un mundo que está cada vez más 
interconectado. Tal comunidad promueve la unidad en la 
diversidad, y comparte los dones de aquellos que tienen más 
con aquellos que tienen menos, en un espíritu de verdadera 
solidaridad y amor. Es inspirada por Jesús, quien siendo rico se 
hizo pobre y nos dio dones —¡a mujeres y hombres! — para que 
seamos una comunidad cristiana visible hoy. 


129 


COMPARTIENDO--DONES 


Que la guía del Espíritu Santo nos ayude a descubrir nuevas 
formas de solidaridad poniendo en práctica este concepto de 
familia, recibiendo especialmente a aquellos que han sido 
excluidos, mientras juntos avanzamos hacia el Reino de Dios. 
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De SEMILLA ANABAUTÍSTA 
C.A. ZINDER 


Es al mismo tiempo 
profundo, sincero y práctico. 
Profundo porque explica 
claramente, con textos 
documentales de la época, cuáles 
fueron las creencias más importantes 
del anabautísmo; sincero, porque no 
oculta los problemas y los errores 
cometidos... y práctico porque hoy 
necesitamos algo sencillo, corto y 
accesible a las iglesias Anabautistas : 
de todo el mundo, para 
comprender y aplicar los aspectos 
fundamentales de nuestra fe. Util en los grupos de discipulado. 
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SANIDAD DEL ESTRÉS Y DEL TRAUMA 
KARL Y EVELYN BARTSCH 


Después de siglos de violencia 
y conflictos en América Latina sería 
difícil encontrar una sola persona 
que no ha sufrido profundas 
heridas que necesiten sanarse. Se 


Sanidad 
de Estrés Y 
"y Trauma 






dice que el estrés y el trauma es la 
enfermedad del siglo, el mal que 
afecta a todos por igual. Cuando 
se vive bajo presión continua o 
después de sufrir un acto violento, 
las personas frecuentemente 
adquieren la identidad de víctima. 
Pierden su propia dignidad provista por Dios. Creen que se 


merecen el abuso y frecuentemente ellos también abusan de otros. 
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Esta generación en América Latina, está compuesta por 
millones de personas de corazón quebrantado que tratan de 
reconstruir sus vidas físicas, emocionales, mentales, económicas 
y espirituales. De ahí la importancia de contar con recursos que 
contribuyan en ésta reconstrucción. 
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